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| Presentación 





Acogiendo los semilleros 


ntretextos propicia un acercamiento a distintas manifestaciones de la diversidad: de 

formas de aprender y de enseñar, de interpretar el mundo, de relaciones con la natu- 

raleza y de prácticas pedagógicas de las facultades de ciencias de la educación, espe- 
cialmente. 


Esta publicación semestral de carácter institucional dedica el presente número a ensayos y 
reflexiones en distintas disciplinas. 


La Presentación, entre otros asuntos, explicita la oportunidad para los semilleros de investi- 
gación de participación tanto en la ‘hechura’ de la revista como en la escritura de artículos; 
la página Editorial se dedica a la necesidad de transformación del sistema educativo regional 
para que interprete adecuadamente la realidad multi e intercultural del Departamento de La 
Guajira y las columnas que expresan el pensamiento Desde la Rectoría y Desde la Decanatura, 
se refieren fundamentalmente a la problemática de la acreditación de los programas y también 
a los vientos de renovación que ello implica para la Facultad. La temática y extensión de los 
ensayos y las reflexiones, permiten agruparlos en secciones. 


Historia y cultura, es una sección nueva que empieza a abrir el panorama de la relación de am- 
bos campos del saber con el de la educación; se inicia con un artículo novedoso que presenta 
de manera sintética la esclavitud en Riohacha, asunto poco tratado hasta ahora. 


También lo es la de Etnoeducación dedicada a ensayos sobre esta disciplina en ciernes; en este 
número presenta un fragmento de “Etnoeducación, interculturalidad y diversidad”, documen- 
to-marco que busca la Actualización del registro calificado del programa de Licenciatura en 
etnoeducación de nuestra Facultad de ciencias de la educación. 


En la de Lingüística que se alterna con la de Bilingüismo, se incluye un ensayo que, valiéndose 
de diccionarios y textos de gramática, muestra los procedimientos de denominación de los 
números en lengua española. 


La de los Estudios culturales se centra en la vida wayuu: un síntesis de los resultados de una 
investigación sobre la etnoecología de este grupo, permite el acercamiento a taxonomías no 
sólo de flora y fauna sino también a la relación de éstas con el sistema de creencias y la cos- 
movisión. 

La ya tradicional de Pedagogía y didáctica contiene dos ensayos: uno, relacionado con la 
evaluación como acción-puente entre la pedagogía y la didáctica y como relacionante del cu- 
rrículo y las categorías pedagógicas y el otro, acusando la realidad del desempeño académico 
de los estudiantes en el ciclo de ciencias básicas en varios programas de los muchos que se 
cursan en la Universidad de Cartagena de Indias. 
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Al final de la revista, no por ser menos importante sino porque es un ‘rinconcito’ 
diferente, se encuentra la sección Pinceladas regionales que esta vez trae dos pa- 
res de poemas; un par creado por un ingeniero agrónomo, indígena, en versiones 
española y en maya peninsular, lengua amerindia mejicana, que nos hablan del 
valor de la palabra como reflejo del alma y del canto de los pájaros; el otro par, 
producido por un barranquillero, Licenciado en literatura, que ha experimentado 
la fuerza de la canícula a las doce meridiano en Riohacha, nuestra sede y, además, 
ha reflexionado e interrogado a la vida y a su fuerza mayor, el amor. También se 
incluye una reseña bibliográfica y afectiva de una hija que se vale de la biografía 
para entrar en la genealogía y, de esta manera, garantizar en el tiempo la memoria 
y los mejores recuerdos de su padre. 


Como puede observarse, los resúmenes de cada uno de los trabajos llegan al 
lector vertidos a tres lenguas: español, inglés y wayuunaiki; dos de ellas por con- 
siderarse lenguas de la ciencia y por constituir un requisito de la normatividad 
de este tipo de publicaciones y la tercera, como testimonio de una de las culturas 
locales con mayor presencia en nuestra institución, especialmente en estudiantes 
y docentes del programa de Licenciatura en etnoeducación. 


Los trabajos son de responsabilidad de sus autores. Entretextos se encarga de pu- 
blicarlos por considerarlos de interés; la revista les apoya a través de una lectura 
respetuosa que se refleja luego en sugerencias y evidencias de la normatividad 
orientadora de este tipo de publicaciones; estos ejercicios redundan en la cohe- 
rencia y lógica en el manejo de las ideas expuestas. 


En el presente nümero se resalta la participación de los estudiantes que integran 
el SEEBI -Semillero de estudios en educación bilingüe intercultural-, organismo 
estudiantil de Aa'in “principio motor de vida” -Núcleo para estudios multi e inter- 
culturales-, ambos, unidades de investigación adscritas al programa de Licenciatu- 
ra en etnoeducación de la Facultad de ciencias de la educación. Se espera, a partir 
del presente nümero, registrar la participación en la revista, de los demás semi- 
lleros de la Facultad. La importancia de esta participación radica en la necesidad 
de formación de los estudiantes en procesos cognitivos y escriturales íntimamente 
ligados a los de investigación. De la misma manera, es la manifestación de la ten- 
dencia a la conformación de una comunidad académica sobre estos temas en la 
Universidad de La Guajira. El estímulo de la investigación en los estudiantes tiene 
un objetivo expreso: el fortalecimiento de las monografías como opción de grado 
puesto que se constituyen en ejercicios iniciales de la actividad investigativa. 


Revista FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 














Editorial 


Mucha palabra, poca acción significativa 


l Departamento de La Guajira es un reflejo de la diversidad cultural que 

conforma la nacionalidad colombiana. La necesidad de que esta diversidad 

aparezca plasmada en los aparatos educativos nacionales, regionales y lo- 
cales, ha sido consignada en la Constitución política de 1991; sin embargo, en los 
casi veinte años de su promulgación, son todavía tímidos los pasos que han sido 
dados para que en el Departamento se cuente con un sistema educativo acorde 
con su contexto multi e intercultural. 


Por el aporte permanente de la investigación social, es posible que la sensibilidad 
frente al tema en las universidades haya sido más intensa que en las instituciones 
educativas de primaria y secundaria. Cada vez más los programas académicos 
acogen en sus asuntos curriculares los postulados orientadores para la apropia- 
ción de la diversidad desde la academia. 


Por el contrario, poco o ningún movimiento hacia el reconocimiento expreso, ex- 
plícito y práctico de la diversidad, se observa en el aparato educativo regional. La 
temática genera poca preocupación, ideas y, sobre todo, innovaciones y transfor- 
maciones. Pareciera que lo planteado desde distintos escenarios y acordado en 
tratados y demás compromisos asumidos por los gobiernos estuviera por fuera de 
las obligaciones de los dirigentes y los gobiernos regionales. 


Entretextos se reconoce vocera de esta temática. El programa de Licenciatura en 
etnoeducación y la revista se complementan y nutren mutuamente; la diversidad 
está en el espíritu del Programa y la revista es un mecanismo de su divulgación. 
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[Desde la Rectoría 





Los registros calificados y Entretextos 


ntretextos, revista semestral de la Facultad de ciencias de la educación, continúa 

su tarea de publicación del trabajo de estudiosos de nuestra Universidad y de otras 

instituciones de educación superior en distintas regiones del país y en distintos países. 
Uno de sus objetivos es reunir, en-red-ar, poner en red a los estudiosos, constituirse en una red 
académica sobre el pensamiento diverso acerca de la diversidad; de esta conjunción de esfuer- 
zos pueden surgir propuestas para el beneficio de las instituciones educativas y académicas y, 
especialmente, para las comunidades. 


El registro calificado de un Programa constituye una oportunidad que conjuga los esfuerzos 
académicos y administrativos no sólo desde éste sino desde la institución en su integralidad. 
Una publicación como Entretextos, además de su objetivo intrínseco expuesto arriba, se cons- 
tituye en un elemento importante para el cumplimiento de algunas de las condiciones míni- 
mas de calidad exigidas por el Ministerio de educación nacional para otorgarle a un Programa 
el mencionado registro. Una publicación es también una evidencia del esfuerzo académico e 
investigativo de la comunidad respectiva; Entretextos, efectivamente lo es, no solamente para 
el programa de Licenciatura en etnoeducación sino de la Facultad en su conjunto. 


Desde la Rectoría hacemos un llamado cordial a la comunidad académica no sólo del progra- 
ma de Licenciatura y de la Facultad sino a otras comunidades de este tipo que en la región 
están interesadas en los asuntos culturales, étnicos, educativos y lingúísticos, para que se 
vinculen con sus trabajos a este esfuerzo editorial de nuestra institución. 


Carlos Arturo Robles Julio 
Rector 
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Desde la Decanatura 











Repensando la 
Facultad de ciencias de la educación 


n Colombia, a partir de los procesos de acreditación, las universidades han estado des- 

empolvando sus archivos, iniciativas, ideas sueltas, ... y las están poniendo en orden. 

Asimismo, ha comenzado a surgir una corriente de identidad que se refleja en nuevas 
fuerzas y motivaciones; prueba de ello, es la conformación de grupos y de semilleros de in- 
vestigación y la nueva dinámica imprimida a los procesos de enseñanza y de aprendizaje 
desde los núcleos del saber que originan los campos de formación. Asimismo, poco a poco los 
docentes, desde sus iniciativas individuales, comienzan a aportar elementos conceptuales que 
se reflejan en acciones de fortalecimiento curricular no sólo de un programa específico sino 
de la Facultad en general. 


Mucha complacencia sentimos cuando los estudiantes, en grupos significativos, comienzan a 
solicitar su ingreso a los distintos semilleros de investigación, a interesarse por los proyectos 
que desarrolla la Facultad y también cuando muestran su capacidad organizativa y su cons- 
tancia al constituirse en UNIES -Unidad de estudiantes indígenas de la Universidad de La 
Guajira- de la cual forman parte activa los de los programas de /a Facultad, quienes a través 
de esta organización, llegan en 2010 a la quinta versión del Encuentro nacional de estudiantes 
indígenas, soportado de manera permanente por la Dirección de Bienestar universitario. Es 
de destacar también el liderazgo de algunos docentes y de los estudiantes de este Programa 
quienes por fuera de sus actividades curriculares, desarrollan trabajos importantes en sus 
comunidades. 


Otra muestra de satisfacción la constituye la solicitud frecuente de extensión del programa de 
Licenciatura en etnoeducación a otros Departamentos. La ampliación de esta oferta educativa 
también lleva implícita la solicitud del Programa para comunidades afrodescendientes basada 
en la experiencia recogida con la oferta a comunidades indígenas no sólo de La Guajira sino 
de otras zonas del país. 


Entretextos, en su fortalecimiento en el día a día está aportando también al fortalecimiento 
de la Facultad. Fortalecerse en este sentido, es caminar hacia la calidad y esta es la mejor 
acreditación. Repensar la Facultad va en ese camino. 


Nancy Josefa Ortíz Gámez 
Decana 
Facultad de ciencias de la educación 
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HISTORIA Y CULTURA 


Las transacciones de esclavos en la Riohacha republicana 





Fredy Luis González Zubiría! 





a Resumen ^N 


La independencia de las colonias españolas en América no significó la llegada de la democracia para sus habitantes. 
La conservación de la esclavitud en las primeras repüblicas, evidencia democracias incipientes (o insipientes, faltas de 
juicio) y en construcción. Salvo restricciones de importación, el esclavismo continuó en la Nueva Granada en condiciones 
similares al ültimo periodo colonial. El artículo pretende un acercamiento a los términos de los negocios de esclavos 
africanos y afrodescendientes, practicado en Riohacha entre 1821 y 1850, también intenta aportar elementos de la vida 
local básicos para la comprensión de la historia regional y de la educación, claves para la interpretación de la diversidad 
social y cultural. 


Palabras-clave: esclavismo, transacciones, independencia, Riohacha 
The transactions of slaves in the republican Riohacha 
Abstract 


The independence of hispanic colonies in America did not entail the coming of democracy for all of their inhabitants. 
The keeping of slavery in the early republics, provides evidences of incipient and barely-growing democracies. With the 
exception of import constraints, slavery kept in the Nueva Granada under conditions similar to the latest colonial period. 
The present article intends an approach to the terms of the business of African and Afro-descendant slaves, practiced 
in Riohacha between 1821 and 1850. It also seeks to contribute with elements of the local lifestyle which are basic to 
understand the regional history and education, keys for the interpretation of both realities and the socio-cultural diversity. 


Key word: slavery, transactions, independence, Riohacha 
Sukua'ipa suikia tü piuunakaluirua yaa süchiima soutpünaa suchejaanüin wanaawain atumaa sujutu wayuu süpüshua'aya 
Püreet Kunsal Suwiriia 


Süchikua sulu'u palirü pütchi 


Sukua'ipa tü laülaaka aa'in amüiwa'awaa yaa sulu'u tü woumainka, nnojotsü shian antirüin sukua'ipa wane anaa na- 
müin naa yaajanakana sulu'u tü mmakat. Aka eejetüin sukua'ipa tüü piunaaka atumaa, jayasü sa'u nnojolüin eejetüin 
wane wanaawaa akua'ipa natuma naa palajanakana kajapülu'uin sukua'ipa tú mmakat, mojusu ma'i sukua'ipa natuma 
(malujunayaasalü, mekijanainsalü) a'yatanaa achiirualü. Shia'ala apülajünaka aluwatawaa wattamüin naa wayuukana, 
ayatüsu sukua'ipa tü piuunaa ma'aka natuma naa alijuna antakana wattajee sünain asütaa suwashiruin noumain naa 
wayuu yaatüjüliikana napüla. Ashajuushikat tüü arütkaweesü sünain sukua'ipa suikakaaya tü piuuna mutsiiayuukat 
antiruushika Aapürikajee, oota joo naa süchonnikana, yaa süchiima sü'ütpünaa tü juyakat 1821 otta 1850, jee müsia 
e'rajiraa sukua'ipa tú wachikimaajatka yaa sulu'u mmakat titi, waima anainje sukua'ipa wayuu aka apalirajain nakua'ipa 
naa wayuukana namaa na wane antakana wattajee. 


Pütchi kalu'uka süchiki: piuunaa, suliapala, akatalawaa, Süchiima 


“q d 














1 Tecnólogo en cine y fotografía, Unitec, Bogotá; Realizador y productor para TV educativa, TVE, Madrid, 1996; Mención de publicación en el Premio “Casa 
de las Américas”, modalidad: Teatro, La Habana, 2005, Director Fundación “Teatro Aurora”, Riohacha; miembro Academia de historia, Maicao, exdocente 
Universidad de La Guajira, cel. (300) 5511587, dunamarQhotmail.com 
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Itinerario de una esclava 


l inicio del periodo republicano denominado la 

Gran Colombia e iniciado en 1821 en el Congreso 
de Cúcuta, el 19 de julio de dicho año se expidió una 
Ley por medio de la cual se ratificaba la prohibición de 
introducción de esclavos desde el exterior. Demasiado 
tarde para el último grupo de esclavos que, encadena- 
dos en un barco, atravesaban el océano Atlántico desde 
las costas occidentales de África rumbo al mar Caribe. 


Los traficantes españoles desconocían la independen- 
cia absoluta de la colonia y la expedición de la nueva 
norma. La nave fue capturada por los independentistas 
en el archipiélago de San Andrés y Providencia y en 
ningún momento se contempló la libertad de los opri- 
midos. Entre los cautivos se encontraba Benigna, una 
niña de diez años que terminaría sus días en Riohacha 
(La Guajira), luego de un periplo por el Caribe colom- 
biano; fue la última esclava africana en estos parajes. 


Benigna fue negociada por primera vez en 1821 cuando 
Dionisio Tomas la vende a la señora Farfán Rosiños por 
doscientos cincuenta pesos en la isla Vieja Providencia, 
tenía diez años de edad. El documento rubricado por el 
escribano Manuel Solana afirma que fue adquirida por 
Tomas desde un bergantín español llegado de las costas 
de África y capturado por las fuerzas independentis- 
tas?. Benigna fue llevada a Cartagena de Indias donde 
permaneció por seis años con Rosiños hasta septiembre 
de 1827, cuando la vendió a Guillermo Simprum por 
los mismos doscientos cincuenta pesos’. 


Transcurrieron seis años más y Benigna fue vendida 
nuevamente, esta vez en Santa Marta. Luis Sieyes, la 
entregó por ciento ochenta pesos a Augusto Bernier", 
inmigrante haitiano de ascendencia francesa residente 
en esa ciudad. La escritura de venta está firmada por 
Manuel Solana, el mismo escribano público que, tres 
años antes, había redactado el testamento de Simón 
Bolívar. 





2 Notaría Primera de Riohacha (N.PR.), Documentos que acreditan la 
propiedad de una esclava nombrada Benigna, Cartagena de Indias, 
1827, tomo 1835. 

3 N.PBR.t. 1835 

4 N.PR. t. 1835 





Las TRANSACCIONES DE ESCLAVOS EN LA RIOHACHA REPUBLICANA 


Luego de dos años, Bernier vendió a Benigna a Hipó- 
lito Alejandro Victoria, francés, residente de Riohacha. 
Victoria se encontraba en Santa Marta con el encargo 
de comprar una esclava. El valor de la transacción fue 
de ciento ochenta pesos*. 


Hipólito Victoria llevó a Benigna para Riohacha y la tras- 
pasó el 5 de Junio de 1835 al político y comerciante Ra- 
fael Antonio Barliza quien, con su esposa Isabel Lausero, 
tenía entre sus negocios la compra y venta de esclavos. 
Benigna trabajó tres años para los Barliza y fue vendida 
nuevamente; esta vez, por ciento ochenta pesos el 30 de 
abril de 1836, a la señora Luisa Daza, viuda, heredera de 
hacienda y casada con Juan Gómez Osio. 


En 1836 Benigna cumplió 25 años de edad. Fue vendi- 
da siete (7) veces y había trabajado quince (15) años 
en calidad de esclava en una isla y tres ciudades del 
caribe colombiano. Si no falleció antes, ella debió ser 
liberada bajo la Ley de manumisión (1851) que abolió 
la esclavitud y en el país permitió la libertad de, aproxi- 
madamente, 16400 esclavos, con la posterior indemni- 
zación a Sus propietarios. 


Las transacciones 


La historia de Benigna reafirma el concepto de ‘cosa’ 
que, aún en la sociedad republicana de Colombia, se 
mantuvo sobre los esclavos. Eran negociados y transfe- 
ridos como una casa, barco o semoviente. Los términos 
formales de la escritura de venta no difieren en nada 
de la compra-venta de objetos o bienes muebles e in- 
muebles. Un ejemplo, 


“Y traspaso a Su persona representante, para que sea 
propiedad suya, sujeto a su servidumbre y como tal la 
posea, venda, enajene y disponga de él a su arbitrio 
como cosa suya adquirida con justo y legítimo título 
y declara que el esclavo no está empeñado ni gravado 
en manera alguna, con deuda alguna ni ajena, como 
consta en la presente Escritura de Cancelación”. 





5 N.PR. Escritura de venta de la esclava Benigna a H. Victoria, Santa 
Marta, 25 de mayo de 1835, t. 1835 

6 N.PR. Escritura de venta de la Benigna a de Isabel Lausero de Barliza 
a Luisa Daza, Riohacha, 30 de abril de 1836, t. 1836. 

7 N.PR. Escritura de venta del esclavo Manuel Martínez, t.1837, folio 134 
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En las escrituras no existían cláusulas de consideracio- 
nes humanas ni de cuidados ni siquiera se obligaba a 
alimentarlos o a sanarles las heridas si estas ocurrie- 
sen. La frase “disponga de él a su arbitrio”, como cosa 
suya adquirida, indica que se refiere a un objeto no a 
una persona. 


En Riohacha, entre 1833 y 1845, debidamente legali- 
zadas, se realizaron 14 transacciones de esclavos, doce 
ventas y dos hipotecas. Cuatro de ellas realizadas si- 
multáneamente ante el juez letrado y el escribano pú- 
blico y las restantes únicamente ante el escribano. La 
venta podía ser directa o adquirida en subasta como 
el caso de la esclava Trinidad que la compró Agustín 
Dam a Luis Riveira “a estilo de feria y mercado”, fra- 
se textual de la Escritura de la transacción del esclavo 
con la cual el Notario da a entender que no hubo una 
negociación aislada y directa sino que el esclavo fue 
exhibido en el mercado (como las gallinas o las verdu- 
ras) y fue ofrecido mediante el voceo del vendedor o 
subastador. 


Además de venderlos, los esclavos se podían hipotecar, 
permutar, prestar y heredar. En 1833 José María Cata- 
ño hipotecó su casa y los esclavos Domingo y Zacarías 
para respaldar una deuda con las ánimas benditas”, 
mientras que en 1842 María de la Rosa Contreras a 
Francisco Castro hipotecó su casa y cuatro (4) esclavos 
de nombres Idelfina, Juan, Isabel y Zacarías. 


Dentro de los negocios se encuentran los de los escla- 
vos con el apellido de su amo o con el nombre de su 
onomástico, como Dominga Conde quien llevaba el 
apellido de su primera propietaria Luisa Conde o como 
la esclava María Ignacia Loyola; también se encuentra 
la venta de hijos de esclavos como José Trinidad Lindo, 
hijo de Paula Marriaga. 


El costo promedio de los esclavos legales en Riohacha 
dependía del sexo, la edad, la salud, el estado físico y 
la educación. Los hombres eran más costosos, valían 
entre 220 y 300 pesos mientras que las mujeres entre 
150 y 180 pesos. En la Tabla 1., elaborada con base 
en la consulta notarial, se aprecia el costo del esclavo 
dentro de una escala de negocios ordinarios. 


8 N.PR. Escritura de venta de la esclava Trinidad de Luis Riveira a Agustín 
Dam, t. 1840. 
9  Contribución económica a la iglesia 
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Tabla 1. Valores en Riohacha. 
Negocios varios 1833-1845 



































Objeto Pesos 
granadinos 

Goleta de 120 toneladas 3.500 
Casa de bahareque con techo de palmas en el 1.300 
centro de la ciudad 

Goleta de 16 toneladas 1.000 
Esclavo 250 
Esclava 180 
Palo brasil primera calidad tonelada 32 
Vaca 12 
Toro 10 
Rosario de cuentas de oro 6 
Silla de montar 1 











Fuente: Notaría Primera de Riohacha, varios tomos 


En las Escrituras la descripción de los esclavos no era 
homogénea, se solía escribir el nombre, a veces la edad 
y esporádicamente algunas sefiales físicas. En la venta 
del esclavo José Trinidad Lindo, lo reseñan como de 
“color zambo”, de 18 años, a Manuel Martínez como 
"de pelo grifo", a José Weneslao como "pelo suelto, ojos 
zarcos, color mulato claro y nariz chata de 22 años”. El 
color de la piel demuestra un expandido mulataje y 
zambaje en cautiverio desde épocas de la colonia, que 
desmiente la creencia popular que la claridad de la piel 
está directamente relacionada con el alejamiento cro- 
nológico de ancestros esclavos. 


En Riohacha, la mayoría de esclavos era destinada al 
servicio doméstico y al cargue y descargue de mer- 
cancías en el puerto; en el sur de La Guajira, estaban 
dedicados al trabajo de agricultura y ganadería como 
Gregorio Acosta quien poseía en su hacienda a ocho 
(8) esclavos!º; Luis Zúñiga, por ejemplo, en su testa- 
mento declaró ser poseedor de cuatro (4) esclavos! y 
Luis Daza de dos (2) en sus hatos de San Juan”. 


Tabla 2. Esclavos de la Provincia de Riohacha, 1842 














Hombres Mujeres Total 
Riohacha 75 91 166 
San Juan 48 54 102 
Total 123 145 268 

















Fuente: Cuadro de esclavos de la Provincia de Riohacha, 18427? 





10 N.PR. Testamento de Gregorio Acosta, t. 1846, f. 6. 
11 N.PR. Testamento de Luis Zúñiga, tomo 1833, f. 26. 
12 N.PR. Testamento de Luis Daza, tomo 1847, f. 223. 
13  A.G.N (Archivo general de la nación) Manumisión t. 1 f. 211-215 


En los negocios estudiados, la mayoría de esclavos le- 
gales procedían de Santa Marta, Cartagena y Curazao 
(los de ésta, importados por judíos sefarditas). De la 
isla se encontraron dos negocios: uno, por el cual Moi- 
sés Roys Mendes, entrega poder a Jacobo Roys Mendes 
para vender las esclavas Mauricia y Carolina, enviadas 
desde Curazao (1845)** y el otro por el cual el comer- 
ciante Isaac Pinedo Junin oficializa ante el notario de 
Riohacha la introducción a la ciudad de un niño escla- 
vo de once (11) años de edad de nombre Amable, con 
la condición del gobernador de la isla que lo retorne 
cuando ya no necesitara de sus servicios (16 de abril 
de 1847). En 1848, previendo el fin de la esclavitud, 
Isaac Pinedo reporta a Amable a Curazao, con el com- 
promiso que “luego de utilizarlo por 12 años debe de- 
jarlo libre”. 


La libertad 


En 1821 el congreso aprobó por solicitud del Presiden- 
te Simón Bolívar la ley 21 de 1821 sobre “libertad de 
los partos, manumisión y abolición del tráfico de escla- 
vos”. La norma prohibía la venta al exterior y la intro- 
ducción al país de nuevos esclavos, con la excepción de 
uno por persona para trabajo exclusivo en el servicio 
doméstico. Así mismo, declaró libre a los hijos de escla- 
vas nacidos a partir de la promulgación de la ley, con 
obligación de los dueños de “educar, vestir y alimen- 
tar”, a cambio éstos (los niños), debían indemnizar a 
los amos de sus madres con obras y servicios hasta que 
cumplieran 18 años. Esto equivale a una especie de 
servidumbre sin paga por parte de los hijos libres, una 
prolongación camuflada de la esclavitud. 


La ley también contempló una compensación que el 
Estado pagaría por la liberación anual de cierto nú- 
mero de esclavos o por la compra de su libertad por 
él mismo. En Riohacha en 1842 se expidieron cuatro 
cartas de libertad, una de ellas dice: “Yo María Carri- 
llo de este vecindario, por mi y mis herederos, otorgo 
y concedo que libro del cautiverio a mi esclava nom- 
brada María Vicenta Carrillo propiamente mía y libre 





14 N.PR. Poder especial de Moisés Roys Mendes a favor de Jacob Roys 
Mendes, t. 1845, folio 242. 
15 N.PR. Tomo 1848, folio 143. 





Las TRANSACCIONES DE ESCLAVOS EN LA RIOHACHA REPUBLICANA 


de todo gravamen por haber recibido doscientos pesos 
que es su justo valor y si algo más valiere de su demasía 
y mayor valor le hago gracia y donación pura, mera, 
perfecta e irrevocable que el derecho llama inter vivos, 
pues desde ahora para siempre me aparto del derecho 
de propiedad, dominio, unión, y señorío y todo lo cedo 
y traspaso a la liberta María Vicenta Carrillo”, 


La denominación de “liberta” dada a María Vicenta Ca- 
rrillo y los demás esclavos que obtuvieron su libertad 
en la República, tenía una connotación política, social 
y legal. Los historiadores y teóricos de la esclavitud han 
definido al esclavo como un muerto en vida”, bioló- 
gicamente vivo pero socialmente muerto, un muerto 
viviente, un muerto social (Romero, 2005). Cuando 
un esclavo era liberado no se le consideraba libre sino 
“liberto” porque si bien gozaba de libertad de movi- 
miento, aún tenía restricciones políticas, por ejemplo, 
el derecho al voto, aparte de cargar de por vida con esa 
mancha indeleble de haber sido esclavo. 


El 21 de mayo de 1851, el Presidente José Hilario Ló- 
pez firmó la Ley 2 de 1851 que en su artículo primero 
reza “Desde el día 1 de enero de 1852 serán libres to- 
dos los esclavos que existan en el territorio de la Re- 
pública”. Este radical avance social consolidó el poder 
del Partido Liberal en Colombia durante varios lustros. 
En Riohacha, así como en el resto del país, fueron los 
miembros de la Sociedad Democrática, en su mayoría 
masones, quienes se pusieron al frente de organizar los 
actos públicos de manumisión y los posteriores bailes y 
fiestas, donde abundaron las arengas y consignas sobre 
la libertad. 


En Riohacha, algunos miembros de la Sociedad De- 
mocrática, como José Antonio Tovar, fueron señalados 
por la prensa de practicar una doble moral frente a la 
esclavitud: “El Sr. José Antonio Tovar, que en el año 
1848 contribuía a fundar la sociedad democrática en 
esta ciudad; que en el año 1850 era neutro; que en 
el año 1851 era conservador camandulero, y abogaba 
por el gobierno central, por la esclavitud, por los pri- 
vilegios, por los fueros, por el ejército permanente” (El 
mosquetero, 1855). 





16 N.PR. Carta de libertad de María Carrillo a la esclava María Vicenta 
Carrillo, t. 1842 
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Algunos líderes liberales que en el pasado fueron pro- 
pietarios de esclavos debieron hacer grandes esfuerzos 
para ocultar la huella de pertenecer a una familia es- 
clavista. Su ideología racista a menudo los traiciona- 
ba y era aprovechado por sus contrincantes políticos. 
Cualquier comentario inapropiado se publicaba en el 
siguiente número de los beligerantes periódicos del 
Partido Conservador. 
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dientes. Cuando un esclavo era liberado empezaba el 
largo y tortuoso camino de integrarse socialmente. Sin 
familia ni amigos ni educación, sin tierras y sin dinero, 
el hombre o la mujer liberada empezaba una lucha por 
su supervivencia, buscando abrigo donde sólo lo podía 
encontrar: en los de su misma condición; de allí nacie- 
ron los pueblos, conglomerados y barrios de negros. 
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Tarjeta de Invitación de la dial Democrática al em de liberación de Edo en Riohacha. 1850. 


“Los hemos oído, a ellos, que desbordan las masas y 
suscitan cuando les conviene, las animosidades de cas- 
tas, exclamar “NOS AHOGAN LOS ZAMBOS”, ¿qué cla- 
se de hombres, pues son ellos?, ¿cuál es su bandera?, 
¿cuál es su programa? Se llaman patriotas y enlutan 
la patria... i Se llaman demócratas y desmoralizan y 
oprimen al pueblo!. Se llaman liberales y republicanos 
y no pueden vivir sino bajo el régimen de la colonia! 
Ah! Riohacheros de buen sentido examinad bien a esos 
pretendidos progresistas" (El mosquetero, 1855). 


A los libertos (negros, mulatos y zambos) les espera- 
ban otras formas de esclavitud: la marginalidad y la ex- 
plotación. La libertad era el supuesto nacimiento social 
de la persona, podía moverse libremente, ser dueño de 
sí mismo, tener actividad comercial y realizar los actos 
de una persona libre de nacimiento. Sin embargo, la 
realidad era otra. El señalamiento y la exclusión social 
perdurarían por años para los africanos y sus descen- 
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Etnoeducación, interculturalidad y diversidad 
(Fragmento) 





Francisco Justo Pérez van-Leenden! y Emilse Sánchez Castellón? 





Resumen 


El presente es un fragmento del documento-maestro, titulado de la misma forma, mediante el cual la Universidad de 
La Guajira está solicitando al Ministerio de educación nacional la actualización del registro calificado del programa de 
Licenciatura en etnoeducación. En el fragmento se plantean algunos elementos de la realidad regional que orientan el 
futuro del Programa, al mismo tiempo que, al contrastarlos con los de los programas afines que funcionan en el país, 
muestran su pertinencia. El programa de Licenciatura en etnoeducación ocupa un tiempo y un espacio académico en la 
conciencia colectiva de la Universidad de La Guajira. Desde su iniciación comenzó a aparecer en escenarios laborales, 
culturales e investigativos que, por visión y misión institucionales, le corresponden. El panorama del Programa puede 
verse a través de una reseña histórica, su relación con la situación actual y su prospectiva. 


Palabras clave: etnoeducación, interculturalidad, diversidad, pertinencia, prospectiva 
Ethnoeducation, interculturality and diversity 
Abstract 


This is an extract from the master-document entitled in the same way whereby the University of La Guajira is requesting to 
the National Ministery of Education the update of the qualified registration of the ethno-education program. Throughout 
the extract, it is set out some elements of the regional reality that guide the future of the program, at the same time that, 
by contrasting them with those ones of kindred programs that exist in the country, show their pertinence. The program 
of ethno-education occupies academic time and space inside the collective conscience of the University of La Guajira. 
Since its beginning, it started appearing in work, cultural and research environments that, because of institutional vision 
and mission, concern it. The future scenario of the Program can be seen through an historical account, its relation to the 
current situation and its prospective (forecast). 


Keywords: ethno-education, interculturality, diversity, pertinence, prospective. 


Ekirajawaa sulu'u sukua'ipa, aakua'ipajirawaa, waima akua'ipalü 
Juransisko Justo Peeres wan-Lenten otta Emitse Sanches Kasteion 


Süchikua sulu'u palirü pütchi 


Tüüwalai shia wane shi'ipa tú karalouta- ekirajüikai anülia, eere suchuntüin tú ekirajiaapülee mülousukat yaa Wajiira 
sümüin tú kajapulu'ukat sukua'ipa tü ekiraajakat súmaa ekirajawaakat yaa Kolompia, tú karalouta eere joolu'u shirajain 
sukua'ipa shi'iratia tú ekirajawaakat yaa sulu'u tú eere ekirajai na alijuna sümaa wayuu antaka shi'ire atüjaa süpüleerua 
tü ekirajaakat sulu'upünaa tú ekirajiapüleekat. Sulu'u karaloutakat tüüwalai ashajüna achikit süpüshii tü akua'ipa ya- 
jatüka sulu'u mmakat túú, süpüla su'uninnüinjatüin tú suku'ipakat süchiirua tu asawatüneeka sulu'uje tú makat anülia 


“q A 














1 Docente en la Universidad de La Guajira, Facultad de ciencias de la educación, Licenciado en idiomas, Magister en etnolingüística, Director del grupo de 
investigación Aa'in y del Semillero de estudios en educación bilingüe intercultural -SEEBI-, Universidad de La Guajira, leenden03 (O gmail.com 


2 Docente en la Universidad de La Guajira, Facultad de ciencias de la educación, Licenciada en ciencias sociales, Especialista en pedagogía y en evaluación, 
Miembro del grupo de investigación Aa'in y del SEEBI, castemil57 (hotmail.com. 
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wantiraakat anain, wanaaka sümaa, súpúlamiin 


“q 


ya wama'ana, süpüla shirajanüin ma'aka lotúle sukua'ipa sulu'upünaa ekirajiapüle eere shi'itanüin sulu'u tü mmakat 
yaa Kolompia,. Ekirajawaaka sulu'u wakua'ipa eesü waneepia wekiru'u otta waa'inru'u waya yakana sulu'u tü ekirajia- 
pülee mulousukat yaa Wajiira. Suttaiwa'aya ma'i e'iyataasü sulu'u sukua'ipa a'yatawaa otta sulu'u annajaa süchiirua tú 
meraajuukat, tü e'itaanaka supüleerua su'upa'alu'uinjatüin süchiirua süsawatünuin. Etnüsü tü süchikuakat sulu'uje tü 
sainrakat múima'a yaa otta tü kasa sukumajetka akua'ipa mapeena. 


Pütchi kalu'uka süchiki: Ekirajawaa sulu'u wakua'ipa, weraajiran wakua'ipa wanaawa sümaa alijuna, waimain tú akua'ipaa 


^ 
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1. La Universidad de La Guajira y la Facultad 
de ciencias de la educación 


| programa de Licenciatura en etnoeducación se 

enmarca en la Universidad de La Guajira y, den- 
tro de ésta, en la Facultad de ciencias de la educación. 
Unas breves notas acercan a aspectos que ubican al res- 
pecto tanto de una como de otra. 


1.1 Breves notas sobre La Universidad de La Guajira 


La institución surgió como respuesta a la necesidad de 
formación profesional de los estudiantes que ya co- 
menzaban a obtener sus títulos de bachilleres en las 
instituciones escolares locales (década de los 60 del 
siglo XX); antes de este período los guajiros tenían que 
hacerlo en centros educativos del interior del país, del 
Caribe colombiano y también de algunos países del 
Gran Caribe; obviamente, en cualquiera de los tres ca- 
sos, por los costos del desplazamiento y de la estancia, 
aunque los que emprendían el esfuerzo económico y 
académico eran muchos cuantitativamente, estadísti- 
camente, poco representaban en relación con el volu- 
men de bachilleres que se hacía cada vez mayor. 


Sumada a esta necesidad estaba la expectativa de for- 
mación del contingente de profesionales requerido por 
el naciente complejo carbonífero de “El cerrejón” y por 
el establecimiento de las plataformas mar-afuera para 
la extracción del gas natural. Por esta razón, comen- 
zó su funcionamiento con programas dedicados a la 
industria (Ingeniería industrial) y a la administración 
(Administración de empresas). Sin embargo, no sólo 
la realidad-ideal es sólo una de las diversas realidades 
que se entrelazan y traen como resultado algo para la 
sociedad; la realidad-real también jugaba sus cartas: la 
“bonanza marimbera” (década de los 70 del siglo XX) 





proponía y exigía un estilo de vida que contrastaba con 
el del esfuerzo personal, propio del proceso educativo 
e intelectual; en los hechos, ahí estuvo erigido un con- 
tradictor muy fuerte de la vida universitaria local, la 
“bonanza? proveía rápida y fluidamente de los bienes 
materiales destinados a conseguirse con el esfuerzo de 
muchos años; fue muy democrática y cotidiana e im- 
pregnó las capas e instituciones sociales y las influyó 
intensamente. 


En las ideas y decisiones expuestas en su momento o se 
confundía la búsqueda de solución a problemas de for- 
mación (comunitarios, familiares e individuales) con 
la ilusión del empleo, creada por el establecimiento de 
empresas transnacionales, o se carecía de un proyecto 
colectivo de desarrollo humano en sentido amplio. Este 
fue y es el escenario de reforzamiento y revitalización 
permanentes de que “la educación es la mejor y más 
segura herencia que se puede dejar a los hijos”, leit 
motiv al cual estaba aferrado la comunidad guajira. 
La Universidad, como reflejo de esta sociedad, recogió 
muchos elementos ideológicos y, de manera espontá- 
nea, comenzó a responder a la necesidad evidente, 
sentida y compartida, de formación profesional. 


Como iniciativa local, la institución dependía en su 
presupuesto y, en general, en su administración, de las 
orientaciones de la Gobernación de La Guajira. La ne- 
cesidad de formalización institucional, con el paso de 
los años, fue permitiendo el establecimiento de lazos 
cada vez más fuertes con los organismos estatales y 
privados de la dinámica educativa nacional. 


Poco a poco, la Universidad de La Guajira ha estado 
superando escollos y hoy se reafirma este sueño co- 
munitario como el proyecto educativo y cultural más 
importante del Departamento de La Guajira. Para ello 
tiene que enfrentar dos retos ineludibles: el primero, 
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corregir y ajustar lo actuado y, el segundo, aprovechar 
la diversidad regional para que su oferta educativa sea 
cada vez más pertinente y de calidad. 


Antes de 1997, los programas eran aprobados por el 
ICFES; los de la Universidad de La Guajira también lo 
fueron. A partir de esta fecha, las universidades toma- 
ron una dinámica distinta derivada de la nueva norma- 
tividad para la oferta de programas. Se inició la expe- 
riencia en la institución con la acreditación previa de 
los programas de formación de formadores y algunos 
de Ingeniería y, al continuar, para el resto de los pro- 
gramas, el gobierno nacional expidió una nueva norma 
que denominó registro calificado al proceso en marcha. 
Este registro se otorga por siete (7) años mediante acto 
administrativo del MEN e inmediatamente la institu- 
ción puede comenzar a ofertar el Programa respectivo; 
pasado el período de registro viene el proceso de actua- 
lización de éste con lo cual se inicia también otra fase 
en los procesos de mejoramiento de la calidad de los 
programas. En ésta se encuentran casi todos los pro- 
gramas ofrecidos por la institución. 


1.2 Acercamiento a la Facultad de ciencias de la 
educación 


El proyecto colectivo de desarrollo humano al respecto 
de la Universidad de La Guajira permitió la apertura 
de programas académicos sueltos, independientes, 
que luego la normatividad universitaria nacional fue 
permitiendo alojar en facultades. Así, los iniciales pro- 
gramas de Ingeniería industrial y Administración de 
empresas dieron lugar a las respectivas facultades de 
Ingeniería y de Ciencias económicas y administrativas. 
Con estos dos programas y, por supuesto, con estas dos 
facultades, la institución funcionó durante ocho años 
(1977-1985). 


Sin embargo, en 1978 se abrieron inscripciones para 
el programa de Licenciatura en matemáticas que, lue- 
go de un primer semestre de funcionamiento, fue ce- 
rrado por bajos niveles de demanda estudiantil (hay 
que recordar que esto ocurría en plena dinámica de 
la “bonanza marimbera”, época de trastocamiento de 
valores, durante la cual la dedicación laboral a tareas 
burocráticas o tradicionales dentro del ejercicio comer- 
cial o educativo perdió sentido; mucho menos atractivo 
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tenían los ingresos derivados de estas actividades y las 
prácticas de ahorro y previsión que incluye la progra- 
mación medida del gasto). Los cálculos y proyecciones 
vitales de la época se establecían mediante el contraste 
entre lo “invertido' durante los estudios (dinero y tiem- 
po) y lo que podría derivarse del ejercicio de cualquie- 
ra de los ‘cargos’ ejercidos en la marimbería. Esta fue 
una lucha desigual a la cual se agregaba la dedicación 
y esfuerzo, socialmente reconocidos, que había que ha- 
cer para ‘coronar’ una carrera de matemáticas. 


Aquellos sueños de formación profesional que se inten- 
sificaron con la posibilidad de empleo en las empresas 
transnacionales, tocaron la realidad cotidiana y comen- 
zaron a transformarse. La formación profesional no es 
ni para resolverle el problema de empleo a una empre- 
sa y a un contingente ni para desarrollar competencias 
en carreras específicas sino para que “la educación sea 
la mejor y más segura herencia que una persona pobre 
y digna pueda dejar a sus hijos”, cualquiera sea el cam- 
po o disciplina de formación. 


Hay que mirar a las escuelas, hay que trabajar sobre 
la formación de los niños, hay que superar lo aconte- 
cido durante la ‘bonanza’, el fortalecimiento del apa- 
rato educativo regional es una clave importante para 
el desarrollo social; hay que cualificar la formación de 
los formadores teniendo en cuenta las especificidades 
locales. Algunos de estos argumentos aparecieron en 
los documentos de planificación institucionales (cfr. 
Universidad de La Guajira, 1984, 27) y formaron parte 
de las ideas esgrimidas para proceder a la apertura de 
un nuevo programa académico en ciencias de la edu- 
cación, después del intento fallido con la apertura y 
cierre inmediato de la Licenciatura en matemáticas. 


Casi diez años después (1985), la institución diver- 
sificó su oferta académica y abrió el programa de Li- 
cenciatura en lenguas modernas. La formación en esta 
área comenzó a cualificar el profesorado de la básica 
primaria y de la secundaria y a inquietar a la institu- 
ción en cuanto a la percepción institucional y regional 
acerca de las ciencias sociales. 


La Licenciatura en lenguas modernas comenzó activida- 
des con un plan de estudios muy parecido a los conven- 
cionales, a los existentes en el país; sin embargo, al poco 


tiempo fue modificado e incluyó un área de asignaturas 
que referenciaba la realidad multilingüe y pluricultural 
de la región; fueron ocho asignaturas denominadas Tra- 
dición orally IL, Gramática del wayuunaikil y IL, Cultu- 
ra wayuul y II y Literatura aborigen I y II. 


Su quehacer pedagógico y disciplinar era distinto del 
desarrollo de los otros programas 'encuadrados' en las 
otras dos facultades. Había que abrir un espacio aca- 
démico-administrativo nuevo, para la nueva realidad. 
Se creó la Facultad de ciencias de la educación. Ésta, 
con la inclusión del área sobre temática regional en la 
Licenciatura en lenguas modernas, desde sus inicios 
mostró su preocupación por la realidad lingüística y 
cultural. Simultáneamente, como un punto de apoyo 
del programa y, específicamente, de lo regional, con 
el apoyo de la empresa privada, se creó el Centro de 
información sobre la cultura wayuu (1987). 


La primera experiencia en educación abierta y a dis- 
tancia que tuvo la naciente Facultad de ciencias de 
la educación fue en convenio con la Universidad del 
Magdalena (1994), entidad que, de manera unilateral, 
ya ofrecía estos programas en Maicao. En Riohacha, la 
Universidad de La Guajira concentraba a los docentes 
provenientes de los municipios para las jornadas de tu- 
toría requeridas. Esta profesionalización fue apoyada 
por el Departamento y la Asociación de educadores de 
La Guajira -Asodegua-. La cualificación se produjo en 
matemáticas, ciencias sociales, español y otras especi- 
ficidades de Licenciatura. 


Pasaron casi diez años para que la Universidad de La 
Guajira pudiera abrir un nuevo programa académico 
presencial: la Licenciatura en etnoeducación (1995). 
Resultado de reflexiones, experiencias y discusiones 
acerca de la conveniencia de apropiar académicamente 
el universo de la diversidad cultural y lingüística, la 
Licenciatura en etnoeducación se consideró como una 
opción más conveniente y urgente que la Licenciatura 
en etnolingúística y que Antropología, entre varias op- 
ciones que se estudiaron. Simultáneamente aparece la 
unidad de información ampliando su campo de acción 
en consonancia con el nuevo programa, respondiendo 
a esta razón cambia de denominación y pasa a ser Cen- 
tro de información sobre grupos étnicos -Cige-. 
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Aunando esfuerzos para el desarrollo humano, me- 
diante actividades culturales, académicas y científicas 
como la creación y puesta en marcha de programas de 
pregrado, postgrados, asesorías, cursos de capacitación 
para la investigación y la extensión, la Universidad de 
La Guajira convino con el Instituto colombiano de pe- 
dagogía -Incolpe- (1996) la oferta de programas de Li- 
cenciatura en matemáticas, ciencias sociales, español, 
entre otras, en el territorio nacional; se abrieron en los 
departamentos de Antioquia, Cundinamarca, Córdoba, 
Sucre, Bolívar. Estos programas permitieron la profe- 
sionalización a docentes que, desde sus desempeños de 
muchos años, estuvieron esperando una oportunidad. 
La oferta educativa decayó por no haberse dado las 
relaciones apropiadas entre las partes convinientes. El 
Men, sin embargo, brindó a la Universidad de La Guaji- 
ra la oportunidad de que asumiera los programas como 
propios y los ofreciera autónomamente; la institución 
asumió el reto y, teniendo en cuenta que en la zona de 
Córdoba y Sucre es donde ha habido mayor demanda, 
decidió abrir una Extensión en Montería. Por falta de 
diligencia institucional para asumir la acreditación pre- 
via de los programas, al vencerse su vigencia, se cance- 
ló la oferta de los mismos. 


La cualificación de docentes de la básica y media, me- 
diante convenio con Icetex (1998), tomó un nuevo 
aire: la Facultad de ciencias de la educación de la Uni- 
versidad de La Guajira brindó una formación en peda- 
gogía para un numeroso grupo de docentes al servicio 
del Departamento (unos trescientos cincuenta). 


Luego vino el proceso de Acreditación previa de los 
programas (Ministerio de educación nacional, Decre- 
to 272, 1998) que se convirtió en la oportunidad para 
reorganizar la Facultad de ciencias de la educación. Se 
revisó lo existente, se valoró la historia y se hicieron 
ejercicios de proyección. En resumen, se generó un 
cambio en la conceptualización (Universidad de La 
Guajira, 1999) que, a su vez, produjo otros en la inte- 
gralidad de los programas. 


La revisión condujo al análisis de la situación del pro- 
grama de Licenciatura en lenguas modernas existen- 
te desde 1985. Se tomó la decisión de transformarlo 
en dos: uno, Licenciatura en lengua castellana y dos, 
Licenciatura en inglés. Sin embargo, de acuerdo con 
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lo establecido en la norma, al no ser acreditados no 
pudieron funcionar. La institución formó a trescientos 
setenta y un (371) Licenciados en lenguas modernas 
(Pérez van-L., Francisco, 2008, 40). 


La oportunidad generada por el proceso de Acredita- 
ción previa también permitió rescatar un estudio que 
planteaba la necesidad de formar formadores para 
servir a la población preescolar y apoyarse en los do- 
cumentos orientadores del quehacer académico insti- 
tucional. El colectivo de docentes que tuvo a su cargo 
la dinamización del proceso quiso ser más ambicioso y 
se inclinó más que por la educación preescolar, por la 
formación global del niño. Por esta razón, se diseñó el 
programa de Licenciatura en pedagogía infantil. 


Posterior a la Acreditación previa, la Facultad de cien- 
cias de la educación adoptó el Programa de artes visua- 
les con miras a convertirlo en la Licenciatura en artes 
visuales. Asimismo, mediante el diagnóstico respecti- 
vo, la institución procedió a la apertura del programa 
de Licenciatura en pedagogía de la educación física, el 
deporte y la recreación. 


Dos campos de formación aparecieron como comunes a 
los programas de Licenciatura que ofrece la institución: 
el investigativo y el que, con distintas denominaciones, 
se refiere a los asuntos culturales y a la diversidad. De 
esta manera, la Facultad de ciencias de la educación se 
está poniendo a tono con lo que de ella está requirien- 
do la realidad regional. 


A partir de la iniciación de los procesos de acredita- 
ción, el Men lanzó un lineamiento en el sentido de que 
las Facultades de educación debían acompañar a las 
escuelas normales, la Institución educativa “Escuela 
normal superior indígena” de Uribia convino con la 
Universidad de La Guajira que, previo el desarrollo 
del ciclo complementario, las estudiantes de la Escue- 
la entraran al Programa a cursar del quinto semestre 
en adelante. El acompañamiento de la Facultad a la 
Escuela comenzó a desarrollarse (2002) con miras al 
proceso de acreditación de ésta. 


2. Panorámica del programa 


El programa de Licenciatura en etnoeducación ocupa 
un tiempo y un espacio académico en la conciencia 
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colectiva de la Universidad de La Guajira. Desde su 
iniciación comenzó a aparecer en escenarios laborales, 
culturales e investigativos que, por visión y misión ins- 
titucionales, le corresponden. El panorama del Progra- 
ma puede verse a través de una reseña histórica, su 
relación con la situación actual y su prospectiva. 


Reseña histórica 


Veinte años después de su creación (1995), la Univer- 
sidad de La Guajira abrió su Licenciatura en etnoedu- 
cación y proyecto social y se convirtió en una de las 
primeras instituciones de educación superior colom- 
biana en hacerlo en un campo novedoso. Un reto que 
la institución asumió con la conciencia plena de que 
había que empezar sin nada: no existía experiencia cu- 
rricular, ni documentos de texto ni el personal docente 
especializado. Los estudios de Licenciatura se cursaban 
con dos énfasis: uno, de Lectoescritura y bilingüismo 
y dos, de Gestión cultural. Se buscaba cubrir campos 
ocupacionales e investigativos que permitieran a las 
comunidades acercarse al conocimiento, a las tecno- 
logías y a las técnicas de occidente como instrumentos 
de apoyo para comenzar a evidenciar los saberes cul- 
turales. De acuerdo con el énfasis, la mayoría de los 
egresados estuvo más interesado en los asuntos de la 
cultura que en los de la escuela. Esta afirmación pudo 
conducir a varias inferencias: una, es más atractivo el 
campo de los proyectos para el desarrollo comunitario 
que el de aquellos para la reflexión, diseño, elabora- 
ción y/o producción de materiales para el aula; dos, al 
valorar los niveles de reflexión, esfuerzo y /o estudio 
que demandaban, se inclinaban por lo que considera- 
ban más fácil y ágil; tres, la duración de la elabora- 
ción en ambos casos, podría conducir a una deducción 
práctica; Lectoescritura y bilingüismo, demanda más 
tiempo para la obtención del título. 


La metodología a distancia se desarrolló así: jornadas 
los fines de semana y en períodos de vacaciones junio- 
julio y noviembre-diciembre. Estas jornadas permitían 
la presencia de estudiantes wayuu, especialmente. La 
institución adquiría otra vida, otra dinámica; la época 
se prestaba para establecer encuentros entre los estu- 
diantes presenciales y los no presenciales. Este Pro- 
grama atrajo docentes de universidades extranjeras 


(especialmente venezolanas y españolas) quienes se 
vincularon como profesores visitantes, también lo hi- 
cieron desde otras entidades nacionales. 


La obtención del título ha permitido, en primer lugar, 
que la cualificación profesional llegue a la escuela, es- 
pecialmente, a la del campo, a la del territorio indíge- 
na, afrodescendiente y campesino; en segundo lugar, 
que el etnoeducador llegue a posiciones de liderazgo 
político y comunitario a las cuales no tenía acceso; en 
tercer lugar, que el volumen de egresados, de alguna 
manera, esté dando lugar a la conformación de una 
masa crítica. 


Con esta dinámica, la Universidad de La Guajira propu- 
so a las entidades nacionales del sector (ICFES, MEN), 
la celebración de un Congreso nacional de etnoedu- 
cación. Con el apoyo de las anteriores, se celebró en 
la sede de la Universidad de La Guajira el primero de 
éstos (1998), participaron las instituciones con progra- 
mas similares y afines, entidades de investigación y, en 
fín, organismos y personas dedicadas a lo étnico. 


El proceso de Acreditación prevía, como se ha dicho, 
presionó al Programa a repensarse. Su denominación, 
varió y mostró los límites: de los dos énfasis anterio- 
res dictados por las necesidades comunitarias, locales 
y particulares de la institución (Lectoescritura y bilin- 
gúismo y Gestión cultural), se pasó a cuatro, más ce- 
ñidos a los lineamientos del Ministerio de educación 
nacional (Colombia, Ley 115, Artículo 23, 1994) para 
la formación de formadores que establecen que las Li- 
cenciaturas deben darse en los campos tradicionales 
de formación (Física y Matemáticas, Ciencias socia- 
les, Lengua castellana, Ciencias naturales y Biología 
y Química) con lo cual se mermaron las posibilidades 
alternativas (Etnociencia, Etnomatemáticas, Etnolin- 
güística, ...). 


Por estas razones, el colectivo de docentes en aque- 
lla oportunidad, se inclinó por la denominación de los 
Programas como los de Licenciatura en etnoeducación 
para la básica con énfasis en: o en Ciencias sociales, 
Ciencias naturales y medio ambiente, Matemáticas o 
en Lengua castellana. 


La oferta se concretó en las modalidades presencial y 
a distancia en las jornadas diurna y nocturna. Bajo la 
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modalidad presencial comenzó a ofrecerse en la sede 
de Riohacha y a distancia en las de Albania, Manaure, 
Maicao y Riohacha (en La Guajira), Maria la Baja (Bo- 
lívar) y Montería (Córdoba). 


Mar Caribe 


Máicao 
Albáfiia 
fonseca 


Villanueva 


Monteña Marra la Baja 


Mapa 1. Oferta del Programa en el Caribe 


Se ha convenido (2010) con algunas ONG's de afro- 
descendientes para ofrecerlo en los municipios de 
Barranquilla (Atlántico), Arenal y Calamar (Bolívar), 
Guacamayal y Tucurinca (Magdalena). 


Sedes de Programa por abrir en 


el segundo semestre del 2010 Océano Atlántico 


Época 
ea peus 





Mapa 2. Nueva oferta del Programa en el Caribe 


2.1 Situación actual 


El diagnóstico estratégico es la base para la detección 
de los aspectos del Programa que hablan de su situa- 
ción actual. En este sentido, las debilidades se obser- 
van junto con las amenazas para transformarlas en 
oportunidades y éstas materializarlas como fortalezas. 


Revista FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 





21 





22 








ETNOEDUCACIÓN 


El diagnóstico estratégico está orientado a precisar 
las debilidades y las fortalezas de los recursos fun- 
damentales (los agentes dinamizadores, las finanzas, 
la ciencia, la cultura, es decir, la academia en movi- 
miento) con que cuenta el Programa y con aquellos 
de la Facultad de ciencias de educación y de la insti- 
tución que deban y puedan estar al servicio de aquél, 
esto es el diagnóstico interno; también las amenazas 
y las oportunidades que provienen del entorno insti- 
tucional, constituyen el diagnóstico externo y sirven 
para sopesar la importancia de las dos primeras. El 
diagnóstico estratégico se alimenta de las reflexiones 
históricas contrastadas con las actuales y constituyen 
su salida y su finalidad, en otras palabras “el enfoque 
clásico ha conducido demasiadas veces a separar estos 
dos diagnósticos, el interno y el externo, que, sin em- 
bargo, carecen de sentido si no se contemplan inter- 
relacionados” (Godet, Michel, 1991, 60). Amenazas y 
oportunidades dan su “peso específico” a cada debili- 
dad y fortaleza. 


Se comenzo con el diagnóstico interno para conocer 
con detenimiento y profundidad las capacidades pro- 
pias y, a partir de allí, lanzar las preguntas relacionadas 
con los cambios en el entorno que afectan el Programa. 
Se continuó con el diagnóstico externo, en el cual apa- 
recieron los escenarios futuros sumados a la revisión 
del entorno estratégico actual. Éste se precisó desde 
dos ángulos: el entorno competitivo inmediato (lla- 
mado técnicamente así, aunque en el caso de las licen- 
ciaturas, pudo verse como un entorno complementario 
inmediato) conformado por las demás que en el país 
y en la región ofrecen estudios similares y el entorno 
general cuyos constituyentes son los organismos, insti- 
tuciones, entidades o empresas que, de alguna manera, 
pueden condicionar el desarrollo del Programa. 


22.1 Diagnóstico interno. Los elementos internos 
corresponden a las fortalezas y a las debilidades con re- 
specto a los recursos, a la calidad reflejada en los agen- 
tes dinamizadores, a la estructura académico-adminis- 
trativa y a la percepción de los egresados en el sistema 
educativo, especialmente el regional. Este análisis fijó 
las fortalezas y las debilidades del Programa y dejó 
conocer la cantidad y la calidad de los recursos y de los 
procesos del mismo. 
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2.2.1.1 Debilidades. Se refieren a los elementos que 
posee el Programa y constituyen problemas y barreras 
para su buena marcha. Aquí pueden aparecer aspectos 
relacionados con: el servicio educativo, contenidos, 
formación de docentes, la organización, el control, 
las finanzas. En fín, problemas internos que, al iden- 
tificarse pueden y deben eliminarse a través de una 
estrategia. Algunas preguntas que surgieron fueron 
las siguientes: ¿qué puede mejorarse?, ¿qué debe evi- 
tarse?, ¿qué percibe la sociedad como una o como de- 
bilidades del Programa?, ¿qué factores inciden en su 
retroceso o estancamiento? 


2.2.1.2 Fortalezas. Son los elementos internos y posi- 
tivos que diferencian al Programa de otros de su clase. 
Algunas de las preguntas formuladas fueron: ¿qué ven- 
tajas tiene el Programa?, ¿qué lo hace mejor que los 
otros de su clase?, ¿a qué recursos de manera única 
se tiene acceso?, ¿qué percibe el sistema educativo re- 
gional como una fortaleza?, ¿qué elementos facilitan 
su funcionamiento?. 


22.2 Diagnóstico externo. El Programa no existe 
ni puede existir fuera del ambiente académico; el di- 
agnóstico externo permite detectar las amenazas y las 
oportunidades presentes en los contextos. Para ello, se 
establecieron los hechos o eventos que se relacionaron 
y/o relacionan con él; algunos de carácter legal, otros 
politicos o económico, social, tecnológico (rapidez en 
los avances tecnológicos, cambios en los sistemas); se 
determinaron los factores que podrían influir en el Pro- 
grama en términos de facilitar o restringir el logro de 
sus objetivos. En este sentido, visualizando las circun- 
stancias o hechos presentes que representan oportuni- 
dades para que el Programa se desarrolle aún más o 
para resolver un problema; de igual manera, registran- 
do las situaciones que representan amenazas y pueden 
agrandar los problemas existentes. 


2.2.2.1 Amenazas. Son situaciones negativas, exter- 
nas al Programa, que atentan contra éste y demandan 
el diseño de estrategias para poder sortearlas. A través 
de respuestas a preguntas como las siguientes pudier- 
on detectarse: ¿qué obstáculos enfrenta el Programa?, 
¿qué acciones están emprendiendo las universidades 
desde los programas similares?, ¿puede alguna amena- 
za impedir totalmente su actividad? 


22.2.2 Oportunidades. Entendidas como situaciones 
externas, positivas, que, generadas en el entorno e iden- 
tificadas, pueden aprovecharse y derivarse de respuestas 
a preguntas del tenor de ¿cuáles son las buenas opor- 
tunidades de la Universidad de La Guajira, de la Fac- 
ultad de ciencias de la educación y del Programa?, ¿de 
qué nuevas tendencias teóricas se tiene información?, 


Tabla 4. Diagnóstico estratégico: interno 
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¿existen coyunturas favorables en el país y en el Caribe 
para el desarrollo del Programa?, ¿qué avances y en qué 
tecnología se están presentando?, en la normatividad, 
en los patrones sociales y en los estilos de vida? 


Un primer acercamiento a la realidad del Programa 
está planteado en los dos diagnósticos (interno y ex- 
terno) que arrojaron respuestas como las siguientes: 








Fortalezas 


Debilidades 





Diversidad en la región (cultural, lingüística, 
ambiental, ...) 


Marco legal 

Marco institucional 

Contexto geopolítico 

Regalías 

Formación de contingente de etnoeducadores 


Diagnóstico en ejercicio 


: Currículo novedoso 
interno 


Operación de colectivos de investigación 
Apoyo efectivo del Centro de información sobre 
grupos étnicos -CIGE- 


Alta demanda reciente de Monografía como 
opción de grado 











Bajo nivel de percepción y comprensión de las bondades de la 
diversidad 


Bajo volumen de investigaciones y de publica ciones 
Carencia de voluntad política 

Modelo pedagógico extraído de otros contextos 
Intrascendencia del deber ser 


Escaso desarrollo de lo cualitativo, espiritual, humanístico, inma- 
terial, en contraste con la preponderancia de lo material, de lo 
cuantitativo 


Bajo nivel de apropiación de Documento-base de Programa vigen- 
te 


Diplomado como opción de grado más utilizada en detrimento de 
Monografía 


Vinculación de docentes sin experiencia ni es tudios de alto nivel 


Politización académico-administrativa que limita los intereses de 
calidad que deben animar el Programa 





Trabajo disperso de los docentes 





Tabla 5. Diagnóstico estratégico: externo 





Oportunidades 


Amenazas 





Cualificación de la escuela para la diversidad 


armónico en la diferencia 


Poner de relieve la etnoeducación como factor de desarrollo social | (UNAD) 


Establecimiento de la escuela pertinente en el Departamento 


Oferta de programas académicos similares 


Desestímulo frente a este tipo de estudios 


Tendencia a la reproducción del conocimiento 


Diagnóstico 


externo 








Desarrollo de la capacidad de convocatoria que debe desplegar la 
Facultad para liderar los procesos educativos del Departamento 
de La Guajira 


Apoyo financiero multilateral derivado de la naturaleza étnica del 
Programa 


Redefinición del sistema educativo regional 
Desarrollo del ciclo propedéutico 


Investigación acerca de migraciones étnicas y culturales, lenguas 
usadas en el Departamento 


Desarrollo de proyectos de educación propia 


Desarrollo de proyectos correlacionados con los de otros sectores 
de la economía y la sociedad 





Desatención y desinterés de la dirigencia re- 
gional hacia los problemas esenciales de la 
institución 
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2.22.3 Entorno estratégico actual. Compuesto por 
dos tipos de entorno: el ‘competitivo’ inmediato (mejor 
llamarlo complementario puesto que la Universidad de 
La Guajira está en el escenario educativo para prestar 
un servicio a la sociedad y en esa misma tónica deben 
estar las demás instituciones educativas; la única 'com- 
petencia' posible entre este tipo de instituciones es la 
de la calidad en la prestación del servicio educativo); 
el otro tipo de entorno es el general. 


* Entorno “competitivo” inmediato o complementario. 
El Programa desarrolla su actividad en la realidad que 
lo circunda. Ésta es básicamente académica. En este 
entorno se encuentran las instituciones que ofrecen 
programas similares en el Departamento de La Guajira, 
el Caribe colombiano, en el país y en los países vecinos, 
especialmente Venezuela y el Gran Caribe. 


Inicialmente, el análisis estratégico se ha practicado 
con las universidades que ofrecen la Licenciatura en 
etnoeducación dentro del país. Este análisis muestra 
los encuentros y los des-encuentros de estos programas 
en Colombia. 


La corriente de pensamiento que desde hace más de 
un siglo ha venido perfilando ideas relacionadas con la 
necesidad de escuchar la voz de millones de personas 
que, en América latina no la han tenido, se ha fortaleci- 
do con la corriente que defiende la diversidad cultural 
y el cuidado del planeta. Tratados, convenios, procla- 
mas y conferencias, conforman el conjunto cada vez 
más grande de testimonios que animan y dinamizan 
estos procesos. Las constituciones nacionales vigentes 
en países de América latina -Colombia y Venezuela, por 
ejemplo- consagran derechos que han permitido desa- 
rrollar acciones de oferta educativa exógena y endóge- 
na para grupos étnicos y culturales. 


En Colombia, este soporte legal enmarca la apertura de 
programas de pregrado en etnoeducación y similares; 
la promulgación de la Constitución política (1991) es 
un hito en el desarrollo de procesos para la educación 
en / para los grupos étnicos. A partir de la expedición 
de la Carta se ha hecho más evidente la necesidad de 
conceptualización de programas que den cuenta de los 
usos, costumbres y lenguas nativas y, paralelamente, 
busquen la calidad. 
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Las universidades e instituciones educativas comenza- 
ron a tomar en cuenta la diversidad lingúística y cultu- 
ral de la nación y, al tomar la decisión y el compromiso 
de la oferta educativa en estos campos disciplinares, 
centraron su interés en lo particular de cada una de 
las culturas y lenguas establecidas en las regiones en 
las cuales están asentadas y se sumaron, aunque de 
manera cualitativamente diferente, a las iniciativas del 
gobierno y de algunas iglesias. Mientras éstas y aquél 
tenían claridad acerca de la necesidad humana de edu- 
cación de los miembros de grupos culturales y lingüís- 
ticos diferenciales y su acción educativa llegaba sólo a 
la reproducción de contenidos de la escuela convencio- 
nal, las universidades e instituciones educativas desde 
el comienzo de su incursión en este campo disciplinar 
han tenido claro que los programas deben formar for- 
madores para fortalecer las lenguas y las culturas y 
para ello es indispensable generar procesos de acerca- 
miento y dominio de contenidos propios, endógenos 
y profundos de cada cultura. Estos procesos están en 
marcha. De todas maneras, hay que establecer una 
distinción pertinente: mientras se reproduzcan conte- 
nidos de una cultura en otra, la oferta es de educación 
para (de afuera hacia adentro); cuando la academia 
empieza a incluir contenidos propios, se denomina 
educación en (de adentro hacia adentro). 


- La identificación de los programas. La formación 
de formadores para la etnoeducación está marcada 
por lo peculiar de cada región; de ahí se desprenden 
las diferencias de énfasis y de contenidos; asimismo, 
desde la diferencia también emerge la similitud. Son 
los encuentros y los des-encuentros que se perciben 
cuando se analizan los documentos que orientan y dan 
carácter a los siete programas de licenciatura que sobre 
etnoeducación y campos disciplinares afines existen en 
Colombia. 


La oferta de programas de pregrado en etnoeduca- 
ción y similares en Colombia responde a la normati- 
vidad derivada de la Constitución política 1991 (Ley 
030 de 1992, Ley 115 de 1994 y Decretos MEN), a 
la realidad sociocultural y a la interpretación que las 
instituciones de educación superior dan a las exigen- 
cias del contexto. 


* Desde su denominación. Los programas, salvo dos 
casos, coinciden en la denominación y lo hacen de cua- 
tro maneras: 


(1) Licenciatura en etnoeducación, 


(2) Licenciatura en etnoeducación y desarrollo comuni- 
tario, 


(3) Licenciatura en etnoeducación para la básica con 
énfasis en ... y 


(4) Licenciatura en lingúística y educación indígena 


Desde estos nombres se percibe la importancia que po- 
seen algunos conceptos en la intención de oferta de 
una educación para el grupo cultural / étnico o para la 
comunidad pertinente, a través de: 
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riana (2000) ostenta la misma denominación desde 
su apertura. 


El programa de la Universidad de La Guajira inicial- 
mente se denominó Licenciatura en etnoeducación y 
proyecto social (1995-1999) y, luégo, Licenciatura en 
etnoeducación para la básica con énfasis en ... (Mate- 
máticas, ciencias sociales y cultura, Ciencias naturales 
y medio ambiente y Lengua castellana y bilingüismo) 
(2002-hasta la fecha). 


En ambos casos, etnoeducación se ha entendido como 
educación para indígenas, en el primer caso, proyecto 
social se refiere a la diversificación en dos énfasis (lec- 
toescritura y bilingitismo y gestión cultural) a partir 
del quinto semestre y a la obligatoriedad de desarrollo 





Tabla 6. Denominación y descripción de Licenciaturas en etnoeducación en Colombia 





Universidad Denomin. de la Licenciatura en 


Breve descripción 





del Cauca, Ma- | Etnoeducación 
riana, UNAD 


Engloba la acción educativa en su relación con la cultura y la tradi- 
ción, la historia, los usos, las costumbres y la lengua 





Tecnológica de | Etnoeducación y desarrollo comunitario 
Pereira 


estrategia de acercamiento a los procesos que desde dentro potencian 
alas comunidades o como la que propicia procesos de etnodesarrollo 





de La Guajira | Etnoeducación para la básica con énfasis 


CL 


de la Amazonia | Lingúística y educación indígena 











centra su interés en la formación de formadores que aunque dedica- 
dos a campos disciplinares específicos (matemáticas, ciencias sociales 
y cultura, ciencias naturales y medio ambiente y lengua castellana y 
bilingüismo) estuvieran contextualizados por la estrategia incluyente 
denominada etnoeducación 


destaca la importancia de la lengua como depositaria de informa- 
ción, de saber y de contenidos para ser aplicados a los procesos de 
educación para los grupos étnicos 








Se observa la coincidencia en las denominaciones; sin 
embargo, esto puede asumirse que sólo se produce 
para nombrarlos porque en los contenidos aparecen las 
diferencias de concepciones curriculares generadas por 
las particularidades de los contextos socioculturales y 
académicos a los cuales se dirigen. 


La denominación puede ser la misma desde la aper- 
tura del programa o puede haber sufrido cambios 
acordes con las reformas que se hayan producido a 
su interior. El programa de Licenciatura en etnoedu- 
cación ofrecido por la Universidad pontificia boliva- 


de un proyecto de impacto comunitario en cualquiera 
de los dos; en el segundo, para la básica con énfasis en 
... hace alusión a los cuatro campos de formación para 
formadores que tradicionalmente ha señalado el MEN, 


* Desde sus perfiles. La intencionalidad de los progra- 
mas responde a los intereses institucionales, mediati- 
zados por las visiones de las unidades académicas en 
las cuales se desarrollen. De acuerdo con lo definido, 
como perfil (profesional y ocupacional) en cada pro- 
grama, puede inferirse que son: 
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Tabla 7. Perfiles de los programas de Licenciatura en etnoeducación en Colombia 





Universidad 


Perfiles 





de la Amazonia, Tecnológica de Pereira 


del Cauca 


Desarrollo comunitario 


Transformación del currículo de las escuelas y desarrollo co- 
munitario 





de La Guajira 


Investigación lingúística y cultural 





UNAD 


Investigación social 





Pontificia bolivariana 


Desarrollo educativo e investigación educativa 





Mariana 





Desarrollo educativo e investigación sociocultural 





Cada institución define el perfil de su programa de Li- 
cenciatura en etnoeducación de acuerdo con el contex- 
to sociocultural y la población a la cual va dirigida la 
formación; con esta orientación se caracterizan y de- 
finen las competencias que sirven al profesional para 
desempeñarse en su campo laboral. La decisión institu- 
cional, basada en estudios contextuales, se ha apoyado 
en la autonomía y esto ha traído como resultado que 
cada universidad haya producido un programa que, 
como se observa en el párrafo anterior, la similitud que 
guarda con los otros está ligada a los postulados de la 
Etnoeducación y que la diferencia responde a la diver- 
sidad de contextos y de instituciones. Es interesante 
que, guardadas estas diferencias, se infiera que haya 
seis perfiles por siete programas existentes. 


Desarrollo comunitario, estrategia orientada al incre- 
mento del nivel y de la calidad de vida de las comuni- 
dades, haciéndolas más autogestionarias. La investiga- 
ción participativa y la interdisciplinariedad se asumen 
como fortalecedores de una identidad nacional basada 
en la diversidad y en el pluralismo. 


Transformación del currículo de las escuelas y desa- 
rrollo comunitario, hay que transformar la escuela y 
sus procesos para que esta dinámica se refleje en la 
comunidad. La escuela y la comunidad en armonía y 
en simultaneidad de investigación y acción son capaces 
de producir el desarrollo comunitario. Bases de estas 
intenciones son el respeto a la diferencia y el reconoci- 
miento del otro. 


Investigación lingüística y sociocultural, para llegar a 
una escuela endógena hay que avanzar hacia un currí- 
culo propio. La investigación que busca los contenidos 
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profundos de la cultura y la sociedad es el instrumento 
más idóneo para la construcción de dicho currículo. 


Investigación social, la problematización (investiga- 
ción) de las realidades social y regional es una palanca 
para la recreación de los contextos y para la promoción 
de alternativas de solución de problemas locales. 


Desarrollo educativo e investigación educativa, la 
planeación y la organización son aspectos funda- 
mentales en el proceso de desarrollo de competen- 
cias para el ejercicio de la docencia y la investigación 
educativa. 


Desarrollo educativo e investigación sociocultural, el 
etnoeducador es un observador participante (desde la 
investigación) de los problemas de su contexto para 
aplicar sus hallazgos en los procesos pedagógicos de 
aprendizaje, inversión y construcción de conocimiento. 
Desde la escuela y la investigación sociocultural se pro- 
picia el desarrollo integral de las comunidades y etnias. 


En síntesis, se percibe que los programas de etnoedu- 
cación y afines asumen con cierta timidez los conte- 
nidos presentes en las lenguas y en las culturas de 
Colombia. 


* Desde la naturaleza de las instituciones. Las univer- 
sidades y las instituciones educativas están ofreciendo 
sus programas sin importar mucho su carácter y natu- 
raleza (püblica o privada, nacional, departamental o 
municipal), con una intención clara y evidente en sus 
planes de estudio: la satisfacción de la necesidad de 
formación y superación personal y social de los miem- 
bros de los distintos grupos étnicos y culturales y de las 
comunidades diferenciales. 





La naturaleza se marca en los programas a partir de la 
concepción ideológica y política reflejada en los planes 
de estudio; en las privadas, aparecen algunas asigna- 
turas que dan cuenta del carácter religioso de ellas, 
sin embargo, la presencia de la temática etnoeducativa 
no les resta novedad ni pertinencia; en las públicas, 
la tendencia es a privilegiar la temática sociopolítica, 
lingúística y cultural que apoya la comprensión de los 
procesos organizativos de las comunidades. 


- Las sedes. Las universidades, en uso de su autono- 
mía, pueden establecer sedes en cualquier lugar del 
territorio nacional donde consideren su pertinencia y 
necesidad. En el caso de los programas de Licenciatu- 
ra en etnoeducación y afines, confluyen factores que 
facilitan su apertura: uno, relacionado con la dotación 
y la infraestructura ya que, a diferencia de otro tipo 
de programas que requieren laboratorios, maquina- 
ria, etc., la Licenciatura en etnoeducación demanda 
una infraestructura más liviana y móvil (tecnología 
informática y bibliográfica, especialmente); esta con- 
sideración no excluye, de ningún modo, la exigencia 
de una edificación porque, además, el programa para 
su funcionamiento aprovecha lo que el medio ofrece y 
lo convierte en recurso pedagógico; dos, los procesos 
etnopedagógicos rompen el esquema convencional de 
trabajo en aula cerrada y permiten un acercamiento 
mayor a la realidad a través de la consideración del 
aula como cualquier espacio que posibilite el aprendi- 
zaje; tres, la naturaleza de los estudios en este campo, 
orienta el trabajo en las cercanías de las propias co- 
munidades con lo cual se propicia la relación directa 
y constante entre la cultura y la escuela y, cuatro, los 
formadores de formadores tienen o deben poseer unas 
características acordes con lo planteado. 


Esta situación ha permitido la confluencia de intereses, 
expectativas y esfuerzos académicos y sociopolíticos. 
Por esta razón, los programas de Licenciatura en etno- 
educación aparecen tanto en zonas periféricas como en 
centros urbanos. 


* Zonas periféricas. Un reflejo de la pertinencia institu- 
cional es su nivel de acercamiento a las comunidades. 
La modalidad juega un papel importante para ello, 
como se plantea más adelante; la formación a distan- 
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cia se conjuga con las tecnologías de la información y 
rompe los esquemas de la formación tradicional y tam- 
bién las estructuras de ésta; asimismo, acerca el co- 
nocimiento universal a las comunidades y puede traer 
desde ellas el saber específico que cada una posee. 


La periferia en América latina y, específicamente en 
Colombia, se caracteriza por ser el territorio de los 
sectores de población más vulnerables, donde las nece- 
sidades básicas están más insatisfechas (prestación de 
servicios públicos inexistente en los asentamientos pre- 
vistos por la cultura) debido, entre otras cosas, a que 
esta prestación está determinada por la racionalidad 
de la inversión económica en la cual no se enmarcan 
los asentamientos dispersos). Adicionalmente, el bajo 
nivel de dotación y de infraestructura derivada de lo 
anterior, trae consecuencias directas sobre los proce- 
sos educativos, específicamente: muchas comunidades 
carecen de escuelas y, por ende, de docentes, el índice 
más elevado de analfabetismo en español se concentra 
allí; las escuelas, donde existen, carecen de mediacio- 
nes didácticas y los docentes, en general, carecen de 
formación adecuada. La dificultad de acceso, sumada 
a la carencia de servicios públicos, enmarca el des- 
envolvimiento de sociedades, culturas y lenguas que 
reproducen sus propias cosmovisiones con relativos y 
diferenciales niveles de contacto. Este es también el 
marco característico de lo local y de las culturas orales. 


Las universidades que ofrecen programas de Licencia- 
tura en etnoeducación o afines son conscientes de la 
responsabilidad social y de la necesidad de conserva- 
ción y fortalecimiento tanto de las comunidades como 
de las culturas y las lenguas por su aporte al patrimo- 
nio intangible de la humanidad. 


La oferta de programas de este tipo se inició en la Uni- 
versidad de la Amazonia (Florencia, Caquetá) en 1991 
con la Licenciatura en lingúística y educación indígena, 
dedicada a la formación de formadores que sirvieran a 
las comunidades indígenas de la zona, especialmente 
koreguaje y huitoto; además, la institución tiene con- 
tacto comunitario para la formación de indígenas páez, 
inga, puinave y sikuani, entre otros. 


Luego, en 1995, se abrió en la Universidad de La Gua- 
jira el programa de Licenciatura en etnoeducación y 
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proyecto social (Riohacha, La Guajira). Casi simultá- 
neamente con su apertura en Riohacha, se ubicó el 
programa en distintos lugares: en Villanueva (La Gua- 
jira) para atender las necesidades de la población de 
indígenas kankuamo (residentes en las zonas de Atan- 
quez y Manaure, Departamento del Cesar) y también 
en Mitú (Departamento de Vaupés) para atender a los 
formadores de catorce grupos étnicos hablantes de 
unas ocho lenguas en una situación de multilingúis- 
mo activo. Luego, a partir de la Acreditación previa 
(2001), el Programa tomó otras dimensiones, diversi- 
ficó y expandió su oferta: comenzó a denominarse Li- 
cenciatura en etnoeducación para la básica con énfasis 
en ... y de uno se convirtió en siete (atendiendo las 
directrices de la Ley general de educación en lo rela- 
cionado con las áreas obligatorias) y llegó a comunida- 
des afro asentadas en Maria la Baja (Departamento de 
Bolívar) y a comunidades indígenas descendientes de 
zenúes, ubicadas en los alrededores de Montería (De- 
partamento de Córdoba). Asimismo, amplió su oferta 
etnoeducativa a las comunidades wayuu asentadas en 
Albania, Maicao, Manaure y Riohacha (Departamento 
de La Guajira). 





Mapa 3. Universidades y Licenciaturas en etnoeduca- 
ción y afines en Colombia 
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En 2000, la UNAD -Universidad nacional abierta y a 
distancia- (Bogotá, Distrito capital, sede principal), co- 
menzó a ofrecer su Licenciatura en etnoeducación. Por 
su naturaleza, la UNAD es la institución de educación 
superior que en el país está llamada a liderar los proce- 
sos de esta modalidad de formación para lo cual cuen- 
ta con una infraestructura telemática fundamental. 
Atiende sectores de población indígena (departamen- 
tos de Guainía, La Guajira, Meta, Vaupés y Vichada) y 
comunitarios (departamentos de Cundimarca y Valle). 


* Centros urbanos. Por tradición, las instituciones de 
educación superior se han establecido y desarrollado 
en centros urbanos, generalmente en aquellos que con- 
centran mayores volúmenes de población. La idea de 
universidad ha estado ligada a la ciudad, a sectores 
privilegiados y a una oferta restringida de programas 
educativos (Derecho y Medicina y, de alguna manera, 
Teología). Poco a poco, de acuerdo con los avances del 
conocimiento relacionados con la sociedad y la econo- 
mía, el acceso se ha ido democratizando y la oferta de 
programas educativos diversificándose. 


Las instituciones además de aplicarse a los sectores tra- 
dicionalmente privilegiados, comenzaron a orientarse 
hacia las comunidades urbanas; a las universidades 
comenzó a preocuparles lo que estaba pasando con 
realidades como el desplazamiento masivo de perso- 
nas y su consecuente ubicación en la malla urbana de 
muchas ciudades y poblaciones; a este desplazamiento 
físico y material corresponde el “desplazamiento” tam- 
bién de sus culturas y de sus necesidades de formación. 
El “desplazamiento cultural” incluye especialmente a 
gente del campo (indígenas y afrodescendientes). La 
pertinencia institucional hace que los programas ofre- 
cidos sirvan para estudiar y apoyar la solución de pro- 
blemas y necesidades de estas comunidades. 


Los programas de Licenciatura en etnoeducación en 
los centros urbanos se ofrecen en las dos modalidades 
(presencial y a distancia) en jornadas diurnas y noctur- 
nas. Sin embargo, la democratización que se observa 
en el acceso y la diversificación en la oferta, no resuel- 
ve la permanencia en el sistema porque el costo de la 
matrícula (aun en las instituciones públicas) sigue con- 
siderándose alto. 


En 1995, en la Universidad tecnológica de Pereira (Pe- 
reira, Risaralda) inició actividades la Licenciatura en 
etnoeducación. Su énfasis en desarrollo comunitario 
la posicionó en las comunidades urbanas de Pereira, 
en las de los municipios de Dos quebradas, Mistrató, 
Quinchía y Pueblo Rico (Departamento de Risaralda) y 
en las de Puerto Carreño (Departamento de Vichada). 


A partir de 2000, en la Universidad pontificia boli- 
variana (Medellín, Antioquia), inició actividades su 
Licenciatura en etnoeducación. Atiende a sectores de 
población afrocolombiana (departamentos de Cauca y 
Chocó) e indígena (departamentos de Amazonas, Cau- 
ca, Chocó y Putumayo). 


En 2002, la Universidad mariana (San Juan de Pasto, 
Nariño) abrió su programa con la misma denomina- 
ción para atender población afrocolombiana e indígena 
del Pacífico en el sur del país. 


- Modalidad de los programas ofrecidos. En cumpli- 
miento de la normatividad nacional e internacional 
que establece los derechos de las personas, se ha re- 
currido a conceptos como la calidad y la eficiencia; en 
ese sentido, a los programas ofrecidos por las univer- 
sidades se les exige el cumplimiento de indicadores de 
gestión que den cuenta de ambas y la presencialidad es 
la modalidad que más se ofrece. La emergencia de la 
modalidad a distancia ratifica el concepto de equidad 
y la argumentación al respecto de éste ha ido enrique- 
ciendo el conjunto de componentes de la modalidad 
con la inclusión de la problemática de género, de edad, 
de credo y de cultura, entre otras. La facilidad del ac- 
ceso es debido al desarrollo de las tecnologías de la 
información que abrieron el espacio de la virtualidad 
y reemplazaron los que tenían las modalidades de for- 
mación por correspondencia, por radio, por televisión. 


* Presenciales. La presencialidad es la modalidad tra- 
dicional y convencional que consiste en la asistencia 
permanente a las instalaciones; los materiales de estu- 
dio se escogen a discreción de docentes y estudiantes. 
De los siete programas de Licenciatura, ofrecidos en 
el país, tres lo son bajo esta modalidad (Universidad 
de La Guajira, Universidad pontificia bolivariana y Uni- 
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versidad tecnológica de Pereira). En La Universidad de 
La Guajira se ofrece bajo las dos modalidades y en las 
jornadas diurna y nocturna. Es ésta la modalidad más 
usual en centros urbanos. 


e A distancia. Implica asistencia a las instalaciones sólo 
a sesiones de tutoría específicas, los materiales de es- 
tudio son dirigidos y autodirigidos, bajo el aprendizaje 
autónomo. La Universidad de La Guajira ofrece esta 
modalidad en La Guajira (Riohacha y Maicao), en Bo- 
lívar (Marialabaja). En el pasado (1995-2000) en Mitú 
(Vaupés) mediante un convenio con la Secretaría de- 
partamental de educación. Junto con otras dos, en el 
país ofrecen el programa bajo la modalidad a distancia 
(Universidad del Cauca, Universidad de La Guajira y 
Universidad mariana). Es esta la modalidad más usual 
en los programas de Licenciatura en etnoeducación 
ofrecidos en zonas periféricas. 


- Duración y niveles. La duración de los programas se 
entiende como el período mínimo que demanda el cur- 
so de los estudios; es variable de acuerdo con cada pro- 
grama y con las necesidades del estudiante. La dura- 
ción se calcula en períodos (semestres) de 16 semanas. 


Población estudiantil atendida. La Universidad de La 
Guajira, a través de su Facultad de ciencias de la educa- 
ción, desde la apertura de su primer programa (Licen- 
ciatura en lenguas modernas), en 1985, ha profesiona- 
lizado -según corte de egresados a marzo de 2010-, a 
379 licenciados en lenguas modernas, 536 en etnoedu- 
cación (270 en etnoeducación y proyecto social y 266 
en etnoeducación con los énfasis -programa vigente-), 
148 en pedagogía infantil para un total de 1.063. El 
programa de Licenciatura en lenguas modernas se ofer- 
tó entre 1986 y 2000. Los licenciados en etnoeducación 
están constituyendo el 48% de los egresados (sumadas 
las dos ofertas), los de Lenguas modernas el 56% y los 
de Pedagogía infantil el 2%. Asimismo, de los egresados 
de la institución (reportado en 4125 a 2007), los licen- 
ciados en etnoeducación ya estaban significando el 6%. 
Aunque de lo que se trata no es de la cantidad, de todas 
maneras estas cifras están diciendo algo. Más impor- 
tante es saber cómo y dónde se están desempeñando 
(Pérez van-L., Francisco, 2008, 40). 
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Tabla 8. Egresados de los programas de la Facultad de ciencias de la edu- 


cación en Uniguajira a 2010 


Universidad de La Guajira 


Facultad de ciencias de la educación — Egresados marzo 2010 





- Aportes del contexto y del programa a la Fa- 
cultad. En este sentido, los aportes a que se hace refe- 
rencia son el resultado de la influencia tanto externa 
(desde el contexto) como interna (desde el Programa). 


* Desde el contexto. La multiculturalidad y el pluri- 
lingúismo son características del Departamento de La 
Guajira; las siete lenguas que cotidianamente se ha- 
blan en el territorio dan vida a, por lo menos, siete 
grupos culturales diferenciados. En cada uno de estos 
grupos se reproducen procedimientos diversos para la 
formación; el programa de Licenciatura en etnoeduca- 
ción participa activamente de esta realidad y la apro- 
vecha. Utiliza la teoría general y desde esta realidad 
elabora objetos de estudio que comienzan a permitir 
la conversión y transformación del saber cultural en 
saber pedagógico. 


* Desde el programa. Es una nueva forma de concebir 
la formación de formadores; anteriormente se hacía 
basándose sólo en la teoría general, era una formación 
homogenizadora, como si los grupos y la sociedad fue- 
ran homogéneos; en la Universidad de La Guajira, la 
apertura de la Licenciatura en etnoeducación ha incluí- 
do nuevos temas y contenidos, nuevos procedimientos 
y metodologías a aquellos que por tradición han forma- 
do parte de la dinámica académica de las facultades de 
ciencias de la educación, transforma la mentalidad que 
conduce a la apertura y a la materialización o inclusión 
de nuevos contenidos, temas y disciplinas, de nuevos 
objetos de conocimiento. Es oportuno resaltar que la 
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"M Etnoeducación y proyecto 
* social 

“4 Etnoeducación para la 

* básica con énfasis en ... 
"M Lenguas modernas 


*4 Pedagogía infantil 


Universidad de La Guajira es la ünica institución de 
educación superior del Caribe colombiano que ofrece 
el programa de Licenciatura en etnoeducación. Sólo 
la UNAD le acompafia en esta oferta específica en la 
región. 

* Entorno general. Constituído por los contextos más 
panorámicos del territorio, la cultura y la sociedad 
locales y regionales: geográfico, económico, cultural, 
científico, educativo, institucional y legal. 


- Geográfico. La Guajira es uno de los treinta y dos 
departamentos en que se divide la geografía de Co- 
lombia. Su territorio se extiende en un área de 20.848 
kms?; es un conjunto integrado por tierras planas, ce- 
rros y montañas y con costa y playas en el Caribe que 
alcanzan los 402 kilómetros (desde Palomino hasta 
Castilletes). Se encuentran todos los pisos térmicos y, 
por supuesto, variedad de climas; desde la canícula del 
semidesierto hasta el frío de las nieves perpetuas en la 
Sierra nevada de Santa Marta -SNSM-. 


Las características topográficas han definido tres regio- 
nes: la más septentrional, la alta Guajira, es el semide- 
sierto, incluye los municipios de Uribia y Manaure y, 
parcialmente, el de Maicao; la media, hacia el occiden- 
te, entre el semidesierto y la SNSM, conformada por 
los municipios de Riohacha, Maicao y Dibulla; la baja, 
hacia el sur, en el desfiladero entre la SNSM y la Serra- 
nía de Perijá, es el valle del rio Ranchería, constituida 
por los municipios de Albania, Hatonuevo, Barrancas, 


Fonseca, Distracción, San Juan, El molino, Villanueva, 
Urumita y La jagua del pilar. En general, salvo el caso 
de parajes de la SNSM, La Guajira es una zona de fácil 
acceso y movilización. 


Limita con el mar y con tierra firme. Con el Caribe, 
por el nororiente, el norte y el noroccidente; con tie- 
rra firme, de Venezuela y de Colombia; con la de Ve- 
nezuela, por el oriente y el suroriente (en el Estado 
Zulia); con la de Colombia, por el suroriente, el sur y 
el suroccidente (en el Departamento del Cesar) y por 
el occidente (en el del Magdalena) (Pérez, Francisco 
y Sánchez, Emilse, ¿?, ...). El Caribe colombiano está 
conformado por un litoral de mil seiscientos kilómetros 
(1600 km) de los cuales a La Guajira corresponde un 
25%; la región caribe se extiende en 132.288 kms? y el 
15% conforma La Guajira. La frontera de Colombia con 
Venezuela tiene una extensión de 2216 kms? y por 249, 
va el corredor Zulia-La Guajira (11%). 


Económico. A la diversidad geográfica corresponde 
una diversidad económica. La Guajira cuenta con re- 
cursos del subsuelo -gas y carbón- explotados en for- 
ma intensiva con lo cual se beneficia la nación entera. 
Económicamente, La Guajira depende de las regalías 
derivadas de su explotación. También se explotan las 
salinas -especialmente las de Manaure-. 


Por la explotación de los recursos energéticos, en el 
territorio guajiro se ha estado instalando una infraes- 
tructura de sofisticada tecnología reflejada en el com- 
plejo carbonífero de “El cerrejón”, en las plataformas 
mar afuera y en el gasoducto que surte a casi toda Co- 
lombia y hoy comienza a salir a través del gasoducto 
transcaribeño que transporta el combustible desde el 
campo ‘Ballenas’, “El pájaro”, La Guajira, hasta el lago 
de Coquibacoa, Maracaibo, Venezuela. A estas se su- 
man, las instalaciones del puerto multipropósito ‘Brisa’ 
y las correspondientes a la represa del río Ranchería. 


El comercio representa un renglón importante de la 
vida regional; se distinguen tres tipos de actividades: 
las formales -mercancía o producto nacional o inter- 
nacional, debidamente legalizados-, las informales 





3. http://www.comunidadandina.org/documentos/docSG/ 
Ayudamemoria14-4-05.htm 





ETNOEDUCACIÓN, INTERCULTURALIDAD Y DIVERSIDAD 


-menudeo' de éstos en combinación con los del con- 
trabando- y las del contrabando -mercancía o producto 
internacional sin legalización-. A lo largo del litoral hay 
puertos naturales por los cuales entra, de contrabando, 
mercancía de muchos lugares del mundo -Maicao es el 
principal centro de acopio de dicha mercancía. 


La actividad comercial está tomando el camino de la 
colombianización a través de diversas vías, una, la 
apertura de mercados de grandes superficies -como 
en Riohacha- y de la introducción de un parque auto- 
motor tanto particular como para servicio püblico con 
matrículas colombianas. 


Los guajiros se dedican también a la agricultura -pan- 
coger, frutos de estación, ...-, a la ganadería -vacunos, 
porcinos y caprinos, éstos últimos criados por los aru- 
lejai, wayuu pastores- y a la pesca -especialmente los 
apalaanshi, wayuu playeros-. 


Un renglón económico de realce en la ültima década 
está constituido por la artesanía wayuu que ha incre- 
mentado mucho su oferta con un alto nivel de calidad 
-apropiación de tecnología- debido al incremento con- 
secuente de la demanda desde los mercados nacionales 
e internacionales. 


Con sus más de trescientos kilómetros de playas lim- 
pias y parajes solitarios, La Guajira entra en la ofer- 
ta del eco- y el etno-turismo de manera cada vez más 
intensiva. Prueba de ello es la inclusión de la región 
en programas y en actividades de tipo nacional, por 
ejemplo, como escenario de ralleys. Estas nuevas va- 
riantes se suman a las tradicionales excursiones de tu- 
ristas investigativos y esotéricos que buscan encontrar 
nuevos conocimientos y saberes, los primeros, y nuevas 
experiencias de paz y encuentros con el cosmos, los 
segundos. Hoy también se está produciendo un reen- 
cuentro con la historia regional mediante la reanima- 
ción del contacto con las Antillas a través de los vuelos 
a Maracaibo, Aruba y Curazao. 


- Cultural. Los 402 kms., frente al mar han permitido 
que La Guajira sea un territorio habitado por gentes ve- 
nidas de otros países, procedentes de los del Caribe, la 
mayoría; en algunos períodos, la historia registra con- 
tacto intenso con Europa, especialmente con Alemania, 
Francia y Holanda. Con el interior del país y con el 
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Caribe continental colombiano, el contacto era menor. 
La Guajira siempre ha sido “territorio en tránsito”, algo 
de la diversidad cultural, de la tecnología que hoy se 
expresa y se maneja en Colombia han entrado por La 
Guajira (Pérez, Francisco y Sánchez, Emilse, sin fecha). 


Sin embargo, estas corrientes migratorias llegaron a un 
territorio habitado por pueblos originarios. Desde hace 
muchos siglos, en la pampa o semidesierto han esta- 
do los wayuu, también en las tierras bajas han estado 
los criollos, frutos de la mezcla de los indígenas, los 
afrodescendientes y los europeos; en las tierras altas 
y en las cumbres de la SNSM se encuentran los ika o 
arhuacos, los kogui y los wiwa o arzarios. Hace unos 
cincuenta años también se encuentra un conglomerado 
de varios miles de árabes -libaneses, sirios, palestinos 
y egipcios- laborando en actividades comerciales en 
Maicao. En resumen, el Departamento de La Guajira 
está conformado socioculturalmente por criollos, in- 
dígenas, reductos de afrodescendientes -municipios 
de Riohacha, Dibulla, Barrancas y San Juan del Cesar, 
especialmente- y árabes. Los criollos constituyen algo 
así como el 55.5% y los demás grupos el 44.5% de la 
población (DANE, 2006, 38). 


Cada uno de estos grupos humanos mantiene un con- 
tingente básico de expresiones y tradiciones. La orali- 
dad como estrategia central de comunicación, con con- 
tenidos y formas literarias particulares, las prácticas y 
las concepciones de la sanidad y la enfermedad, las de 
la creación y reproducción del mundo, la re-creación 
y producción artísticas, la gastronomía, las estrategias 
pedagógico-didácticas, en fin, aquello que constituye 
la vida misma. 


A ello hay que agregar la información relacionada con 
la población indígena y afrodescendiente puesto que 
desde la región Caribe algunos sectores de éstas de- 
mandan la presencia del Programa. Más adelante pue- 
de observarse que en varios departamentos algunos de 
sus municipios están protocolizando su relación con la 
institución para efectos de contar con el Programa (cfr. 
Mapa 2. Nueva oferta del Programa en el Caribe). 
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Tabla 9. Población indígena en el Caribe colombiano 
































Departamento Población (Indígena) 
Atlántico 27.973 
Bolívar 2.042 
Cesar 44.833 
Córdoba 151.064 
La Guajira 278.254 
Magdalena 9.045 
San Andrés y Providencia 622 
Sucre 81.926 
TOTAL 595.759 














Los indígenas en Colombia constituyen el 3.4% de la 
población del país (41'468.384), el 7% de la del Caribe 
colombiano (9'090.413) y el 44.5 % de la del Depar- 
tamento de La Guajira (681.575) (Dane, 2006, 35). Si 
para lo nacional la relación porcentual de la población 
indígena es evidente y significativa, ésta se va acen- 
tuando en lo regional y en lo local es tan alta que es 
innegable que en este último ámbito constituyen casi 
la mitad de la población y están lejos de ser considera- 
dos como una minoría. Asimismo, es digno de mención 
que, de las diez lenguas amerindias habladas en el Ca- 
ribe (Trillos, 2006, 81-82), cotidianamente los grupos 
indígenas asentados en La Guajira, usan cuatro. 


Tabla 10. Población del Caribe colombiano 
































Departamento Población (Caribe) 
Atlántico 2166.156 
Bolívar 1878.993 
Cesar 903.279 
Córdoba 1467.929 
La Guajira 681.575 
Magdalena 1149.917 
San Andrés y Providencia 70.554 
Sucre 772.010 
TOTAL 9'090.413 








Como afrodescendiente, se incluyó a la persona que 
se reconoce como negra, afrocolombiana, afrodescen- 
diente, palenquera o raizal (Dane, 2006, 30). Bajo una 
de estas condiciones, se reconoció el 1096 de la pobla- 
ción nacional (41'468.384); once departamentos con- 


centraron el 90% de la población afro del país y ciento 
once municipios con mayoría de población afro repre- 
sentan más del 55% del la población afrocolombiana 
del país. En el Caribe colombiano, la relación entre la 
población global de la región y el reconocimiento de 
las formas de negritud es del 15.18% y en La Guajira 
corresponde al 13.46%. 


Tabla 11. Población afrodescendiente en el Caribe co- 
lombiano 
































Departamento Población (Afrodescendiente) | 
Raizal |Palenquero| Negro | TOTAL 
Atlántico 697 2.445 224.109 227.251 
Bolívar 1.325  |4.978 491.364 497.667 
Cesar 127 12 105.273 105.412 
Córdoba 251 3 191.797 | 192.051 
La Guajira 99 0 91.674 [91.773 
Magdalena |160 3 110.186 110.349 
Ue Y 23396 |13 10452 33.861 
Sucre 114 0 121.624 | 121.738 
TOTAL 26.169 | 7.454 1'346.479 | 1380.102 























- Científico. La diversidad siempre ha existido. 
Sin embargo, la humanidad sólo se ha detenido en su 
observación y estudio hasta hace muy pocas décadas. 
Los comportamientos y actitudes ‘naturales’, genera- 
lizados, estaban relacionados con la visión y la per- 
cepción de la vida desde la uniformidad; la tradición 
cultural establecía que existía uno o, en el mejor de 
los casos, muy pocos puntos de vista de donde “echar 
mano” para abordar los asuntos. La diversidad de la 
única manera que se tenía en cuenta era para relacio- 
narla con inferioridad, carencia o déficit; el otro no 
existía sino en ese contexto, el otro era el “discapacita- 
do”, el carente de genes, por lo cual sus interpretacio- 
nes y prácticas vitales eran precarias. 


La resiliencia* es uno de los conceptos fundantes de 
una nueva forma de concebir la diversidad humana; a 





4. La resiliencia es la capacidad de algunos individuos de vivir, desarrollarse 
positivamente y salir fortalecidos a pesar de las difíciles condiciones de 
vida soportadas (cfr. Martínez G., Manuel Francisco). 
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partir de éste se abrió un nuevo paradigma en las cien- 
cias sociales, la psicología comenzó a relacionar formas 
de pensamiento, ‘participación’ sociopolítica y dinámi- 
ca psicológica con diversidad cultural. El resultado ha 
sido una visión más incluyente de temas y posiciones 
que buscan en la ciencia una explicación más consis- 
tente y coherente con la realidad en sociedades política 
y económicamente oprimidas. 


Esta dinámica entre ideológica y cientifica está posi- 
bilitando el diálogo, el encuentro y el intercambio de 
saberes, conocimientos y prácticas bajo condiciones de 
reconocimiento tácito y explícito de la alteridad. No- 
ciones como las de la identidad cultural comienzan a 
soportarse en la existencia del otro. La mismidad no 
es posible sin contemplar simultáneamente la otredad. 


La otredad reconocida, forma parte sustancial de una 
nueva corriente de acciones de gobierno e interinsti- 
tucionales relacionadas con la búsqueda de soluciones 
más acordes con la vida y las necesidades de los gru- 
pos específicos. Ciencia, etnociencia y etnodesarrollo, 
se constituyen en pilares de apoyo cotidiano para los 
nuevos vientos que soplan para la educación. 


La ciencia en desarrollo de su capacidad formalizadora 
está llamada a apoyar el desarrollo de la etnociencia; 
la etnoeducación está demandando la emergencia de 
los contenidos profundos de las culturas con varios 
propósitos implícitos: (1) la apertura a nuevos cam- 
pos del saber por medio de la exploración de algunas 
fronteras del conocimiento, la escuela etnoeducativa, 
eje de nueva escuela, demanda el desarrollo de la et- 
nopedagogía y / o de pedagogías autótrofas (2) que 
tenga en cuenta elementos como la resiliencia, típica 
de la dinámica de las culturas minoritarias y minori- 
zadas; (3) la satisfacción de la necesidad de nuevas 
interpretaciones y el encuentro de respuestas diversas 
(divergentes o convergentes) y nuevas a viejos objetos 
y problemas de estudio. 


El Programa está rodeado de un variopinto cultural en 
el cual debe afincar su pertinencia; su propuesta es la 
de “aprender a leer y también a escribir” sus contextos. 
Su responsabilidad no sólo es la de formar formadores 
para la reproducción sino, especialmente, para la pro- 
ducción de conocimiento. 
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- Educativo. Uno de los contextos más impactados (ne- 
gativamente) por la uniformidad arrasadora en contra 
de la diversidad es el educativo. La escuela como re- 
productora de conocimiento, en sus diferentes niveles, 
ha cumplido el papel importante que por naturaleza 
le corresponde en el proceso de formación y moldea- 
miento del pensamiento y de la personalidad de los jó- 
venes de muchas generaciones. Este proceso, reflejado 
en las concepciones y en los imaginarios, se concreta 
en las prácticas que han conformado la cotidianidad 
de las instituciones educativas por períodos de tiem- 
po bastante pronunciados y a lo largo de la geografía 
nacional. 


Desde hace relativamente pocas décadas -años 80 del 
siglo XX-, en Colombia comenzó a materializarse la 
idea de una educación más acorde con la diversidad 
cultural y lingúística. A las escuelas existentes en te- 
rritorio indígena -que no para indígenas- se sumaron 
aquellas que con la intención de ser para indígenas, 
pretendían interpretar y materializar la diversidad re- 
ferida y, de esta manera, cumplir con los requerimien- 
tos históricos y jurídicos. 


Algo se ha avanzado en la interpretación y materiali- 
zación. Hoy se habla, específicamente en La Guajira, 
de instituciones etnoeducativas para hacer referencia 
a entidades orientadas por los lineamientos de la etno- 
educación definida en consenso por el gobierno y las 
comunidades indígenas y afrodescendientes. 


En el caso de La Guajira, desde comienzos de los años 
80 del siglo XX, una de las iniciativas pioneras en este 
sentido fue la conceptualización, diseño y puesta en 
marcha de escuelas piloto. Luego, aunque tímidamen- 
te, la apropiación paulatina de postulados relacionados 
con la multi y la interculturalidad por parte de los in- 
ternados indígenas y de Escuelas normales superiores y 
la participación de la universidad regional con la aper- 
tura de licenciaturas en etnoeducación (Pérez van-L., 
Francisco, 1992, 5). 


Más recientemente, la formalidad gubernamental ha 
ido estableciendo instituciones etnoeducativas bajo 
la consideración de que estén en territorio indígena 
(urbano o rural), sin mucho control al respecto de los 
componentes académicos y, específicamente, de los cu- 
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rriculares. De todas maneras, bajo esta consideración, 
el sistema educativo regional se acerca a un conjunto 
con dos grandes componentes: instituciones educati- 
vas para la sociedad criolla e instituciones etnoeducati- 
vas para la sociedad indígena y la de afrodescendiente. 


En los ültimos tres afios, las posibilidades de contar 
con un currículo para la educación propia se han acre- 
centado a partir del apoyo del Ministerio de educación 
nacional a dos iniciativas académicas lideradas la una 
por la Mesa departamental de etnoeducación y la otra 
por la Universidad de La Guajira con asesoría de la 
Universidad del Atlántico. La primera, es el documento 
macro sobre la etnoeducación para los wayuu (MEN- 
MTDEW, sin fecha) y la segunda, es el documento 
específico sobre el modelo pedagógico para la misma 
(MEN-Universidad del Atlántico-Universidad de La 
Guajira, sin fecha). 


En este sentido, de acuerdo con la normatividad, las 
entidades para la atención de la educación básica en el 
Departamento de La Guajira se clasifican, de acuerdo 
con el tipo de sociedad (criolla, indígena / afrodes- 
cendiente) y con su localización (urbana o rural) en 
instituciones y centros (educativos o etnoeducativos). 
La condición de sede principal y de sedes se le otorga 
a aquella que por su fortaleza institucional (capacidad 
organizativa y administrativa, infraestructura, nümero 
de docentes, número de estudiantes, dotación de la- 
boratorios y equipos, ...) puede funcionar como líder 
de otras similares (sedes). Para lo etnoeducativo juega 
papel importante la tradición institucional y cultural, 
por ejemplo, el volumen de estudiantes indígenas ad- 
mitidos, ... En el Departamento de La Guajira, en la es- 
trategia administrativa gubernamental conocida como 
educación contratada? (corte de 2007) se registraron 
guarismos como los siguientes: 


La tabla 12. perfila un segmento importante del entor- 
no ocupacional de los egresados. La profesión docente 
también está caracterizada en la clasificación anterior. 
En el Departamento de La Guajira existen dos tipos de 
docentes: educadores y etnoeducadores. Los primeros, 





5. Se denomina educación contratada a la prestación del servicio educativo 
por una entidad oferente que actúa bajo los lineamientos de un ente 
territorial, las secretarías de educación (departamental y/o municipal) 
(Colombia, Decreto 2500, 2010) 


son aquellos cuya formación y desempeño están dados 
para las escuelas del sistema convencional colombia- 
no y los segundos, poseen formación específica y per- 
tinente y se desempefian en las escuelas del 'sistema' 
etnoeducativo. 


Tabla 12. Educación contratada (2007): Instituciones y 
sedes por municipios 


















































Municipios Educación Etnoeducación 
Instituciones | Sedes | Instituciones | Sedes 

Albania 1,1 sede 9) il 

Barrancas 4,11 sedes 1 1, 11 sedes 

Dibulla 5 

Distracción 3,4 sedes 1 1 

Fonseca 6,8 sedes 3 

Hatonuevo 1,3 sedes 2 

Jagua del 1 1 

pilar, la 

Maicao 

Manaure 4 6 

Molino, el 2,2 sedes 1 

Riohacha 17 3 6 

San Juan 10 6 2 

del Cesar 

Uribia 4 3 5 

Urumita 3 1 

Villanueva 6 

TOTAL 69,29 sedes 27 

















La revisión, análisis e interpretación de las prácticas 
educativas y pedagógicas en la institución, en la Fa- 
cultad de ciencias de la educación y en el Programa 
y de las tendencias de los programas de Licenciatura 
en etnoeducación ofrecidos en otras universidades (cfr. 
I Parte: Un acercamiento a la autoevaluación, 0.2.2.3 
Entorno estratégico actual), constituyen resultados que 
hay que relacionar con la realidad del sistema educativo 
actual y con la del sistema etnoeducativo en ciernes, 





6. Por sistema etnoeducativo en ciernes se entiende fundamentalmente el 
cuerpo conceptual específico, disciplinar, que comienza a darle sustento; 
éste, genera y evidencia contenidos, prácticas, procedimientos, ... e 
impregna y caracteriza las nuevas acciones y dinámicas educativas, 
especialmente en la escuela en territorios indígenas 
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Académicamente, se hace necesario dar el paso, desde 
una visión disciplinarmente totalizadora del conoci- 
miento a otra más contextualizada en la pedagogía y 
en la etnoeducación que, a su vez, busque complemen- 
tariedades y heterogeneidades más allá de las discipli- 
nas con apoyos metodológicos basados en la recipro- 
cidad del observador y lo observado y entre objetos, 
fines, conceptos y niveles de aprendizaje. 


- Institucional. La pertenencia de la Universidad de La 
Guajira al sistema de educación superior de Colombia 
implica no sólo un marco legal sino también acuerdos 
al respecto de lineamientos que, aunque derivados 
de normas, constituyen parte del “norte” conceptual e 
ideológico; estos lineamientos (especialmente desde el 
Ministerio de educación nacional -MEN-), la Universi- 
dad de La Guajira y su Facultad de ciencias de la edu- 
cación los plasman en documentos de orientación del 
Programa. 


* Ministerio de educación nacional -MEN-. Son impor- 
tantes los lineamientos curriculares vigentes para los 
programas de Licenciatura porque en ellos, aunque no 
aparezcan los correspondientes a la etnoeducación, el 
Programa se ha nutrido de concepciones y delimitacio- 
nes conceptuales que, a la vez que señalan un campo 
de acción, dan la libertad para el contraste y la produc- 
ción de ideas que lo perfilan y lo particularizan (MEN, 
2004, 35 y 68). 


- Universidad de La Guajira. La institución, en su con- 
junto, es un entorno general que se presenta en va- 
rias perspectivas: normativa, el cuerpo de documentos 
que orienta al Programa; organizativa, la estructura 
académica-administrativa (cfr. I Parte, Un acercamien- 
to a la autoevaluación, 3.3.1.1 Organización y gestión 
del Programa), locativa, la infraestructura física (cfr. I 
Parte, 3.3.2 Recursos físicos) y financiera, los sopor- 
tes económicos que garantizan su funcionamiento cfr. 
I Parte, 3.3.3.1 Recursos financieros). La normativa, 
constituída por los documentos-rectores de la vida ins- 
titucional. 


El Proyecto educativo institucional -PEI-, es un cuerpo 
conceptual que trasciende las gestiones y administra- 
ciones personales periódicas, allí se encuentran ideas 
de largo alcance en el tiempo, enmarcadas en un nue- 
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vo esquema de calidad institucional y definidas como 
“elementos que le dan sentido a la Universidad de La 
Guajira como polo de desarrollo multicultural del De- 
partamento, la armonización del PEI con los planes 
municipales, departamentales y nacionales, sus orien- 
taciones legales, los ethos, los elementos institucionales 
que tipifican la intencionalidad y políticas, propósitos, 
objetivaciones, las metas institucionales y la Estructura 
organizacional” (Universidad de La Guajira, 2005b, 4). 


Tabla 13. Documentos-rectores: normativa institucional 





* Proyecto educativo institucional 





* Plan de desarrollo institucional 





* Agenda prospectiva institucional 





* Plan de desarrollo de la Facultad de ciencias de la educación 


* Documento-base de programas con acreditación previa (hoy 








Registro calificado) 





El Plan de desarrollo, articulado con el Plan de desarro- 
llo departamental y con el Plan de desarrollo nacional, 
es un ejercicio institucional que orienta el trabajo de 
cada período de gestión de las directivas universitarias 
(elegidas mediante consulta popular a los estamentos 
universitarios y posteriormente ratificadas por desig- 
nación en el Consejo superior, en el caso del Rector y, 
en el caso de los decanos, por competencia del Rector) 
es un "instrumento que permitirá definir una nueva 
actitud en el desarrollo de los procesos de generación, 
transformación, divulgación y uso del conocimiento, 
orientados a ofertar soluciones a las necesidades de la 
comunidad con competencias para generar bienestar, 
dentro del respeto por las tradiciones sociales y cultu- 
rales" (Universidad de La Guajira, 2005a, 3). 


La Agenda prospectiva que pretende y propone la ap- 
ertura de espacios para la reflexión para conocer con 
precisión “dónde estamos” (descripción del presente), 
"para dónde vamos" (visión del futuro posible y/o prob- 
able), ^hacia donde queremos ir" (visión del futuro de- 
seable) y “hacia dónde podemos ir” (diseño del futuro 
posible) en los contextos social, cultural, lingüístico, 
ambiental, económico y político de la sociedad guajira, 
incluyendo a los grupos étnicos del Departamento en- 
focado desde un pensamiento prospectivo que facilite 
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la transformación de la Universidad, fortalezca las 
relaciones entre la educación superior y la sociedad del 
entorno y fomente el diseño de estructuras y organiza- 
ciones flexibles y exitosas, éstos son retos que sólo se 
pueden enfrentar con una visión de largo plazo (Uni- 
versidad de La Guajira, 2005c, 13). 


El Plan de desarrollo de la Facultad de ciencias de la 
educación, respuesta directa de armonización que esta 
dependencia establece con los documentos-rectores y 
desde el cual se interpretan las aspiraciones de cali- 
dad y equidad planteadas en aquellos y, por último, 
el más cercano a las expectativas de la Facultad y del 
Programa. 


El documento-base para la Acreditación previa (hoy 
Registro calificado) que implicó la reestructuración de 
funciones y contribuyó con nuevos elementos para el 
debate permanente acerca de la investigación, la for- 
mación, el apoyo educativo interno y externo, la pro- 
yección académica y otra reestructuración administra- 
tiva para que se pusiera al servicio de las innovaciones 
planteadas. Por su condición de pionero, el esfuerzo 
para su elaboración se convirtió en un aporte para los 
procesos de calidad de los programas académicos en 
la institución (Universidad de La Guajira, 1999, xiii). 


Estos documentos-rectores orientan no sólo la concep- 
ción sino los niveles de la dinámica desde la cual se 
activa el Programa. 


* Facultad de ciencias de la educación. La Facultad, 
como componente del contexto institucional asume, de 
manera específica y en pequeño, lo que la institución 
asume de manera general y en grande. Adicionalmen- 
te, hay que señalar que lo pertinente a la Facultad ya 
ha sido descrito en lo general, planteado en el numeral 
citado. 


* Extensiones. La Universidad de La Guajira ha am- 
pliado el radio de acción de su oferta educativa y tiene 
cuatro extensiones, una sede principal (Riohacha) y 
sedes de programas, por extensión se entiende un ente 
académico-administrativo de carácter descentralizado 
(sólo en infraestructura física porque mantiene una 
dependencia total de la sede central). Tres de éstas, 
operan en el Departamento de La Guajira (Fonseca, 


Maicao y Villanueva) y una en el Departamento de 
Córdoba (Montería). 


Mapa 4. Extensiones y sedes de la Universidad de La 
Guajira 


Manaure 


Riohacha 
Maicão 


Albariña Y 


Fonseta 


Monteña Mafia LS Baja 





El Programa se ofrece en las extensiones de Fonseca, 
Maicao y Montería; también en sedes de programas 
situadas en los municipios de Albania y Manaure (La 
Guajira) y en el de Marialabaja (Bolívar). La oferta se 
hace en la modalidad de educación a distancia. En La 
Guajira, atiende a estudiantes, wayuu en su mayoría, 
que laboran como docentes en escuelas para indígenas; 
en Marialabaja a estudiantes que ejercen la docencia 
en zona de afrodescendientes, especialmente de San 
Basilio de Palenque y, en Montería, se busca la aten- 
ción de sectores de ascendencia étnica como la zenú. 


Legal. La educación en y para la diversidad tiene varios 
antecedentes. Lo que se está concretando en procesos 
curriculares y extracurriculares son ideas comunitarias 
y de movimientos sociales puestas en la normatividad 
y en imaginarios internacionales, nacionales y locales 
a través de “saltos cualitativos” (MEN-Universidad del 
Atlántico-Universidad de La Guajira, sin fecha). 


En la segunda mitad del siglo XX, se produjo el primer 
salto cualitativo mediante la adaptación pedagógica a 
las necesidades de cada etnia y de uso de las lenguas 
maternas en las escuelas indígenas (Convenio interna- 
cional del trabajo asumido como Ley 31 de 1967) y 
las discusiones acerca de los conflictos interétnicos en 
América, del etnodesarrollo y de la solidaridad con las 
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luchas de liberación indígenas (“Carta de Barbados”, 
1971 y 1977); la participación directa de los indígenas 
en sus procesos educativos (Decretos 088 de 1976 y 
1142 de 1978), el fortalecimiento de las lenguas nati- 
vas (Comité nacional de lingüística aborigen, Decreto 
2230 de 1983); apertura de programas de maestría en 
lingúística y etnolingúística, U.N. y Uniandes, respecti- 
vamente) y de la educación propia (apertura del Pro- 
grama de etnoeducación del MEN, Resolución 3454 de 
1984). Se produjeron normas específicas para orientar 
la profesión docente (Decreto 1498 de 1986, Resolu- 
ción 9549 de 1986). 


El segundo salto cualitativo se generó en el ambiente 
nacional: las luchas indígenas se encontraron en el es- 
cenario de las de otros sectores (negritudes, gitanos, 
mujeres, homosexuales) que presionaron por un país 
incluyente y lograron la convocatoria de una Asamblea 
nacional constituyente para que diera lugar a una Car- 
ta y no sólo para que reformara la existente. Se apro- 
bó la Constitución política de 1991 y ésta fortaleció 
significativamente el tratamiento jurídico y político de 
los pueblos indígenas puesto que ha hecho un recono- 
cimiento de la cultura y de la diversidad de la nación. 
Aprobada, comenzó el proceso de su reglamentación. 
Previamente se había asumido por parte del Estado 
que “los pueblos indígenas y tribales deben ... adqui- 
rir una educación a todos los niveles, por lo menos en 
pie de igualdad con el resto de la comunidad nacional” 
(Ley 21 de 1991, Convenio 169 de 1989, OIT). 


El proceso educativo definido como etnoeducación, 
busca romper la tradición integracionista, terminar con 
la discriminación con los indígenas establecidos en la 
escuela convencional colombiana y ganar autonomía 
en el diseño y desarrollo de sus planes, programas y 
proyectos educativos. Asimismo, se obliga al manejo 
equilibrado de la lengua materna y el castellano, a la 
superación de los currículos oculto y nulo” y se expli- 
cita la necesidad de continuidad de selección y forma- 


ción especializada requerida por los docentes (Ley 115 
de 1994). 





7 El currículo oculto es aquel que existe y la escuela no ha hecho 
consciencia de él y el currículo nulo es el negativo, hace referencia a lo 
que se conoce y no se tiene en cuenta y sigue influyendo en la realidad, 
es el que interfiere en los procesos de la escuela. 
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El pueblo wayuu, por ejemplo, ha estado forjando su 
propio desarrollo etnoeducativo. Son muchas las accio- 
nes emprendidas. Se produce el tercer salto cualitativo; 
se han creado instituciones etnoeducativas que, con el 
apoyo permanente del gobierno y de la empresa priva- 
da, forman de acuerdo con el programa de educación 
intercultural bilingúe. 


Mientras esto sucedía en la comunidad, la Universidad 
de La Guajira comenzó su acercamiento a la proble- 
mática con la inclusión en la estructura de cursos de 
la Licenciatura en lenguas modernas (1986) de una 
línea de asignaturas relacionadas con la tradición oral 
wayuu y la gramática del wayuunaiki. Se implemen- 
tó la cátedra de wayuunaiki en algunas escuelas indí- 
genas (1987). Bajo este ambiente de reconocimiento 
de la lengua como instrumento fundamental para el 
fortalecimiento cultural, se asumió la cooficialidad del 
wayuunaiki en el Departamento de La Guajira (Orde- 
nanza 01 de 1992) y, simultáneamente, en el Estado 
Zulia (1992). 


Se desarrollaba la I fase del Programa de profesiona- 
lización indígena dirigido a docentes en ejercicio que 
no eran bachilleres pedagógicos. Una vez finalizado el 
proceso, formaron el primer grupo de la Licenciatura 
en etnoeducación que comenzó en la Universidad de 
La Guajira (1995). Fue fundamental la participación 
de un equipo interdisciplinario conformado por wayuu 
de Colombia y Venezuela que vertió sus investigacio- 
nes en la etnoeducación en La Guajira y produjo de 
textos, capacitación a docentes e investigación lingüís- 
tica (Centro experimental piloto -CEP-, Yanama, MEN 
y municipios de Uribia, Manaure y Maicao, 1995). 


Se avanzó en la construcción de la propuesta educa- 
tiva wayuu que se venía gestando en la comunidad. 
Se dieron experiencias significativas que permiten 
avanzar hacia la cualificación de una propuesta que 
recoge pensamiento y procedimientos tradicionales 
de formación de los wayuu (1?. promoción de Licen- 
ciados en etnoeducación y proyecto social de la Uni- 
versidad de La Guajira, 2000). Es este el cuarto salto 
cualitativo. 


Se constituyó el Consejo departamental de educación 
indígena (Decreto 286 de 2003, modificado por Decre- 
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to 320 de 2003), como resultado de la instalación de la 
I Mesa regional de concertación de políticas etnoedu- 
cativas (Manaure); se realizaron dos reuniones en las 
cuales se retomaron los temas y objetivos de la década 
anterior (Comité de educación indígena, 1985). 


Como se hizo necesario unificar criterios frente a los 
procesos etnoeducativos, se procedió a la construc- 
ción social y participativa, del Proyecto etnoeducativo 
-Anaa akua'ipa-. La Subdirección de poblaciones del 
MEN convocó en tal sentido, de manera concertada 
con los wayuu, se conformaron comités en los diez mu- 
nicipios donde vive la población wayuu y se logró el 
aval de las alcaldías mediante actos administrativos. 


Inmediatamente el MEN abrió convocatoria para el di- 
seño del modelo etnoeducativo para la nación wayuu; 
escogida la propuesta de la Universidad del Atlántico, 
ésta invitó a la Universidad de La Guajira y, juntas, con 
la participación activa de comunidades wayuu, se dise- 
nó Sujuupajiraaya akua'ipa “abrazando las culturas" -un 
modelo etnoeducativo para la nación wayuu- (2008) 
que define detalles del aula-comunidad, del proyecto 
de aula-comunidad” y de las mediaciones pedagógicas 
y hace dinámica y real la relación cultura-investigación- 
pedagogía. Este es el quinto salto cualitativo. 


El programa de Licenciatura en etnoeducación se en- 
marca en la normatividad: son pilares de este marco, 
la declaración de la igualdad y la equidad en la diver- 
sidad (Constitución política de Colombia 1991, Título 
I, Artículos 59., 7º., 89.). En la Ley 115 de 1994, lo re- 
lacionado con la concepción integral de la persona hu- 
mana, dignidad, derechos y deberes (Título I, Artículo 
1º), en el respeto a la diferencia (Título III, Capítulo 3, 
Artículo 55) y la calidad del servicio educativo (Título 
I, Capítulo 1, Artículo 4?.). 





8 Se ubica como un ambiente de aprendizaje que requiere elementos 
significativos; rompe las relaciones de poder que existen el aula 
tradicional, hay diálogo de saberes, igualdad en la diversidad; convierte 
los espacios familiares y comunitarios en escenarios de aprendizaje. 

9 Ala vez, estrategia metodológica, alternativa pedagógica y trabajo 
investigativo conjunto; como estrategia, problematiza una idea y la 
desarrolla como proyecto; como alternativa, es una forma diferente 
de trabajo que el etnoeducador desarrolla con un grupo de alumnos 
en el aula-comunidad y como trabajo investigativo hace colectivos los 
proyectos de investigación que dinamizan la escuela. 


Tabla 14. Algunas normas que orientan el Programa 
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siciones” 


Constitución política de Norma rectora, norma de normas 
Colombia 1991 
Ley 030 de 1992 “Por la cual se organiza el servicio público de la educación superior” 
Ley 115 de 1994 “Por la cual se expide la ley general de la educación” 
Ley 324 de 1996 “Por la cual se crean algunas normas a favor de la población sorda” 
Ley 1188 de 2008 “Por la cual se regula el registro calificado de programas de educación superior y se dictan otras dispo- 


Decreto 2566 de 2003 | “Por el cual se establecen las condiciones mínimas de calidad y demás requisitos para el ofrecimiento y 
desarrollo de programas académicos de educación superior y se dictan otras disposiciones” 





Decreto 2170 de 2005 | “Por el cual se modifica el artículo 4? del Decreto 2566 del 10 de septiembre de 2003 en relación con los 
aspectos curriculares de los programas académicos” 





Decreto 1295 de 2010 | “Por el cual se reglamenta el registro calificado de que trata la Ley 1188 de 2008 y la oferta y desarrollo 
de programas académicos de educación superior” 











Resolución 5443 de | Por la cual se definen las características específicas de calidad de los programas de formación profesional 
2010 en educación, en el marco de las condiciones de calidad, y se dictan otras disposiciones. 








La calidad de la educación superior, inherente a la na- 
turaleza del servicio público de ésta (Ley 030 de 1992), 
está en relación con su evaluación y posibilidades de 
flexibilidad curricular, movilidad y cooperación inte- 
rinstitucional (Decreto 808 de 2002). Para que aquella 
se produzca, deben cumplirse quince condiciones mí- 
nimas de calidad para el ofrecimiento de programas 
académicos, entre las cuales se encuentran el sistema 
de créditos académicos (Decreto 2566 de 2003) y el 
perfilamiento curricular (Decreto 2170 de 2005). El 
registro calificado, de que trata la Ley 1188 de 2008, 
se reglamenta mediante el Decreto 1295 de 20 de abril 
de 2010. 


Poniéndose a tono con la normatividad precedente, la 
Universidad de La Guajira comenzó a 'encuadrar su 
realidad al respecto de la apropiación de la conceptua- 
lización sobre los créditos académicos y la 'actualizó' 
mediante una reglamentación inicial (Universidad de La 
Guajira, Acuerdo 005 de 2003). De aquella “actualiza- 
ción' hay que pasar a la adopción del sistema de créditos 
académicos lo cual implica normatización institucional 
adicional, formación e información de y para los agentes 
dinamizadores y adecuación administrativa (cfr. III Par- 
te, Del futuro al presente: Proyectos estratégicos). 


Por su carácter cultural, el programa de Licenciatura 
en etnoeducación, también se ajusta a la normatividad 


nacional dedicada a la etnoeducación y a la protección 
de los derechos de las lenguas y las culturas (Consti- 
tución política de Colombia, 1991) porque asume la 
diversidad como una ventaja. En cumplimiento de su 
función social de atención a la población, espera poder 
impartir cursos introductorios a la población sorda de 
La Guajira, de acuerdo con lo establecido al respecto 
de su educación y del reconocimiento de la /engua de 
señas (Colombia, Ley 324 de 1996). 


- Geopolítico (C12). La Guajira ha cambiado bastante 
en los últimos diez años. Esta transformación se obser- 
va en la composición sociocultural y en las tendencias 
del desarrollo socioeconómico. 


La participación activa de sectores armados en el ter- 
ritorio nacional ha generado, además de miles de 
muertos, millones de desplazados (se habla de cifras 
cercanas a los cuatro). El Caribe colombiano ha sido 
epicentro de masacres tanto en el campo como en la 
ciudad y los grupos culturales han estado en medio del 
"fuego cruzado". Las masacres producidas en la Sierra 
Nevada de Santa Marta han desplazado al casco urba- 
no de Riohacha a casi el 5096 del total de la población 
wiwa y las producidas en la bahía Portete’ y en la alta 
Guajira han enviado hacia Maracaibo, principalmente, 
a varios centenares de wayuu; el territorio ancestral 
está cambiando su composición social lo cual puede 
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tener repercusiones en los sistemas de creencias y en la 
organización social y política. 


La territorialidad, por ejemplo, ya no es la misma. 
El “territorio jurídico”, es el de un Departamento 
con once de sus quince municipios establecidos en 
áreas pertenecientes a resguardos indígenas", reser- 
vas ecológicas y parques naturales en una extensión 
aproximada a los 11000 km, algo así como el 52% del 
total del territorio departamental (21000 km?); esta 
situación no va en armonía con el “territorio sociocul- 
tural” que debería haber, sinembarogo, en los hechos 
se imponen actores y fuerzas distintos de los indígenas. 


En el campo, en La Guajira rural, no indígena, ocurre, 
espasmódicamente, algo similar en torno del esta- 
blecimiento y aparición de nuevas fuerzas y actores. 
Riohacha, al igual que otras cabeceras municipales del 
Departamento de La Guajira y de otros de la región Ca- 
ribe, es centro de acogida de miles de desplazados que 
traen consigo su equipaje cultural y lo ponen en con- 
tacto directo e inmediato con las culturas residentes. 
El panorama cultural tiende cada vez a la diversidad. 


Simultáneamente, los afrodescendientes que reclaman 
su lugar en la Universidad de La Guajira hace pensar 
más en la necesidad de una etnoeducación que, cen- 
trada en las especificidades de su naturaleza, pueda 
ser aprovechada por cada uno de los grupos culturales 
que la demanden. 


El Caribe colombiano con la tendencia creciente y 
dinámica hacia el turismo nacional e internacional a 
gran escala, se prevee que a cinco años esté “enchu- 
fado' en los circuitos de cruceros y de megapistas de 
aterrizaje. Los mercados de grandes superficies se es- 
tán instalando en cada una de las ciudades del Caribe 
con miras a esos momentos. En el caso de La Guajira, 
una ilustración importante es la de los ralleys a través 





10. El Resguardo indígena es una institución legal sociopolítica de origen 
colonial español en América, conformada por un territorio reconocido 
de una comunidad de ascendencia amerindia, con título de propiedad 
colectiva o comunitaria que se rige por un estatuto especial autónomo, 
con pautas y tradiciones culturales propias. Según la Constitución 
1991 (Artículos 63 y 329), son “áreas poseídas por una parcialidad, 
comprendiendo en ellas no sólo las habitadas y explotadas sino también 
aquellas que constituyen el ámbito tradicional de sus actividades 
económicas y culturales”. Cualquier programa que se lleve a cabo en 
estos territorios deberá ser consultado con las comunidades indígenas 
interesadas. 
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del territorio ancestral y las de esporádicas, aunque 
cada vez más frecuentes, competencias náuticas. 


La exploración de nuevas reservas de gas natural y 
de petróleo en el continente, en la alta Guajira, hace 
pensar en la incursión e influencia de nuevos mega- 
proyectos en la zona. Venezuela, por ejemplo, con una 
población wayuu mayor que la de Colombia (según 
el Censo binacional wayuu -DANE y OCEI, 1993-): 
180.000 en Venezuela, 128.000 en Colombia (Pérez, 
Francisco, 1998, 7), desde hace varios años ha venido 
en controversia intensa con el gobierno colombiano; 
ello, aunque no ha tenido incidencia mayor en el trán- 
sito indígena desde ambos lados de la frontera, sí lo 
ha tenido en el desarrollo de estrategias y de líneas de 
trabajo que avanzaban con cierto ritmo para beneficio 
de la sociedad no indígena. 


Administrativamente, la etnoeducación aparece sub- 
sumida en las dependencias o secretarías que tienen 
que ver con el tema; esta prevalencia del sistema edu- 
cativo convencional, propio de la sociedad no-indíge- 
na, impide la proyección de aquella como un sistema 
diferenciado y autónomo que autodefina sus compo- 
nentes y las relaciones y, por supuesto, las funciones 
entre ellos con el fín explícito de evitar la ingerencia de 
sectores no-indígenas en las decisiones. 


Al lado de la posición oficial, los grupos étnicos están 
involucrados en nuevos procesos organizativos; el wa- 
yuu, se ha organizado en mesas municipales de apoyo 
a la etnoeducación, las cuales, a su vez, generaron la 
mesa departamental de concertación de políticas etno- 
educativas y en ésta se abrió el espacio para la creación 
del Consejo departamental de educación indígena (De- 
creto 286 de 2003, modificado por el Decreto 320 del 
mismo año) (Fajardo, R., 2007, 9); las comunidades 
wayuu, por ejemplo, están presionando el cumplimien- 
to del mandato constitucional y de la normatividad, en 
lo que respecta a la educación propia, especificamente 
en lo relacionado con el nombramiento de los etnoedu- 
cadores y con la administración de los recursos de la 
nación destinados a la educación contratada. 


De los integrantes de las mesas municipales (aproxi- 
madamente 90 representantes wayuu), el 80%, aproxi- 
madamente, está conformado por etnoeducadores 


egresados del Programa. Asimismo, en distintos esce- 
narios, estos dirigentes organizados han hecho saber 
su decisión de impedir el acceso a las plazas de etno- 
educadores a profesionales no wayuu con lo cual en 
algunos sectores especialmente relacionados con la 
política departamental y local comienzan a escucharse 
opiniones en el sentido de plantear algo parecido 
desde la sociedad criolla dirigido a frenar el acceso a 
docentes wayuu en plazas para la escuela criolla en 
cualquiera de sus niveles. 


Son éstas, señales de que algo está cambiando y más 
rápidamente de lo que lo hace el sistema educativo re- 
gional. El dilema está planteado entre educación endó- 
gena, educación propia (en una sola lengua y para una 
sola cultura) y/o educación intercultural bilingúe y/o 
educación para contextos multiculturales. 


2.2.24 Escenarios futuros. Surgen de la combinación 
de parejas de elementos del diagnóstico: las potencia- 
lidades, contraste de fortalezas y oportunidades, seña- 
lan líneas de acción para el Programa; las limitaciones, 
relación de debilidades y amenazas, con las limitacio- 
nes se hacen advertencias; los riesgos, generan la com- 
binación de fortalezas y amenazas y los desafíos con- 
frontan debilidades y oportunidades, los dos últimos 
exigen cuidado para tomar decisiones sobre el rumbo. 


Tabla 15. Escenarios futuros del Programa 

















Escenarios futuros Combinación de elementos 
del diagnóstico 
Potencialidades | Fortalezas | Oportunidades 
Limitaciones Debilidades | Amenazas 
Riesgos Fortalezas Amenazas 
Desafíos Debilidades | Oportunidades 

















* Potencialidades. Con base en la diversidad como 
macro concepto, en el contexto geopolítico y en la tra- 
dición del Programa se prevee que diversifique y pro- 
fundice su oferta. La ubicación geopolítica (territorio 
de frontera), el posicionamiento y la experiencia en 
armonía y complementariedad, permiten que la ofer- 
ta educativa cambie de rumbo y se internacionalice, 
hacia las Antillas holandesas y el Gran Caribe, sin des- 
conocer los lazos naturales que vienen con Venezuela 
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(Universidad del Zulia). Asimismo, con miras al forta- 
lecimiento, pueden ser los momentos para el estable- 
cimiento de alianzas estratégicas con las universidades 
que en Colombia ofrecen Licenciaturas similares, alian- 
zas para la movilidad de los agentes dinamizadores, 
para la transferencia de información, para el desarrollo 
de los grupos y los semilleros de investigación; aprove- 
chando las características y naturaleza del Programa, 
fortalecer e innovar el equipamiento bibliográfico y 
tecnológico. 


* Limitaciones. La dispersión de los esfuerzos indivi- 
duales, los bajos niveles de identidad, la poca o nula 
valoración de la producción y la alta recurrencia al fa- 
cilismo, hacen pensar que la “siembra? está cayendo en 
tierra estéril. 


* Riesgos. La presencia en la región de programas 
con naturaleza y carácter similares, llama la atención 
hacia que pueda “llenarse el espacio" con la apropia- 
ción de ideas y enfoques parecidos a los planteados 
en el presente documento. A ello se suma la amenaza 
implícita en el desestímulo frente a este tipo de es- 
tudios y la tendencia creciente al facilismo desde las 
prácticas relacionadas con la reproducción del cono- 
cimiento. 


* Desafíos. La asunción plena del compromiso del Pro- 
grama con la comprensión y el reconocimiento de la 
otredad, de la diversidad e ideas afines, hace que la 
senda se construya sobre la reflexión y la argumenta- 
ción. Hay que admitir inicialmente que los tiempos y 
los espacios para la creación son por esencia contrarios 
a los de la urgencia, que estropea siempre la reflexión 
y la argumentación porque se impide “ir a fondo"!!, los 
pretextos abundan, lo cual las conduce a respuestas 
por "salir del paso"; nada más cercano de la media- 
nía, de la falacia que confunde la respuesta atropella- 
da, muchas veces incoherente, con el cumplimiento de 
metas y de fechas, nada más lejano del fortalecimiento 





11 Planteamiento de Félix González Jiménez, filósofo-pedagogo español 
al servicio de la Universidad complutense, docente en el Doctorado de 
ciencias de la educación de Rudecolombia, en conferencia dictada en 
la Universidad de La Guajira el 23-25 de junio de 2010, en el marco de 
la III Misión académica; para el maestro González, "ir a fondo" quiere 
decir, no sólo acercarse sino llegar al ‘centro’ del problema a través de 
las habilidades del pensamiento y ello requiere tiempo, dedicación y, 
sobretodo, alta dosis de humanidad. 
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y el vigor propios de la vida universitaria, académica. 
Superado este escollo, tan 'encarnado' en el imaginario 
colectivo, puede aspirarse a que las oportunidades 'pe- 
sen' más que las debilidades. 


2.3 Prospectiva 


El ideal del Programa, su proyección, están en dos ti- 
pos de ‘miradas’: una hacia adentro y otra hacia fuera; 
la primera, tiene que ver con el fortalecimiento inter- 
no, especialmente, en lo concerniente al desarrollo de 
la disciplina en ciernes (etnoeducación), basado en la 
conformación de su cuerpo conceptual; la segunda, 
a partir de la anterior, se vislumbra en la capacidad 
de contrastación de contenidos alojados en los cono- 
cimientos científicos y en los saberes culturales; este 
proceso materializa, a través de la práctica académica, 
el contacto de visiones de mundo e imaginarios de la 
diversidad. 


Este acercamiento a los nuevos saberes que hacen la 
diferencia, a través de la cultura, entre la ciencia y la 
'etnociencia' tiene que darse mediante estrategias edu- 
cativas, pedagógicas, investigativas, que devienen ac- 
ciones complementarias y proyectos estratégicos (cfr. 
III Parte: Hacia la acreditación de alta calidad). 
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NUMERALES GRAMATICALES ORDINALES, CARDINALES Y PARTITIVOS 


Numerales gramaticales ordinales, cardinales y partitivos, 
una revisión 
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Resumen 


Se plantea el empleo, las reglas que rigen su uso y los roles que cumplen los numerales como sustantivos, adjetivos o 
adverbios; la concordancia en género y número; el origen de la cardinalidad en las matemáticas, su indeterminación, no 
obstante, la precisión intrínseca que le es propia y los cardinales inexactos. Así mismo, se expone la aplicación correcta de 
los partitivos y para los cardinales, ordinales y partitivos se anexan listas de la escritura de los nombres de los numerales 
gramaticales. El artículo puede formar parte de los documentos que guíen los procesos de enseñanza y el aprendizaje 
de estudiantes en los distintos niveles de la educación. 


Palabras clave: ordinal, cardinal, partitivo. 
Numerals ordinals, cardinals and partitives, a review 
Abstract 


We review the grammatical numerals ordinals, cardinals and partitive or fractional. It highlights how they are used, the 
rules that govern their use and the roles they play as nouns, adjectives or adverbs. We establish which is the concordance 
in gender and number (singular and plural). We outstand the origin of cardinality in mathematics; its indeterminacy, 
nevertheless its proper intrinsec accuracy, and inaccurate cardinals. Also, it shows which is the correct applicability of 
partitives. Concerning cardinals, ordinals and partitives, lists are annexed, explaining how names of grammar numerals 
are written. 


Key word: ordinal, cardinal, partitive or fractional. 
Sukua'ipa ayaawajaa süshajia pütchi otta shi'ipajana pütchi, susanaaya tú sukua'ipakat 
Kustawo Muunera Wo'okes 
Süchikua sulu'u palirü pütchi 


Sulu'u ashajuushikat tuuwaalai, shia shi'iyatakat akua'ipa jamüinjatüin atumaa tú shi'ipajanakat pütchi otta tú pütchi 
kalu'uka akua'ipa tü anülieekat, pütchi e'iyatakaa sa'anasia otta sumojula wayuu, kasa, mürut, wuchii shiale; otta sulu'u 
sukua'ipa shiyaawajia tú kasakat, jalejeejatüin suyalain atumaa, jamúin sukua'ipa nnojorüle wanaawain shia. Anuuka 
yaaya sukua'ipa tú pütchi lotokot alu'u sukua'ipa. Süpüla shikirajünüin namüin na tepichikana ekirajaashiikana sulu'u 
tü ekirajiaapüleekat süchiirua anainjatüin sukua'ipa shikirajia namüin. 


Pütchi kalu'uka süchiki: ayaawajaa süshajia pütchi otta shi'ipajana pütchi, shiitajia 
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LincüísTicA 


Los numerales o números gramaticales constituyen 
una parte esencial de la gramática española e indican 
qué ubicación le corresponde a un elemento en una 
lista o fila (ordinales); cuántos elementos hay de un 
mismo género en una muestra determinada (cardina- 
les) y cuándo se divide uno de esos elementos, cuántas 
partes del mismo se toma en consideración (partitivos 
o fraccionarios). 


El uso de los números ordinales, cardinales y partiti- 
vos o fraccionarios, demanda el manejo de reglas para 
excluir la anfibología o confusión (no saber qué quere- 
mos decir cabalmente). En el habla se suelen emplear 
los numerales partitivos, como si fuesen ordinales: 
Ocupó el treceavo lugar; en vez de ocupó el décimoter- 
cer lugar, por ejemplo. 


Números ordinales 


Los números o numerales ordinales expresan orden; 
denotan la posición que ocupan en una serie o suce- 
sión de elementos de una misma clase. Los ordinales 
clasifican el elemento en cuestión dentro de la serie y 
lo identifican entre sus semejantes (Asociación de aca- 
demias de la lengua española, 2005, 475), de modo 
que en la serie a, b, c, d, el primer elemento es a, b el 
segundo, cel tercero y d el cuarto. 


Los ordinales pueden usarse indistintamente delante o 
detrás del nombre: cuarta etapa o etapa cuarta; están 
en relación con los números naturales y, como ellos, son 
infinitos. Generalmente son adjetivos y pueden funcio- 
nar como adverbios: primero lo logró; también se usan 


Nombres de los números cardinales 





como pronombres: fue segundo en su clase. Además, 
los ordinales pueden ser simples o compuestos. 


Los ordinales simples corresponden a los puestos de 
orden del 1 al 10 (primero, segundo, tercero,... y dé- 
cimo); al 11 y el 12 (undécimo o decimoprimero y 
duodécimo o decimosegundo); a las decenas, de la 20 
ala 90 y a las centenas hasta la 900. También son ordi- 
nales simples los correspondientes a 1000 (milésimo, 
milésima) y sus cantidades mayores, que se construyen 
con el número cardinal agregándole el sufijo -ésimo: 
millonésimo, billonésimo, etc. Los demás ordinales son 
compuestos; se forman posponiendo el menor ordinal 
simple, correspondiente, al ordinal mayor simple: deci- 
moquinto -15º.-; ducentésimo segundo -202º.-; nonin- 
gentésimo quincuagésimo octavo -958°.-. 


La concordancia del ordinal es obligatoria en género y 
nümero (decimoprimer o décimo primer competidor; 
decimaprimera o décima primera semana; las-os- co- 
lombianas-os- fueron segundas-os-). Primero y tercero 
se apocopan a primer y tercer, respectivamente, cuan- 
do preceden a un sustantivo masculino, aunque entre 
ambos se interponga otra palabra (mi primer día de 
trabajo; su primer y último amor; tercer lugar). 


Cuando los ordinales se usan abreviados se escriben 
con numeración romana o arábiga seguida de letra vo- 
lada: X aniversario; 15? aniversario”; 10? Feria artesa- 
nal. Se consideran erróneas las formas 2%, 3º u otras 
por el estilo. Se exceptüan de la regla y se escriben con 
más de una letra volada las formas apocopadas primer 
y tercer: 1% y 3" (Asociación de academias de la lengua 
espafiola, 2005). 



































1%. = primero º, = segundo º, = tercero º, = cuarto º, = quinto 
°, = sexto °, = séptimo ^, = octavo °, = noveno 10º. = décimo 
11º. = undécimo o decimoprimero 12º. = duodécimo o decimosegundo 














19º. = decimonoveno o decimonono 











20º. = vigésimo 30º. = trigésimo 


40º. 


cuadragésimo 50º. = quincuagésimo 








60º. = sexagésimo 70º. = septuagésimo 





80º. 





octogésimo 90º. = nonagésimo 
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100º. = centésimo 


200º. = ducentésimo 


300º. = tricentésimo 





400º. = cuadringentésimo 


500º. = quingentésimo 


600º. = sexcentésimo 





700º. = septingentésimo 





800º. = octingentésimo 





900º. = noningentésimo 











1000º. = milésimo 





2000º. = dosmilésimo 














1000 000º = millonésimo 











Ordinales especiales 


Las palabras júnior y sénior establecen un orden cro- 
nológico de parentesco entre dos personas. Júnior de- 
termina que se lleva el mismo nombre del papá: Car- 
los García, junior. En el caso de sénior, se distingue al 
papá del hijo del mismo nombre: Luis Cardona, sénior 
(Diccionario Panhispánico de dudas, págs. 382 y 594, 
2005). Si en la familia existen en sucesión más de dos 
personas con los mismos nombres, para señalar el orden 
generacional se usa la numeración romana: Bill Gates 
III. El ordinal decimonónico indica que un evento perte- 
nece o tiene características del siglo XIX. Se emplea con 
sentido peyorativo: Costumbres decimonónicas. 


Números cardinales 


Los números o numerales cardinales expresan canti- 
dad, incluido el cero (ausencia de cantidad -conjun- 
to vacío-), sin dar cuenta del orden y magnitud de los 
elementos que componen esa cantidad. Indican el ta- 
maño de una serie o un conjunto por el cómputo de 
sus elementos, sin importar el orden en que se tomen 
(Diccionario Esencial de las Ciencias, pág. 669, 2001). 
Un conjunto o serie es una colección de elementos. La 
cardinalidad es un concepto proveniente de las mate- 
máticas. 


Consideremos las series o conjuntos A, cuyos elemen- 
tos son 1, 2, 3, 4, 5; y B, compuesto por los elementos 
Z, y, X, Y u. Al contar los elementos de cada serie o 
conjunto, concluimos que en ambos hay cinco elemen- 
tos. Luego la cardinalidad para uno y otro es 5, aunque 
tengan diferentes elementos. 


El concepto de numeral o número cardinal fue desa- 
rrollado por el matemático ruso-alemán Georg Cantor, 
en 1877, creador de la teoría de conjuntos. Demostró 





que no todas las series o conjuntos infinitos tienen la 
misma cantidad de elementos. Por infinita que sea una 
serie o conjunto, se le puede comparar y, por tanto, 
es posible establecer la cardinalidad infinita correspon- 
diente (Clawson, 1999). La cardinalidad permite saber 
cuán grande es una serie. El nümero cardinal responde 
a la pregunta cuánto hay. 


Pero, aun cuando la cardinalidad es una información 
cuantitativa de gran utilidad, la misma es indetermi- 
nada. Pensemos en una bolsa que contiene monedas; 
al contarlas se comprueba que hay tres. Ese es el car- 
dinal o tamaño: tres monedas. Sin embargo, subsiste 
la indeterminación del valor de cada moneda; no se 
puede saber si todas son iguales o si corresponden a 
diversas denominaciones. Para expresar los cardinales 
se emplean los números naturales. 


Los cardinales suelen funcionar como adjetivos, dado 
que por lo general califican una de las propiedades de 
los elementos de una serie o conjunto (cuánto son o 
cuánto hay): Hay diez personas en la reunión. Tam- 
bién ofician de pronombres: ¿Para cuántos invitados 
es la tarjeta? Para dos; o hacen de sustantivos, cuando 
en vez de escribir el cardinal con números arábigos o 
romanos, se hace una descripción del mismo: En la lis- 
ta hay treinta y ocho estudiantes. Algunos sustantivos 
que implican la idea de cantidad son números cardi- 
nales: ciento, millón, miles, millardo, billón, trillón y 
cuatrillón. Se usan con la preposición de: había miles 
de aves. 


Los cardinales pueden ser simples o compuestos. Los 
simples corresponden del cero al quince; las decenas; 
las centenas cien o ciento, quinientos y mil. Los com- 
puestos están formados por la fusión de cardinales 
simples. Se escriben con una sola palabra los corres- 
pondientes del 16 al 19 y del 21 al 29: dieciséis, die- 
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LincüísTicA 


cinueve, veintiuno, veintidós, etc. A partir del 30, los 
cardinales se forman con la decena + y + el cardinal 
simple: treinta y uno; cuarenta y tres. En el caso de 
las centenas o cifras mayores, se usa el cardinal simple 
de éstas + el cardinal simple menor: ciento dos, mil 
doscientos diez. 


El género y el número de los cardinales tienen impor- 
tantes variaciones, que no cabe citar por completo en 
esta revisión gramatical. Los cardinales que son sustan- 
tivos les corresponde el masculino: el millardo; no así 
cuando son adjetivos o pronombres, situación en que 
el género es invariable, excepto uno, un, que tienen 
formas femenina especificas: una calle, un ave. Caso 
especial se tiene con las centenas, que adoptan el feme- 
nino a partir de doscientos, si así se requiere: quinien- 
tas personas. En cuanto al número gramatical los car- 
dinales sustantivos, se usan en singular o plural segün 
sea la situación: el uno, los unos; el dos, los doses; el 
tres, los treses, y por ahí seguido, aunque suenen raros. 


Por otra parte, el Diccionario Panhispánico de dudas 
ofrece anotaciones interesantes de los cardinales sinó- 
nimos década y decenio; veamos: 


Es habitual utilizar expresiones como los años veinte, 
la década de los treinta, los cuarenta, etc., referidas a 
los decenios que comprenden los aiios de cada siglo 
que tienen la misma cifra en su decena; así, la expre- 
sión los años veinte alude a 1920 y 1929, ambos inclu- 
sive. En estos casos se desaconseja poner en plural el 
cardinal referido a la decena: “A través de los veintes y 
de los treintas, muchos poetas de talento [... ] trabajan 
en otros estilos". 


Por otra parte, el Panhispánico dilucida un matiz entre 
los sinónimos década y decenio. Uno y otro significan 
un período de diez años consecutivos, pero mientras 
decenio alude a diez afios comprendidos entre dos 
años cualesquiera, década designa en especial el perío- 
do de diez años referido a cada una de las decenas del 
siglo (años diez, veinte, treinta, etc.). 


Cardinales imprecisos 


Algunas expresiones tenidas como cardinales contradi- 
cen la idea de precisión y certeza que se espera de la 
cardinalidad, ya que entrañan un importante margen 
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de variabilidad en las cantidades que expresan. Por tal 
motivo se les denomina cardinales imprecisos. Entre 
otros están las terminaciones y tanto e y pico. Se usan 
en construcciones como: tenía un año y pico cuando 
empezó a caminar, Matusalén frisaría los ochocientos 
y tantos años cuando murió; a las mil y tantas. La for- 
ma terminal y tantos cambia ante el cardinal veinte: 
veintitantos (Diccionario Panhispánico de dudas, pág. 
120, 2005). 


Muchas otras palabras encierran un sentido de cardi- 
nalidad imprecisa, tal como lo registran los lexicones 
de dudas y dificultades del español de Manuel Seco, 
María Moliner y el DRAE. Se trata de vocablos de curso 
diario y que, no obstante la vaguedad de las cantidades 
a que hacen referencia, sus usuarios aceptan que reci- 
ben o dan lo esperado cuando realizan acuerdos con 
base en ellas. Algunos casos, a continuación: 


Algo: cantidad indeterminada, grande o pequeña, es- 
pecialmente lo segundo: cuenta con que te daré algo 
de dinero 


Atimo: momento o instante muy breve o fugaz: cuando 
lo miró no había en él ni un átimo de tristeza. 


Casi: poco menos de, aproximadamente, a corta dis- 
tancia, por poco: casi gana. 


Infinito: que no tiene ni puede tener fin ni término, 
muy numeroso o enorme: las distancias siderales son 
prácticamente infinitas. 


Montón: número considerable, en especial de cosas en 
desorden: tengo un montón de ropa por lavar. 


Pizca: porción mínima o muy pequeña de cualquier 
sustancia sólida, en granos o en polvo, en particular 
la que cabe entre los dedos índice y pulgar: algunos 
cocteles llevan una pizca de canela. 


Poco: escaso, limitado y corto en cantidad o calidad: 
¡qué poco me quieres!, poco antes que llegaras, por 
poco no me encuentras, poco a poco. 


Puñado: porción de cualquier cosa que cabe en el 
puño: por un puñado de dólares 


Rato: espacio de tiempo, especialmente corto. pasé un 
buen rato. 


Tris: porción muy pequeña de tiempo o de lugar, poca 
cosa: estuvo a un tris de accidentarse. 


NUMERALES GRAMATICALES ORDINALES, CARDINALES Y PARTITIVOS 


También está el caso del cardinal docena que aunque Nombre de los números cardinales 


es exacto, bien construido gramaticalmente, corto, 
eufónico y de uso corriente, especialmente en asuntos 
de comercio, no se suele incluir en las listas de los car- 
dinales, tal vez porque no pertenece al sistema métrico 


Los números cardinales se nombran igual que los nú- 
meros naturales. 























decimal. 
0 = cero 1 = uno, un 2 =dos 3 = tres 
4 = cuatro 5 = cinco 6 = seis 7 = siete 
8 = ocho 9 = nueve 10 = diez 11 = once 
12 = doce 13 = trece 14 = catorce 15 = quince 
16 = dieciséis 

















19 = diecinueve 








20 = veinte 21 = veintiuno, veintiún 





22 = veintidós 23 = veintitrés 





24 = veinticuatro 25 = veinticinco 





26 = veintiséis 27 = veintisiete 








28 = veintiocho 29 = veintinueve 








30 = treinta 31 = treinta y uno 32 = treinta y dos 








40 = cuarenta 41 = cuarenta y uno 














50 = cincuenta 51 = cincuenta y uno 






























































60 = sesenta 61 = sesenta y uno 
70 = setenta 71 = setenta y uno 
80 = ochenta 81 = ochenta y uno 
90 = noventa 91 = noventa y uno 




















100 = ciento, cien 





101 = ciento uno, ciento un 








200 = doscientos 


300 = trescientos 


400 = cuatrocientos 


500 = quinientos 





600 = seiscientos 





700 = setecientos 





800 = ochocientos 





900 = novecientos 

















1000 = mil 





1001 = mil uno, mil un 


1002 = mil dos 





2000 = dos mil 














1 000 000 = un millón; 10º (notación exponencial) = diez a la seis 





2 000 000 = dos millones = 2x10º = dos por diez a la seis 





1 000 000 000 = un millardo [mil millones] = 10? 





1 000 000 000 000 = un billón [un millón de millones o mil millardos] = 10? 





1 000 000 000 000 000 000 = un trillón [un millón de billones] = 10 








1 000 000 000 000 000 000 000 000 = un cuatrillón [un billón de billones] = 10% 
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Suelen prestarse a confusión los cardinales billón y bi- 
llon (sin tilde y que se pronuncia bílion); este último 
es usado en Estados Unidos y Brasil, principalmente. El 
billon equivale a un millardo [mil millones]. Con base 
en el billon llaman erróneamente billonario a quien 
apenas tiene por fortuna mil millones de algün tipo de 
moneda; en realidad deberá poseer un millón de mi- 
llones [mil millardos] de la moneda en consideración 
para ser billonario. Para los mil millonarios se ha pro- 
puesto la palabra millardario no registrada en el DRAE 
(Wikkipedia, billón anglosajón). 


Números partitivos o fraccionarios 


Los números o numerales partitivos, fraccionarios o frac- 
ciones, expresan partes de la unidad, o lo que es igual, 
partes de un todo, de un universo. Son el resultado de 
un cociente en el cual el número inferior o denomina- 
dor debe ser distinto de cero. De los diversos tipos de 
partitivos, interesan los llamados fraccionarios propios, 
o sea, aquellos enlos cuales el numerador es menor que 
el denominador: 2/3, 5/8; son de uso más corriente. 


Nombres de los fraccionarios 





Las fracciones constituyen otra forma de presentar 
los números decimales: 1/2 = 0,5. Los quebrados o 
partitivos funcionan como adjetivos (la mitad de los 
presentes guardó silencio) tanto como sustantivos (un 
tercio de la población es indígena). Como modificado- 
res de los sustantivos, sólo el partitivo medio tiene la 
capacidad de hacerlo directamente (medio litro); los 
demás fraccionarios deben usar la fórmula partitivo + 
sustantivo parte + de + artículo + la cosa dividida (la 
quinta parte de una arroba son cinco kilogramos). Sal- 
vo octavo -que, a la vez, es ordinal- los numerales que 
incluyan en su nombre el sufijo -avo son fraccionarios 
(treceavo, veinteavo). 


Cuando los fraccionarios se escriben con caracteres 
arábigos, si se refiere a una sola parte de la unidad 
(1/4, 1/35) y se lee un cuarto, un treinticincoavo, res- 
pectivamente. El condicionante va implícito en el nom- 
bre. Los nombres de los fraccionarios se escriben con 
una palabra: diecisieteavo, cincuentavo. 





1/2 = mitad, medio, media 


1/3 = tercio, tercera (parte) 


1/4 = cuarto, cuarta (parte) 





1/5 = quinto 1/6 = sexto 


1/7 = séptimo 











1/8 = octavo 1/9 = noveno 








1/10 = décimo 10" [diez a la menos uno] 








1/11 = onceavo 1/12 = doceavo 











1/13 = treceavo 1/14 = catorceavo 














1/20 = veinteavo o vigésimo 


1/30 = treintavo, trigésimo 


1/56 = cincuentaiseisavo 








1/100 = centésimo 





1/10 000 = diez milésimo 








1/100 000 = cien milésimo 
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Resumen 


El presente artículo constituye una síntesis de los resultados obtenidos en la investigación “Etnoecologia wayuu: pautas de 
asentamiento y aprovechamiento del ecosistema en la Serranía de la Makuira, Alta Guajira, Colombia" (Colciencias-Bid 
Código 11451311703, Centro de Investigaciones, Universidad de La Guajira). Los autores son miembros del grupo de 
investigación GECI. Esta experiencia ha sido capitalizada con los estudiantes de la Licenciatura en Etnoeducación, en 
las asignaturas relacionadas con la etnociencia. 


Palabras-clave: etnoecología, ecosistema, etnociencia, Makuira, La Guajira, wayuu 
Wayuu ethno-ecology in the mountainous region of "La Makuira" 
Abstract 


The present article constitutes a summary of the results obtained from the research iWayuu ethno-ecology: guidelines 
of settlement and profitable use of the ecosystem in the mountainous region of iLa Makuirai, Alta Guajira, Colombiai 
(Colciencias-Bid Code 11451311703, Research Center, University of La Guajira). This experience has been capitalized 
along with the students of the Ethno-education Program, in the subjects related to ethno-science. 


Keywords: ethno-ecology, ecosystem, ethno-science, Makuira, La Guajira, wayuu. 


Sukua'ipa wayuu sümaa tü mmakat o'ulaka tü süchonkat yala Makuira 
Jorje Luis Konsat Wermures, Konsalo Solano Kuenawa (müliashii), Eruwatto Rapayer Lásaro Arooyo, 
Kawuriel Iguarán Montiel, Jairo Ortís 
Süchikua sulu'u palirü pütchi 


Ashajuushikat tüüwaalai shia wane sukotchiria sukua'ipa wane a'yatawaa, yalajatü makuira shi'ire werajüin sukua'ipa 
shiitajia tú mmakat natuma naa wayuu koumain yala'aya otta jamüin nakua'ipa súmaa kottirawaa sumaa süpushua tú 
kasa eekat sulu'u türa mmakat yala wuinpümüin. Tü ayulaakat sünainje tüüwalai aapaanüsü süpüla ekirajawaa sulu'u 
tú ekirajiapülee mülousükat yaa wajiira, sulu'u tü karalouta kalu'uka sukua'ipa sunu'uya wayuu. 


Pütchi kalu'uka süchiki: süchon mma, shipijaaka anainje kasa, sunu'uya wayuu, Makuira, wayuu 
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Introducción 


La etnoecología es el “el estudio interdisciplinario de 
cómo la naturaleza es percibida por un cierto grupo 
humano a través de un conjunto de creencias y cono- 
cimientos, y de cómo a través de estas imágenes, tales 
grupos humanos utilizan y/o manejan sus recursos na- 
turales locales”. (Toledo Víctor, 1992). 


La etnoecología integra las ciencias sociales y las ciencias 
naturales con el estudio de las culturas y de la producción 
en grupos étnicos y comunidades tradicionales. Su méto- 
do se centra en el estudio y evaluación de las actividades 
intelectuales y materiales ejercidas por un grupo huma- 
no cuando se apropia de los recursos naturales. Para 
Bahuchet, la etnoecología aborda: a) el inventario de los 
recursos utilizados, b) las cantidades prevalecientes, c) 
los conocimientos y representaciones del ambiente, d) la 
organización espacio-temporal de las actividades y e) las 
técnicas de utilización de la naturaleza. 


La “Etnoecología wayuu” se propuso ‘descubrir’ en los 
conocimientos, usos, creencias y taxonomías el uso 
sostenible de la biodiversidad, a partir del inventario, 
usos y descripción bilingüe de la flora y de las historias 
locales, la cosmovisión y pautas de asentamiento de 
los wayuu, mediante la tradición oral, la etnociencia y 
la etnobotánica, en el marco de un proyecto educativo 
avalado por la Asociación wayuu 'Araurayu'. 


En el presente artículo se presentará lo relacionado con 
el mundo de las plantas, el conjunto principal de la 
particular biodiversidad de la Serranía de la Makuira, 
llamado por algunos "el oasis de la neblina". 


La Makuira?? 


Es la serranía más septentrional de América del Sur, 
localizada entre los 12? 02' a 12? 15' de Latitud norte y 
71? 1# a 71? 26 de longitud oeste. Situada a unos diez 
kilómetros del mar Caribe, tiene unos treinta de largo 
y doce de ancho, es muy inclinada y eso configura un 
laberinto de pequeños y profundos valles. 


Los cerros más altos, Jiwonnein (753 m.), Wareshi 
(852 m.) y Paluou (865 m.) configuran tres ecosiste- 
mas separados unos de otros por terrenos erosionados, 
rodeados de tierras planas, bajas y áridas. En el extre- 
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mo occidental se levanta el cerro Ororo. Los arroyos, 
de gran caudal en épocas de lluvia, están secos durante 
la mayor parte del afio. Al norte y noreste, las lade- 
ras están cubiertas de depósitos de arena, algunos de 
ellos hasta de 200 metros de profundidad. El clima de 
la Serranía está influenciado por los húmedos vientos 
alisios del noreste. La temperatura promedio es de 28º 
C, alcanzando un máximo de 40ºC y un mínimo de 12º 
C. Se presentan lluvias entre los meses de octubre y di- 
ciembre. La nubosidad es abundante y cubre las partes 
más elevadas. En las tierras bajas las temperaturas son 
altas. 
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Mapa 1. Zona de estudio de la “isla biogeográfica” Serranía 
de Makuira 


Fuente: IGAC -Instituto geográfico “Agustín Codazzi"- 





6  Makuira “tabaco silvestre” que los piache utilizan para baños, sueños 

y masajes para espantar el diablo y los malos espíritus. Maküi fique’, 
abunda en la serranía de la Makuira y, antiguamente, el wayuu utilizaba 
para sus vestidos, hamacas y mochilas. Sierra Aceite: el nombre se debe 
al uso en el alumbrado que le daban los antiguos wayuu al exudado 
aceitoso de algunas especies vegetales de la Makuira, por ejemplo, 
kute'ena. En los mapas actuales de La Guajira aparece el cerro “Aceite” 
en Jarara, pero es una traslocación del nombre (Jorge Mayorga, 
comunicación personal) 
Macoira corresponde al nombre original de indígenas nativos o 
habitantes originales de la Makuira antes de la llegada de los wayuu. 
Estos indígenas eran pacíficos y convivieron con los wayuu durante 
los primeros afios del asentamiento de éstos en la actual ranchería de 
Mekijanao y el chorro de la Makuira. Posteriormente, a la llegada de 
los espafioles, aparecen desplazados hacia Bahía Honda, el Cabo de la 
Vela y Dibulla. 
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La importancia ecológica de la Serranía” radica en su 
carácter de isla biogeográfica, se trata de un bosque 
nublado, dentro de una región semidesértica, con una 
precipitación menor de 400 mm., al año. La serranía 
constituye una barrera para los vientos provenientes 
del mar, cargados de humedad, que al chocar con ella 
se condensan formando nubes, las cuales descienden 
hasta unos 350 metros durante la noche. 


Mitología 


La tradición oral reafirma el papel vital que posee la 
Serranía en la mitología wayuu. Allí el ser supremo, 
Maleiwa, creó a este grupo étnico en Watkasain'ru. 
Las montañas de la Makuira son de carácter Púlowi, 
“juupayalainkat irrama* la encantadora de venados”, 
la dueña de los animales silvestres a los cuales protege 
con firmeza. 


En la Makuira existen pequeños duendes atrevidos que 
hacen maldad a las personas y las hipnotizan. Viven 
en los cerros más altos de la serranía, sitios sagrados 
junto con el médano de Alewalu. En estos lugares no 
pueden pernoctar las personas porque se enferman. 
Asimismo, al pasar por la piedra de Wolünka hay que 
llevar comida y bebidas alcohólicas para que los espíri- 
tus lo reciban con carifio. Lo mismo ocurre con el cerro 
Itujut: no se pueden mirar las cuevas porque en ellas 
se alojan los espíritus malos. Segün la creencia wayuu 
hay que respetar los sitios sagrados porque en ellos se 
encuentran las plantas que sirven de contra para curar 
enfermedades. 


En el cerro de Paluwou, una de las regiones más re- 
servadas y respetadas por los wayuu, se encuentran, 
murciélagos gigantes, chupaflores del tamafio de una 
gallina y un fuerte viento o remolino que ataca a las 
personas que se acercan a este sitio. En Kamamaaka, 
para la defensa de la serranía de la Makuira existen 
otras formas de actuar por lo que se encuentran al de- 
cir de los wayuu el protector de los animales llamado 
Wanetunai “hombre de una sola pierna hacia atrás”, 
le sale a los cazadores cuando abusan de los animales 
quitándoles si cargan armas tabaco, ropa u otras per- 





7  LaMakuira, declarada Parque nacional natural Makuira (1977), ocupa 
una superficie de 25.000 hectáreas 
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tenencias o hacen advertencia en suefios que deje de 
cazar. Allí existe kamamaaka pulasü o “Cueva de los 
Duendes" y Majayülüwata donde existen las plantas 
medicinales, comestibles, mitológicas, ornamentales y 
comerciales. 


Se cree que en el pasado la Serranía de la Makuira era 
un lugar impenetrable para aquellas personas que no 
tuviesen un sano propósito espiritual. Algunos ancia- 
nos comentan que esta tierra era visitada por ancianos 
de otras tribus diferentes, se cree que eran los Ikas o 
Arhuacos quienes manifestaban que los wayuu eran 
sus hermanos menores. La Makuira encierra grandes 
misterios; algunos wayuu dicen que allí observando el 
espacio, Maleiwa le entregó a cada casta su sefial o 
marca y también su tótem porque de eso se componía 
esa tierra sagrada. Otros manifiestan que era el lugar 
para la comunicación con lo misterioso, lo sobrenatu- 
ral, la observación de las estrellas o la interpretación 
de algunas figuras del firmamento. 


La Makuira es también el origen de diversas castas 
wayuu. En términos de adscripción territorial se en- 
cuentran referencias a los ii o lugares míticos de origen 
de las castas que la pueblan. De otra parte, de acuerdo 
con teorías que plantean el vínculo de la cultura wayuu 
con los grupos arawak del alto Orinoco - Rionegro 
(Oliver, 1990), se encuentran elementos que apunta- 
lan esta hipótesis: la piedra manare, la yuca brava, las 
constelaciones hermanas, entre otros. La hipótesis de 
que la Serranía de la Makuira fue el lugar de dispersión 
de la cultura wayuu hacia el resto de la península de La 
Guajira se correlaciona con la fuerte tradición cultural 
que allí se mantiene. 


Las estrategias de conservación del ecosistema de la 
Serranía de la Makuira empleadas por los wayuu son 
diversas: en primer lugar, la mitología y la cosmovisión 
tradicional que aún perdura, determina sitios “pilow?, 
vedados a la presencia humana, especialmente el bos- 
que de niebla, llamado youramá (agua de maíz) debi- 
do a que la humedad del bosque nublado se compara 
con yourama, el semen que Juya dejó a Pulowi para 
fecundarla. Siruma wunuulia, “plantas de las nubes”: 





8 Según Irma Iguarán, de la casta Urariyuu, en el i el punto es la cabeza 
o sitio de origen y el palito es el tronco o las familias que se dispersaron 
del origen hacia otros lugares, pero que siguen unidas a la cabeza. 


proveen el agua de arroyos y manantiales; no obstante, 
parte de esta franja se ve afectada por la presencia de 
animales domésticos como chivos y ovejos. Otro hecho 
que determina la extracción de recursos de la serranía 
es la propiedad territorial de la misma, la cual según 
el origen de las castas (los 1i) implica que sólo unas 
personas o familias puedan explotar en forma racional 
determinados sitios (recolección, caza, cultivos, uso 
de materiales vegetales). Asimismo, aunque la presión 
demográfica aumenta debido al crecimiento de la po- 
blación, es característica del wayuu estar siempre de 
viaje en lugares lejanos, ya sea asistiendo a entierros 
secundarios, o por motivo de trabajo, estudios, visitas, 
etc. El carácter seminómada del wayuu no se ha per- 
dido; hay gentes de otros lugares que llevan sus ani- 
males a pastorear a la serranía en épocas de sequía. 
Indudablemente los wayuu que habitan en la serranía 
y sus alrededores tienen “conciencia ambiental”, pues- 
to que conocen los ciclos climáticos y la importancia 
de la serranía en el aprovisionamiento del agua, ya sea 
por los arroyos permanentes y estacionales, los pozos, 
las casimbas y los ojos de agua que se encuentran en el 
área de influencia de la serranía. 


Wunu'u: el mundo de las plantas 


Las plantas, wunu'u, en la cultura wayuu pertenecen a 
la primera generación: ellas eran personas. De aquí la 
identificación de las partes de la planta con la anato- 
mía humana y la de sus usos con el pasado mitológico 
de la planta. 


En la Makuira se presentan cinco (5) tipos principales 
de formaciones vegetales: en orden de humedad, de 
menor a mayor, son: monte espinoso o isashi, bosque 
muy seco (unaap), bosque seco siempre verde, bosque 
ripario (de galería, unaap süchimajat) y bosque nubla- 
do (youramá). 


Una cuantificación del estudio etnobotánico arroja los 
siguientes datos: de 240 plantas inventariadas, se logró 
obtener el nombre de 228, en wayuunaiki. Asimismo, 
se pudo establecer el nombre científico para 137 plan- 
tas, agrupadas en 58 familias. Las familias más usadas, 
atendiendo a las categorías de uso son: euphorbiaceas 
(11 especies); caesalpiniaceas (10); papilionaceas 
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(8); cactaceas (7); capparidaceas (6); anacardiaceas 
(5); borraginaceas (5) y graminaceas (5). En cuanto 
a los usos, se establecieron seis categorías así: medi- 
cinal (109), alimentación humana (67), alimentación 
animal (65), vivienda y construcción (32), tecnológico 
(47), mítico o ritual (57). Se identificaron un total de 
31 plantas cultivadas que responden a las condiciones 
climatológicas y edáficas, así como 39 especies de fru- 
tales silvestres, las cuales contribuyen a la seguridad 
alimentaria de la comunidad wayuu. Merece destacar- 
se la Cordia macuirensis, especie unica de este ecosis- 
tema, Jaleesapa, útil como alimento humano y animal 
y en construcción de techos y cercas. 


La mayoría de las plantas identificadas se utilizan como 
medicinales y su uso está determinado por la mitología 
y los sueños. Algunas plantas son consideradas sagra- 
das y solamente son utilizadas por el outsu o piache en 
rituales de curación. Las partes aprovechadas son las 
hojas, tallo, raíz y flores. El método para usar una plan- 
ta se basa en la cocción; luego el macerado, rallado, 
quemado y cataplasma. Algunas plantas se almacenan 
debido a la sequía. 


Las plantas medicinales corresponden a hierbas, arbus- 
tos, lianas y árboles que se desarrollan en ambientes 
terrestres o acuáticos; otras son epifitas y parásitas. La 
gran mayoría son silvestres y se hallan ubicadas en los 
montes espinosos de las partes bajas de la serranía, en 
los bosques de galería y en las partes altas de la Se- 
rranía de la Makuira. Algunas, en especial arbustos y 
hierbas, crecen silvestres en los patios de las casas y, 
otras, muy pocas especies, son cultivadas, casi todas 
introducidas en la Makuira. Existen plantas utilizadas 
específicamente para curar enfermedades de los niños, 
mujeres y hombres. Para las mujeres a su vez existen 
plantas utilizadas cuando están en la pubertad y otras 
cuando son mayores. Las plantas medicinales se pue- 
den combinar con otras plantas para aumentar el po- 
der curativo o con otros productos, como excrementos 
de animales. Algunas plantas solo tienen un efecto 
medicinal si son extraídas o preparadas en determina- 
das horas del día y de acuerdo a la orientación de los 
astros, respondiendo a un ritual que debe cumplir la 
persona. 
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Las plantas utilizadas en construcción se emplean 
como paredes o techos en la vivienda, como enrama- 
das, corrales para huertas o cultivos, corrales para 
animales (chivos, ovejas, cerdo, gallinas). La selección 
de la madera se realiza de acuerdo a la dureza y la 
resistencia de la planta, y el corte se realiza de acuerdo 
a la fase lunar. Los wayuu clasifican las plantas según 
su resistencia y durabilidad así: plantas que se pueden 
enterrar (puntales y horcones); plantas que sirven de 
techo para enramadas y viviendas; plantas que sirven 
para utensilios y herramientas y plantas que sirven 
como varillas. 


Los wayuu utilizan las plantas de manera diversa: 
como medicina para el cuerpo, para el espíritu, para la 
construcción de viviendas, corrales, bebederos, uten- 
silios, herramientas, armas, instrumentos musicales; 
para la cosmetología, para el control de plagas, como 
estimulantes, para curar animales, para los juegos, 
como indumentaria, para la alimentación humana y 
animal, como ambientadores, como detergentes, tintó- 
reas, para venenos y en la prevención de rayos. 


Han elaborado diversas taxonomías botánicas basadas 
en el uso: medicinales, míticas o Espirituales, tecnoló- 
gicos: para hacer herramientas, enseres, utensilios, tin- 
turas, cosméticos, insecticidas, venenos, estimulantes, 
detergentes, instrumentos musicales, armas, juegos, 





prevención de rayos, indumentaria, canales de riegos, 
bebederos para el ganado; construcción de viviendas 
y delimitación de territorio; alimentación humana y 
animal. 


Las plantas también se clasifican atendiendo a su re- 
lación con otras plantas y/o animales (morfología, sa- 
bor, olor); a los lugares donde crecen: suelos arenosos, 
pedregosos, arroyos, arriba de los árboles y patios de 
las casas; por el tamaño y aspecto: arbustos, hierbas, 
árboles, plantas que se arrastran, se montan en otras 
plantas, que botan leche; por el género: plantas macho 
y plantas hembras; por la disposición de los frutos. 


Los resultados de la investigación constituyen un apor- 
te a la elaboración de un texto etnoecológico, material 
vivo en la medida en que los estudiantes interactúen 
con él, y una herramienta pedagógica reconstructiva 
dentro y fuera de la clase que explora la cultura wayuu 
y su saber ancestral en el marco de procesos de investi- 
gación participativa. 


“Los duendes pasan por acá. Este es el camino de ellos. 
Por aquí le dan la vuelta a la Makuira cuando llueve 
para llegar a la “Piedra del destino” en Punta Espada, 
donde está su cueva. Ellos no se refugian en este lugar. 
La gente solo los ve pasar.....”. Miguel González Jusa- 
yu, Gekumerrat. 


Plantas identificadas desde la cultura wayuu 


















































No. No. 
Wayuunaiki Español Wayuunaiki Español 
1 ai yuca 2 a'pai algarrobo 
3 aipia trupillo 4 aichua (jeechu) tua tua 
5 alia caraño 6 aliita totumo 
7 alo'ukemasii amargocito 8 alüata banano silvestre 
9 amakii lirio 10 amülü calabaza 
11 amülü camajorü 12 anüwana'u verdolaga 
13 anüwanapi 14 | apüwa caracolí 
15 ararai árbol de la makuira 16 are'se arbusto de la makuira 
17 aruwalü albahaca 18 ashatawaapia 
19 atü'rüi tripa de pollo 20 atünolü (atünulu'ulia) pitajaya, cactus epifito 
21 cha'amai mangle amarillo 22 chia'chi'a planta medicinal 
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23 chijaürara pajarito 24 chiki' chiki chiquichique 

25 chiworol canalete, chivoro 26 errüshisha pajarito, sangre de perro 
27 ichii dividivi 28 ichipai falso dividivi 

29 iirai variedad de bija 30 irúwa aceituno 

31 ishiso'ulia barredera 32 isho'pana coral 

33 isiraachon maraquita 34 iwana'alü ipecacuana 

35 jai ceiba blanca 36 | jaípai cerezo 

37 jaishi batata 38 | jaleeche'epii barquito morado, canutillo 
39 jaleesapa “cordia macuirensis” 40 | jaletü bejuco de leche 

41 jamüche'e tuna 42 jasiipatü'ui 

43 jata brasil 44 | jawaapia escobilla morada 

45 jechuu planta forrajera 46 | jenai'chi "e] de naríz tierna" 

47 jepeechi jobo 48 | jedi bollo limpio, árbol grande 
49 jetüa'ta 50 | jeyü'se rabo de alacrán 

51 jieretapai higuereta 52 |jii curarina, sisal 

53 jiich"pana “tierra de las narices” 54 | jieretapai higuereta 

55 jii curarina, sisal 56 | jiipülaa bejuco pegahuesos 

57 jimeemasü 58 jinnü'tapai (jinnutui) caranganito 

59 jinnutüre bombillita 60 

61 jipi wüii hierba sagrada 62 | jirirú naranjuelo, toco 

62 jiüla junco, hierba jiyou musa culo e'gato 

64 jo'urai (juurai) escorzonera 65 ju'aa (juuwa) 

66 jü'ulisho pa'a mano de vaca 67 | jüluuwa retama, revienta puerco 
68 jümuü (jon) guásimo 69 | junna mangle piñuelo 

70 junna kasuutou mangle salado negro 71 júrulaa maravilla 

72 juyaichi “nariz de la lluvia” 73 ka'shalia frijol blanco 

74 kaa'chi hierba de la india 75 kaaraipii 

76 kachürüi arbusto 77 | kajüsü peñisco 

78 kajüyei 79 kalai'pana perijá, carreto 

80 kalairapatoü uña de tigre 81 kalapasü patilla 

82 kalekale (kalekai) cotorra 83 kaliyüu trepadora 

84 kamakula mushuku | huevo escondido 85 kaneewa mamón 

86 kanewa pajarito 87 kafiarrushi caña de azúcar 

88 kapüchirü olivo hembra 89 karaou'ta caraota, fríjol rojo pequeño 
90 kasapanai barredero, guayabito 91 kashipi helecho 

92 kashüushiraa algodón de seda 93 kasiisü emborracha cabras 

94 kasüsü'ulia algodoncillo 95 kateesuwa olivo macho 

96 kawala'alasü "tiene cabello" 97 kawüirai “muchas lagrimas" 

98 kayawata leguminosa 99 kayüushi cardón gallazo 

100 kepeshüuna fríjol guajiro 101 | kepiisu'uta pica pica 

102 keraapi "contra el mal de ojo" 103 | ko'i papaya 

104 ko'oirü mangle 105 | ko'otoiurü mangle anaranjado 
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No. No. 
Wayuunaiki Español Wayuunaiki Español 
106 koko coco 107 | kolokolo árbol leguminoso 
108 koshopono uva de playa 109 | kotoi bejuco silvestre 
110 kotoloinsü babosa, escobilla negra 111 | koújirú marañón 
112 koüsholü caujaro, uvita 113 | ku'shuwana (lü) bejuco de agua 
114 külia'a 115 | küluya cotoprix 
116 kusineema mamón chusco 117 | kutano (wülü) mora 
118 kute'ena indio desnudo 119 | kuuwasu'ulia uña de gato blanco 
120 limuuna limón 121 | ma'nna abrojo 
122 maataraton matarratón 123 | maawi algodón 
124 mai 125 | maiki maíz 
126 maishpai (maishi) planta acuática 127 | makúii fique, maguey, cocuiza 
128 makuira tabaco 129 | malaatapúi mata de san pedro 
130 mali'ipa mangle blanco 131 | malüichi enea 
132 malüüna caricarito 133 | malüwa bija blanca 
134 manüunui 135 | mapüwa palo verde, yabo, brea 
136 mashala "sin clitoris" 137 | mashülaa pasionaria, cinco llagas 
138 matupalaa yuca brava 139 | merooche fríjol pequeño 
140 meruuna melón 141 | monku mango 
142 moyoosa guanábana silvestre 143 | mitsiiyalú cocío 
144 mü'ulu hierba 145 | müurai aromo, cacho de cabra 
146 naai arbol 147 | oururapi (ouralapai) san benito 
148 pa'suwa pionio 149 | paipai especie de hongo 
150 pajachi mangle blanco 151 | palemasü guaimaro 
152 pali'ise bija roja, onoto 153 | parülua pichigüel 
154 pasa'ira quebracho, gateado 155 | pe'chikou fríjol 
156 pe'erula planta pequeña 157 | peje'chi maíz pequeño 
158 pesüouta coca guajira 159 | piraaulalai pajarito 
160 pirüjui frijol finito 161 | pirüwa topocho 
162 po'opai mangle rojo 163 | polo'o guayacán 
164 púi macana 165 | pula'na plátano 
166 púlaa tres dedos (graminea) 167 | püürüla cadillo, pega pega 
168 puuyu arbol 169 | ri'túi pitomorreal, ponopinito 
170 rúPpii sábila 171 | riti'ka barbasco, trompillo 
172 samu'tapai anamú 173 | sawa maíz tostao 
174 sein (she'in) sen 175 | sha'apürai atrapapalomas 
176 shaashai buenas tardes 177 | sharüto'ulia (jüpepe) mangle 
178 shawainapii hierba de pollo, abrojo 179 | shiisü platero, plateado 
180 shipiwanajaa rayón 181 | sho'o uvita silvestre 
182 shü'ürüi cariaquito morado 183 | shumüuna pepino 
184 shüpüuna jabón guajiro 185 | shutaa hierba 
186 si'ichi guamacho 187 | sirapü'ulia 
188 siruma varias epífitas 189 | siuluin pirulin, arbusto 
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190 siyulin (siyulüin) cafetal 191 | süulishaya pa'a bejuco cadena 
192 süsü'ülü uña de gato roja 193 | terapia gallito 
196 tolopana algodón chino 195 | tooluichi espinito, pecho de paloma 
198 tori 197 
200 tükü liquen 199 | tunol 
202 turompai árbol 201 | utapai 
204 ukumerii 203 | ula'a guanábana 
206 ulPipala (urpi) 205 | ulishamiinai tomillo 
208 uraichi curarire 207 | uwa'a palo amargo 
210 wa'wai arbol torbellino 209 | waana millo 
212 wachukuluin 211 | waira “parecida al guamacho 
214 waireña ben 213 | walirüwain caimito 
No. No. 
Wayuunaiki Español Wayuunaiki Español 
216 waraaralü contramata 215 | wara'sü planta de guineito, añil 
218 waü fame 217 | wayamala yuca brava 
220 weler planta ritual, hojas flexibles | 219 | wiirü ahuyama 
222 wüintolu "el color de las aguas" 221 | wüitapana chorrito, ^ de hojas verdes" 
224 wüito'ulia 223 | wülü macoco 
226 wüshüshü'ü jabón guajiro 225 | yaalü'nai hierba 
228 yaichi platanito, paja 227 | yawaa pringamosa 
230 yolüjatapai 229 | yosü cardón 
232 yuipai parecido al tabaco 231 | yuwolü hierba 
Bibliografía 


Gentry, Alwyn, H. Woody (1996). Plants of northwest south 


Abadía, Beatriz et.al. (1997). Plantas arbóreas, arbustivas y de 
obertura consumidas por rumiantes menores en La Guajira 
colombiana. Valledupar: Corpoica-Carbocol 


Ardila, Gerardo, editor (199)). La Guajira: de la memoria al 
porvenir-una visión antropológica. Bogotá: Universidad 
nacional y Fondo Fen 


Bahuchet, Serge (s.f.). Ethnoécologie. En: http://lucy.ukc. 
ac.uk/Rainforest/PEOPLE/bahu,html 


Dugand, Armando (1968). Notas sobre la flora de Colombia 
y países vecinos. En: Caldasia, 10 (47), julio 


Galvis V, Germán (s.f.). Caribe Colombia: la plataforma 
caribeña. Bogotá: Fondo FEN 


Garzón G., Cristina (s.f.). Documento: Taller básico en botá- 
nica económica, Programa Botánica económica 





America (Colombia, Ecuador, Perú). Chicago: University 
of Chicago press 


Guerra, Weilder (1990), Los Apalaanchi: una visión dc la 
pesca entre los wayuu. En: La Guajiira: de la memoria al 
porvenir — Una visión antropológica. Bogotá: Universidad 
Nacional-FEN 


Instituto geográfico “Agustín Codazzi” -IGAC- (1977). Estudio 
social aplicado de la Alta y Media Guajira. Bogotá: IGAC 


Ireton, Marie-Jo (1993). La alimentación wayuu. París: Mé- 
dicos sin fronteras 


Lozano, C. G. (1986). Comparación florística del parque 
nacional natural tayrona, La Guajira y la Macuira 


Pérez A., Enrique (1980). Plantas útiles de Colombia. Bogotá: 
Universidad nacional, Instituto de ciencias naturales 


Revista FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 


61 





62 





ESTUDIOS CULTURALES 


Pérez van-L., Francisco (1998). Wayuunaiki: Estado, sociedad 
y contacto. Maracaibo: Ediluz 


Perrin, Michel (1980). El camino de los indios muertos. 
Caracas: Monte Ávila 


.  (s.f). Antropólogos y médicos frente al arte 
guajiro de curar. Caracas: Montalbán 


(s.f). Botánica y farmacopea wayuu. En: Journal 
d'agriculture tropicale et de botanique appliquée 





Pimienta P, Margarita (1994). Historia de todo lo existente. 
En: Wo'ummaa'inpa, No. 6. Riohacha: Universidad de 
La Guajira 

Rosales V, María A. (1996). Medicina tradicional de las mu- 
jeres wayuu. Sus prácticas curativas. Caracas: Yanama, 
Guarero 


Saler, Benson (1988). Los wayüu — guajiro. En: Los aborígenes 
de Venezuela, vol. III. Caracas: Fundación La Salle 


ENTRETEXTOS, JUNIO DE 2009, No. 4 





Sistema Spica (s.f.). Programa Botánica económica. Bogotá: 
Instituto de ciencias naturales, Universidad nacional 
(cortesía de Cristina Garzón) 


Sugden, A. M. y E. Forero (1982). Catálogo de las plantas vas- 
culares de La Guajira con comentarios sobre la vegetación 
de la Serranía de la Macuira. En: Colombia geográfica, 
Revista Igac, 10(1): 23-75 


Sugden, Andrew y Bernal, Henry (1978). Informe sobre algu- 
nos aspectos de la conservación y ecología de la Serranía 
de la Macuira, La Guajira 


Toledo, V M. (1992). What is ethnoecology?: origins, scope 
and implications of a rising discipline. En: Etnoecológica 
1: 5-21. 


Vergara, Otto (1990). Los wayuu: hombres del desierto. En: 
La Guajira: de la memoria al porvenir: una visión antro- 
pológica, Bogotá, Universidad nacional-FEN 








PEDAGOGÍA Y DIDÁCTICA 


Hacia una evaluación integral y formativa 
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( Resumen b 


E] objeto de estudio de esta investigación sobre la evaluación se inserta en las fronteras límites de dos ciencias de la 
educación: la Pedagogía y la Didáctica y, a la vez, se analiza su relación con el currículo y sus diversas categorías peda- 
gógicas”. En este trabajo se reconceptualiza la evaluación, se concibe como una configuración didáctica desde una doble 
perspectiva: la evaluación curricular (el currículo se diseña, se ejecuta y se evalúa) y la evaluación del aprendizaje, lo 
cual no excluye otros procesos evaluativos como la evaluación y/o autoevaluación institucional, la evaluación del des- 
empefio docente, la evaluación de las competencias, entre otros procesos. Establece una relación bilateral entre currículo 
y evaluación y propone una metodología para la evaluación integral y formativa. 


Palabras clave: aprendizaje, currículo, evaluación, pedagogía, didáctica, enseñanza 


Towards an integral and formative evaluation 
Abstract 


The object of study of this investigation on the evaluation is inserted in the border limits of two sciences of the education: 
the Pedagogy and the Didactics, and simultaneously analyze its relation with curriculum and its diverse pedagogical 
categories. In this work the evaluation is conceived like a didactic configuration, from one double perspective: the eva- 
luation of curriculum (in the sense that curriculum is designed, it is executed and it is evaluated) and the evaluation of 
the learning, which does not exclude other evaluating processes like the evaluation and/or institutional self evaluation, 
the evaluation of the educational performance, the evaluation of the competitions, among other evaluating processes. 
A relation between curriculum and evaluation settles down, and a proposal becomes of a methodology for the integral 
evaluation. 


Key word: learning, curriculum, evaluation, pedagogy, didactics, teaching. 


Sünaimüin wane süyaawatia sukua'ipapala kasa otta ekirajawaa sünan 
Alesanter Lui Okaña 


Süchikua sulu'u palirü pütchi 


Karaloutakat tüüwaalai shia shi'iyataka sukua'ipa suyaawatia wane kira sümaa ekirajaa sulu'upüna súlujia tú shiikat 
ma'i ekirajawaa: shikiikat ekirajaa, kasa süpülakat e'iyataa shikirajia, otta e'rajaanüsü tü süpünaka kiraa otta tü 
sukua'ipapalakat. Sulu'u karaloutakat tüü e'rajaanüsü jamüin suyaawatia tú ekirajaakat, epiantennüsü tú sukua'ipaka: 
ayaawataa sukua'ipa süpüna tü ekirajaakat (tü supünakat ekirajaa, akujmajünüsu palajana, o'ulaküna münüsü shia, 
a'yaawatiina münüsü süchikijee) otta ayaawata tu ekirajaanaka anain, kottüsü sukua'ipa sümaa süyaawatia, jalain aku- 
majünüin sukua'ipa tü ekirajawaakat, jaralin ekirajüin, jee müsia kasain aapanüin akua'ipa natuma na ekirajaashiikana. 
Kottiraainjatü süpüshua tü sukua'ipakat süpüla anainjatüin shia süpüla atüjaa. 


Pütchi kalu'uka süchiki: ekirajawaa, süpünapala ekirajawa, suyaawatia sukua'ipa, shikiikat ekirajaa, kasa süpülakat 
e'iyataa shikirajia, ekirajaa 
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Introducción 


El currículo es el enlace entre la teoría educativa y la 
práctica escolar, entre lo que debería ser y lo que pue- 
de ser de una manera real; el currículo es visto como 
un viaducto entre la pedagogía y la didáctica, que se 
circunscribe específicamente a su impacto en la eva- 
luación como configuración didáctica, desde una doble 
perspectiva: la evaluación curricular (el currículo se di- 
seña, se ejecuta y se evalúa) y la evaluación del apren- 
dizaje, lo cual no excluye otros procesos evaluativos: 
autoevaluación institucional, evaluación del desempe- 
ño docente y evaluación de las competencias. 


La evaluación es un concepto polisémico, resbaladizo, 
escabroso y multiforme, tiende a engañar, a confundir; 
por ende, tiene una dinámica que obedece al momento 
en que se presenta o se da. 


Desarrollo 


La educación actual reclama la elaboración de una teo- 
ría evaluativa con determinado nivel de generalización, 
posibilitando su aplicación en diversos tipos de organi- 
zaciones educativas, sin descuidar la idiosincrasia de 
la comunidad académica, su cultura organizacional, 
proyectos, metas, miedos, emociones, sentimientos y 
creencias que forman su sistema de relaciones. 


Lo curricular no se reduce a los contenidos, el currículo 
rebasa los límites de éstos y abarca componentes del 
proceso formativo, categorías pedagógicas y configu- 
raciones didácticas (problema, objeto, objetivo, conte- 
nido, método, evaluación). En este sentido, es impor- 
tante definir una estructura curricular coherente. Si se 
concibe el currículo como pensamiento y acción, como 
plan y praxis, es fácil deducir que posee varias dimen- 
siones: diseño, desarrollo y evaluación. 


El diseño curricular es el currículum pensado, como lo 
denominan algunos autores; es el plan que se concibe, 
en el que queda reflejado el enfoque educativo que se 
desea. 


El desarrollo, es la dimensión dinámica del currículum, 
en la que el proyecto se identifica con el proceso edu- 
cativo. En el acto de educar se pone en vivo el currícu- 
lum pensado, por lo que algunos lo identifican con el 
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currículum vivido; aunque aquí cabe hacer una disqui- 
sición, porque puede haber una diferencia, de hecho 
siempre la hay, entre el currículum pensado y el currí- 
culum vivido, por lo rico e imprevisible de la realidad 
en que se produce el proceso educativo. 


La evaluación, es la dimensión curricular que posee el 
sentido de retroalimentación del proceso y si se entien- 
de el currículum como dinámica, resulta que su eva- 
luación no es un acto final, va ocurriendo a lo largo del 
desarrollo del propio proyecto, en sus diversas fases. 


Existe una estrecha relación entre currículo y evalua- 
ción. Segün Escorcia, Figueredo y Gutiérrez (2008) 
“los cambios en la enseñanza no pueden procurarse ni 
verificarse si al mismo tiempo no ocurren cambios en 
el modo de valorar su avance”, de manera que las inno- 
vaciones en el currículo deben tener un impacto en la 
evaluación y viceversa; la implementación de nuevos 
modelos y paradigmas evaluativos debe contribuir a 
consolidar el currículo y este fortalecimiento, a su vez, 
adquiere pertinencia en la medida en que sus modifi- 
caciones se reflejen en transformaciones similares en 
la evaluación. 


Este enfoque de currículum como proyecto aporta una 
posición investigativa frente al proceso de enseñanza- 
aprendizaje. Así el currículum no es sólo un programa 
o un diseño sino su desarrollo y evaluación y quien lo 
elabora no es únicamente un diseñador sino un docen- 
te-investigador. El docente es quien lo piensa, lo idea 
sistemáticamente, lo sigue en su desarrollo, controla 
características, analiza sus efectos y causas y hace nue- 
vas propuestas para su mejoramiento. 


Para abordar la evaluación como proceso dinamizador 
para la renovación pedagógica y la construcción de 
una sociedad critica, autónoma, democrática y solida- 
ria, se hace necesario indagar en el ámbito educativo, 
el grado de articulación que existe entre el currículo 
y el componente didáctico, con el fin de “determinar 
si el currículo está permitiendo formar estudiantes y 
docentes integrales y sobre todo, con identidad profe- 
sional lejos de la rigidez institucional y de las políticas 
educativas unidireccionales, que conllevan a la sustrac- 
ción de la dinámica participativa, de la acción de la 
enseñanza y de la competitividad del docente en su 
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labor pedagógica y sus conocimientos.” (Universidad 
del Magdalena, 2004). 


Algunos pedagogos y psicólogos, de manera directa 
o indirecta, abordan el problema de la evaluación del 
aprendizaje (A. Minujin, E González, M. Rodríguez, 
1988), destacan la necesidad de detectar la situación 
general de los estudiantes y, en consecuencia, desarro- 
llan la orientación educativa requerida. Teniendo en 
cuenta criterios de exigencia en el estudio de la perso- 
nalidad como categoría psicológica, se considera perti- 
nente precisar la evaluación de estudiantes y destacar 
la necesidad de desarrollarla con un enfoque persono- 
lógico y personalizado. 


El enfoque personológico (E González, M. Rodríguez, 
R. Bermúdez y otros), explica la necesidad de estudiar 
a los educandos en su “continuidad y diversidad”, en 
su integridad, tratando de encontrar explicaciones no 
en manifestaciones aisladas de diferentes esferas de su 
personalidad sino en su comportamiento integral. El 
enfoque personalizado en la evaluación del aprendiza- 
je implica que el estudiante no sea un objeto del cual 
se estudian características sino un ente activo, sujeto 
del proceso; no por el hecho de dar respuesta a deter- 
minadas técnicas sino por su capacidad de desarrollo 
de un proceso de autorreflexión que le permita el au- 
toconocimiento y, por tanto, su perfeccionamiento. En 
tal sentido, se entiende por evaluación del aprendizaje 
el proceso (de estudio, precisión y concientización por 
parte del docente y del estudiante de las características 
más relevantes de éste, vistas en sus diferentes esferas 
y en su integridad) que permita a los docentes com- 
prender su situación actual y pronosticar la futura y al 
estudiante guiar su autodesarrollo. La propia esencia 
de este proceso explica su utilidad o importancia, es 
decir, revela el por qué o para qué se debe evaluar. 


El desarrollo social exige cada día profesionales más 
capaces, preparados integralmente. Ello resultará im- 
posible si las características del estudiante son ignora- 
das por él mismo y por sus docentes. 


El conocimiento del estudiante (necesidades, aspira- 
ciones, problemas, etc.) así como la toma de concien- 
cia por él (en relación con el momento del desarrollo 
ontogenético en que se encuentra), de sus propias posi- 
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bilidades y limitaciones, permitirá elaborar estrategias 
educativas basadas en conocimientos científicos que 
posibiliten encauzar la personalidad hacia los objetivos 
propuestos. 


Ningún proyecto, plan o estrategia para la educación 
de los estudiantes, podrá ser lo suficientemente objeti- 
vo y eficaz sin el conocimiento de las particularidades 
que éstos poseen, tanto en el plano teórico general (las 
características del grupo etáreo) como en el particular 
e individual (del grupo y los estudiantes específicos) 
y sin que se logren que ellos sean copartícipes de ese 
proceso a través de su autoconocimiento. 


Ocurre con bastante regularidad que los docentes se 
proponen tareas y elaboran un conjunto de actividades 
para el trabajo con su grupo, sin suficiente conocimien- 
to sobre los mismos y sin favorecer la autorreflexión. 
Esto hace que el educador, a pesar de sus esfuerzos, 
no obtenga los resultados esperados y ‘culpe’ a los es- 
tudiantes. De ahí que se debe precisar cómo el proceso 
de evaluación evita que el docente trabaje “a ciegas” 
con sus estudiantes y permite que sus proyecciones de 
trabajo estén basadas en conocimientos científicos, con 
lo cual se logra una imagen real de la zona de desarro- 
llo próximo (L. S. Vigotsky), para organizar adecuada- 
mente la educación. 


La evaluación constituye el primer paso de un proceso 
de innovación, mejora y detección de la calidad. Cali- 
dad y evaluación son dos conceptos inseparables. La 
evaluación permite determinar los niveles de calidad 
de cualquier proceso educativo y se ha convertido en 
el cauce imprescindible del tercer milenio para trans- 
portar los elementos, indicadores y/o procesos que 
proporcionan calidad en las organizaciones educativas. 
En este sentido, las organizaciones que desaffen la cali- 
dad educativa deberán transitar por ese camino; de lo 
contrario, no podrán mejorar sus procesos y productos. 


La evaluación constituye una herramienta que emite 
juicios de valor en la toma de decisiones que mejore 
del objeto de evaluación; se caracteriza por su proceso 
dinámico, sistemático y contextualizado, diseñado in- 
tencional y técnicamente. 


Desde esta perspectiva, las investigaciones permitirán 
la elaboración de modelos de evaluación de las organi- 


zaciones, programas, procesos de enseñanza y apren- 
dizaje, reformulación de los mismos y establecimiento 
de directrices para el diseño de planes de mejora para 
la calidad en las instituciones del sistema educativo. 


El proceso pedagógico requiere cada día nuevas vías 
que contribuyan a su perfeccionamiento y desarrollo 
en relación con el avance de la ciencia y la técnica. 
En este mejoramiento es esencial considerar a los es- 
tudiantes como sujetos de aprendizaje lo cual lleva a 
plantear la necesidad de conocerlos mejor para guiar 
su evolución. La evaluación del aprendizaje con enfo- 
que personalizado contribuye a este propósito. 


La evaluación del aprendizaje no es un fin en sí misma, 
es un medio a partir del cual se diseñan estrategias 
educativas adecuadas que garanticen el desarrollo 
de la personalidad de los educandos, sin embargo “Ta 
práctica evaluativa responde más a las creencias y ex- 
periencias de los docentes, que a las acciones concerta- 
das y definidas colegiadamente mediante la definición 
de un modelo de evaluación que responda a cuestiones 
como: qué, por qué, para qué, cómo, cuándo, dónde y 
quién evalúa” (Escorcia, Figueroa y Gutiérrez, 2008). 


Según Zapata (2005; citado por Escorcia, Figueroa y 
Gutiérrez, 2008), las actividades de enseñanza y eva- 
luación están guiadas por creencias o amalgama de 
creencias y supuestos sobre qué son y cómo se produ- 
cen. Este autor considera que “Tas formas inconscien- 
tes como se institucionalizan las prácticas evaluativas 
conducen a concepciones sobre la evaluación reduc- 
cionista, amalgamadas también con creencias e ideas 
de sentido común sobre sus funciones, metodologías 
y objetivos”, 


La innovación en la evaluación supone asumir un nue- 
vo modelo y éste, a su vez, depende de la introducción 
de un cambio en el paradigma educativo. Se aspira a 
una educación sistémica, dirigida al desarrollo inte- 
gral del estudiante; al pensamiento reflexivo, crítico, 
creativo y también a lo procedimental y actitudinal; al 
desarrollo individual-autónomo de su personalidad y, a 
la vez, a sus relaciones colectivas y sociales autóctonas 
y universales. 


Este paradigma educativo requiere de un consecuente 
modelo evaluativo, dirigido igualmente al logro de la 
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formación (desarrollo integral) del estudiante; sin em- 
bargo, la evaluación “se constituye en una acción va- 
riada y es posible que no se corresponda con los princi- 
pios formativos que la demandan.” (Escorcia, Figueroa 
y Gutiérrez, 2000). No es un simple instrumento, es un 
proceso de discernimiento, aprendizaje, conocimiento 
y comprensión de la realidad; por eso debe ser libera- 
dora, emancipadora y humanizante, cualidades que le 
asignan carácter formativo. 


Evaluar debe ser: obtención e interpretación de eviden- 
cias, comprensión, constatación del alcance de los lo- 
gros, formulación de juicios de valor, proceso sistémico 
de reflexión sobre la práctica, confrontación entre lo 
individual y lo grupal, fuente de adaptación o ajuste 
del currículum, de mejoramiento de la calidad, toma 
de decisiones (las consecuencias de evaluar), orien- 
tación, retroalimentación de la práctica, ajuste de la 
actuación en el proceso, la institución educativa y la 
administración. 


Hacia un modelo evaluativo integral 


Las cualidades de la evaluación en este paradigma 
integral son: procesual, holística, contextualizada, de- 
mocrática, formativa (al servicio de valores), cualita- 
tiva. Para dar respuesta a estas exigencias se propone 
un modelo evaluativo totalizador, contribuyente a la 
educación integral con las características siguientes: 
cualitativa, investigativa, continua o de proceso, ini- 
cial, de resultados, final, del docente, autoevaluativa 
y coevaluativa. 


Cualitativa. Va dirigida a la ayuda óptima del proceso 
de aprendizaje, procura, con su intervención, elevar la 
calidad de un sistema abierto, se basa en la racionali- 
dad de una metodología en que la evaluación participa 
en el proceso, en interrelación dialéctica con los com- 
ponentes del proceso: logros, contenidos, métodos. La 
acción de la evaluación cualitativa permite pasar de 
una fase diagnóstica a la de tratamiento y mejoramien- 
to del proceso, de donde al mejorar el sistema mejora 
el sistema educativo integralmente. 


Sus características más importantes son: atiende el 
conjunto de los hechos y logros que constituyen el pro- 
ceso educativo, es de naturaleza holística, se evalúa 
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desde dentro, mediante la interpretación subjetiva, es 
fenomenológica y comprensiva de la subjetividad de 
los hechos humanos, a partir de la realidad se orienta 
más al descubrimiento que a la comparación, analiza 
la realidad en la que opera en su dinamicidad, la efi- 
cacia está en la obtención de datos reales analizados 
en profundidad, se centra en casos únicos, no hay ge- 
neralización, utiliza técnicas y métodos de naturaleza 
cualitativa, la observación es una de las técnicas más 
extendidas, las condiciones de fiabilidad y validez las 
procura a través de métodos de contraste y consisten- 
cia interna y externa, para la fiabilidad se apoya en la 
triangulación de datos, de investigadores y de métodos 
y teorías y para la validez, el análisis de características 
del propio modelo (carácter holístico, ausencia de con- 
trol, y determinación de variables), el proceso (históri- 
co) de los hechos evaluados, las influencias condicio- 
nantes introducidas por los evaluadores, no alteran las 
situaciones naturales, y la “mortalidad” de los casos, 
fenómenos y muestras. 


Investigativa. Actúa como investigación porque en su 
enfrentamiento al proceso educativo: identifica los 
problemas, formula las hipótesis causales y de inter- 
vención, realiza la evaluación cualitativa de la inter- 
vención, identifica los nuevas interrogantes cuyo efec- 
to más importante es la dinamización permanente de 
todo el sistema educativo y pretende averiguar la ade- 
cuación entre la inversión efectuada y lo conseguido. 


Continua o procesual. La evaluación en un nuevo pa- 
radigma está integrada al proceso educativo y toma 
también carácter de proceso. La dinámica del proceso 
educativo se produce no sólo en la conjunción de innu- 
merables variables que en él intervienen sino porque 
en su dialéctica cambian la razón que da complejidad 
a la evaluación de proceso. Esta característica da valor 
a los logros educativos que con flexibilidad orientan 
al proyecto educativo y expresan tendencias y aspira- 
ciones que poseen las potencialidades para no perder 
la dirección durante el proceso. En este contexto ope- 
ra la evaluación comprobando la marcha del proceso, 
reorientando logros y estrategias, tomando decisiones 
sobre las propias vías de evaluación. 


La evaluación de proceso es continua, sin rupturas en 
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lo temporal, lo que no niega la existencia de la evalua- 
ción inicial y final. Se desarrolla en los procesos de en- 
señanza y de aprendizaje siguiendo secuencias; identi- 
ficada también como formativa, tiene la finalidad del 
ajuste permanente. Como mecanismo de obtención de 
información y retroalimentación va directamente en la 
búsqueda de la calidad de lo que se está produciendo: 
el aprendizaje del alumno, la enseñanza del maestro, 
etc. 


Los resultados de esta evaluación se traducen inme- 
diatamente en criterios valorativos del proceso, distin- 
guiendo la marcha individual de cada alumno. Su fina- 
lidad no concluye con el ajuste de lo previsto, tiene su 
próxima fase de observación e interpretación contex- 
tualizada. De los resultados observados se incorporan 
los datos a la evaluación inicial, los momentos evalua- 
tivos anteriores y se realiza el siguiente ajuste. De ahí 
que en la evaluación estén presentes los conceptos de 
proceso y de resultado. 


Inicial. Es diagnóstica. Determina los prerrequisitos 
con que cuenta el alumno al iniciar el aprendizaje, qué 
representación se hace de la realidad, qué capacidad 
tiene, qué expectativas manifiesta, qué actitudes po- 
see, qué lenguaje domina, valora los conocimientos 
previos, se amplía a los factores externos del proceso 
de aprendizaje que influyen en el estudiante: condicio- 
nes materiales de la escuela, el currículum, experiencia 
del profesor, características de la familia de los estu- 
diantes y el contexto social. 


Los resultados de este tipo de evaluación pueden orien- 
tar el proyecto educativo en variados rumbos, los lo- 
gros del proceso educativo no debían trazarse sin esta 
evaluación. En la educación superior (y no es exclusivo 
de este nivel) la evaluación inicial incluye el factor de 
la producción o los servicios, relacionados con la pro- 
fesión; de la delimitación de sus problemas y necesi- 
dades emanan los criterios para los contenidos de la 
carrera, las habilidades profesionales que habría que 
desarrollar en los estudiantes y las posibilidades que 
ofrece la comunidad para las prácticas investigativas. 


La evaluación inicial facilita el aprendizaje significati- 
vo, por ser contextualizado, en vínculo con la realidad 
y con sus capacidades previas, motivos e intereses. 


De resultados. ¿Cómo evaluar el proceso sin evaluar 
los resultados? y viceversa?. Los resultados no tienen 
que ser necesariamente los finales del curso, pueden 
ser parciales, periódicos, intermedios, forman parte 
del proceso. Aquí se establece una generación conca- 
tenada de procesos-resultados a los que unos y otros, 
aportan significado al proceso de aprendizaje de los 
estudiantes. 


Final. Se identifica con la tradicional, aquella que se 
realiza cuando el proceso ha terminado: final de perío- 
do, de semestre. Se justifica porque las generalizacio- 
nes de contenidos (teorías, regularidades, conceptos 
generales, así como habilidades generales, capacida- 
des) sólo se alcanzan con los últimos aportes del con- 
tenido o con las últimas ejercitaciones de actividades 
que interrelacionan habilidades más específicas. Estos 
saberes generales, sistematizados, aplicados, son los 
contenidos de los logros, aquellos que precisamente 
van a denotar los cambios cualitativos de la forma- 
ción del alumno y, por lo tanto, los idóneos para ser 
evaluados. 


También es llamada evaluación sumativa; es referida 
a la suma de resultados (hitos que no toman en cuen- 
ta el seguimiento del proceso de aprendizaje) y sólo 
va dirigida a los logros terminales. Esta evaluación no 
riñe con la de proceso. Es decir, cabe seguir el proceso 
de aprendizaje con un sentido evaluativo-reorienta- 
tivo y unir a ello los resultados de hitos: parciales y 
finales, entre los cuales se configuran los criterios to- 
talizadores de la evaluación del alumno y del proceso 
educativo. 


Algunas exigencias de la evaluación. Son: ‘mide’ el 
avance o progreso alcanzado por el estudiante, así 
como el retroceso en un período dado; debe medir 
lo que el estudiante sabe hacer y no lo que no sabe 
porque no lo han entrenado para ello; el estudiante 
debe conocer sus éxitos e insuficiencias y deficiencias; 
se diseñará en correspondencia con los logros de la 
instancia que mide, atendiendo los niveles de asimi- 
lación, profundización y sistematización; atenderá las 
funciones instructiva y educativa, retroalimenta la di- 
rección del proceso y permite tomar medidas según los 
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resultados y debe orientar al estudiante a autoevaluar 
sus resultados. 


- Secuencia de acciones para enseñar a los estu- 
diantes a autoevaluarse en la actividad de trabajo 
independiente. 


- Concientización del objetivo: permite al alumno 
tomar conciencia de lo que se espera de él y asumir 
la responsabilidad correspondiente, evidenciada en 
la disposición para realizar la tarea, con lo cual se 
garantiza la motivación inicial. Se favorece haciendo 
al alumno partícipe de la orientación de la tarea. 


- Comprensión de la estructura de la tarea: demuestra 
que entiende las partes del orden o componentes 
de la tarea en su conjunto. Se manifiesta en la po- 
sibilidad de argumentar su estructura, lo cual crea 
condiciones para realizarla y evita la “tendencia a la 
ejecución”. Se favorece haciendo al alumno partícipe 
de la comprensión de las exigencias de la tarea. 


- Operacionalización de la acción o acciones comprome- 
tidas: se precisa qué operaciones son necesarias para 
dar cumplimiento a la acción para ejecutar la tarea. 
Se favorece enseñando a operar con procesos lógicos 
como definir conceptos, enseñando procedimientos 
para la solución de problemas y tareas en general. 


- Utilización de los conocimientos en su integración 
con las acciones dominadas por el estudiante: 
constituye la realización de la tarea, para lo cual 
ante la tarea planteada y para ejecutar la acción y 
sus operaciones se determina qué conocimientos se 
requieren. Se favorece si al alumno se conduce a 
formar sus estrategias de aprendizaje, a ser auténtico 
en su proceder, aunque en el colectivo pueda perfec- 
cionar o incorporar un proceder que le da resultado 
a otro estudiante, brindando la ayuda necesaria para 
mitigar dificultades. 


- Valoración de los resultados: se controla o revisa 
cada paso, implica la autovaloración del proceso y 
del resultado, como también la calificación si ésta se 
ha convenido con el docente o grupo de estudiantes. 
Se favorece con preguntas de autorreflexión sobre 
cómo se operó para resolver la tarea. 
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Metodología de la evaluación integral 


Tabla 1. Fases de la metodología de evaluación integral 





Fases De la experiencia docente investigativa, se deriva la siguiente metodología del proceso 
evaluativo, cuyos pasos son consecuentes con la concepción planteada anteriormente. 


Delimitación de los logros y contenidos curriculares objeto de la evaluación, consecuentes 
con el paradigma educativo. Selección de las técnicas e instrumentos para recoger las 
evidencias de los aprendizajes. Determinación de los criterios para establecer el análisis 
de los datos. 


Planificación 





Elaboración de instrumentos para | Instrumentos fáciles de diligenciar que permitan registrar información para sistematizarla 
buscar información posteriormente. 





Aplicación de instrumentos para reco- | Registrar la información de manera objetiva para sistematizarla e interpretarla. 
ger información (evidencias) 





Valoración o establecimiento de juicios | Emisión de juicios valorativos sobre los resultados obtenidos de la aplicación de los 
de valor instrumentos. Consiste en dominar las cualidades del proceso hasta un momento dado, 
mediante la interpretación de los resultados contrastados con las aspiraciones (criterios 
que se tomaron previamente). 


La calificación del desempeño del alumno es un juicio valorativo que puede expresarse 
con un signo del lenguaje verbal (letras), numéricos (números) o simbólico (colores), etc. 





Qué hacer con los resultados de la evaluación?. Tomar decisiones para corregir, reforzar, 
utilizar nuevas vías, buscar otras fuentes, establecer nexos, ejercitar, aplicar conocimientos, 
buscar nuevos recursos, etc. 


Toma de decisiones 





Regulación, uso útil de la evaluación | Reorientación del proceso educativo, aplicando las decisiones. 














A partir de esta metodología se pueden formular inte- 
rrogantes tales como: 


en el que juega papel fundamental el profesor. Tiene 
funciones instructivas y educativas que se ponen al ser- 


sa T ; » vicio de valores universales y particulares. 
1.- ¿Qué error cometió el estudiante en la solución de yP 


la situación problémica? Metodológicamente se basa en la obtención de in- 
formación (evidencias) representativas del estado de 
desarrollo del proceso en un momento determinado 
especialmente referido al aprendizaje individual y gru- 
pal; evidencias que se someten a la interpretación y 
comprensión de la realidad para emitir juicios de valor, 
que conducen a la toma de decisiones y de reorienta- 
ción, cuyo propósito esencial es el mejoramiento de la 
calidad de la educación. 


2.- ¿Cuáles son las causas o razones esenciales de dicho 
error? 


3.- ¿Cómo podemos guiar al estudiante para que evite 
dicho error? 


4.- ¿Qué hizo bien el estudiante que se pueda destacar? 


5.- ¿Cómo felicitar al estudiante por sus éxitos y no 
resaltar el fracaso? 


: Debe convertirse en objeto de investigación perma- 
Conclusiones ento: 








La evaluación es un proceso inherente a la educación, 
se inserta en el ambiente general de la sociedad, es de 
naturaleza totalizadora, remitida a la complejidad de 
los factores que intervienen en el proceso educativo, 
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No se considera un diagnóstico integral, fino y profun- 
do para conocer los antecedentes del aprendizaje de 
cada estudiante y así potenciar desde la didáctica la 
zona de desarrollo próximo. No se concibe como un 


proceso inherente al proceso de aprendizaje, sino como 
un momento aislado de control, rendición de cuentas e 
incluso represión hacia los estudiantes. 


Las acciones del proceso evaluativo se centran en el 
docente y se relega a un segundo plano el papel de 
los estudiantes en su autoeducación. Las dificultades 
del aprendizaje, detectadas mediante la evaluación, se 
asocian más a problemas de los estudiantes que a insu- 
ficiencias del docente en su orientación. 


Bibliografía 


Escorcia R., Figueroa, R. y Gutiérrez, A. (2008). La evaluación 
de los aprendizajes en las Instituciones de Educación 
Superior. Santa Marta: Universidad del Magdalena. 


González, R. E y Mitjáns, M. A. (1998). La personalidad, su 
educación y desarrollo. La Habana: Pueblo y educación. 





Hacia UNA FORMACIÓN INTEGRAL Y FORMATIVA 


López, H. J. y Silverio G. AM. (2003). El diagnóstico: un ins- 
trumento de trabajo pedagógico. De preescolar a escolar. 
La Habana: Pueblo y educación. 


Minujin, Z. A. y Mirabent, P G. (1989). Cómo estudiar las 
experiencias pedagógicas de avanzada. La Habana: Pueblo 
y educación. 


Ortiz O., Alexander L. (2005). Evaluación formativa: ¿Evaluar 
al sujeto o el proceso?. Bogotá: Cepedid. 


MEE . (2006). Pedagogía y docencia universitaria: 
Hacia una Didáctica de la Educación Superior. Tomos 1 
y 2. Bogotá: Cepedid. 


Rodríguez, R. M. y Bermüdez, S. R. (1996). La personalidad 
del estudiante. Teoría y metodología para su estudio. La 
Habana: Pueblo y educación 


Universidad del Magdalena (2004). Reforma académica 
integral: Camino hacia la excelencia. Santa Marta: Uni- 
versidad del Magdalena 


REVISTA FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 





PEDAGOGÍA Y DIDÁCTICA 


Articulación de la educación media académica con la educación 
superior en el ciclo de ciencias básicas' 





William Pérez Cantillo? 





e Resumen N 


Se presentan los resultados de un estudio en cinco programas de la Universidad de Cartagena: cuatro de la Facultad 
de ingeniería (de alimentos, civil, química y de sistemas) y uno de la de ciencias farmacéuticas. Se evalúan índices de 
repitencia en las asignaturas del ciclo de ciencias básicas, con base en una revisión documental de los resultados en los 
Exámenes de estado, datos suministrados por la oficina de admisiones, registro y control académico y entrevistas a los 
actores (docentes de la media, del ciclo de ciencias de la Universidad y estudiantes repitentes). Parece existir una relación 
entre repitencia y formación docente, contenidos disciplinares de la educación media académica, estrategias metodológicas, 
laboratorios, su dotación, investigación y estrategias para el pleno desarrollo de las competencias en estas asignaturas. 


Palabras clave: educación media académica, educación superior, ciclo de ciencias básicas 


Articulation of academic high-school education with higher education in the basic-science subjects 
Abstract: 


In this article it is presented the results from a survey in five programs of the University of Cartagena: four of them in the 
following faculties: food, civil, chemical and computer engineering; and one in the pharmaceutical-science faculty. It is 
assessed rates of students repeating basic-science subjects, based on a documentary review of the results from the National 
Academic Exams for High-School Students (ICFES), data provided by the office of admission, registration and academic con- 
trol, and interviews with the involved people (high-school and university science teachers, and students repeating subjects). 
There seems to exist a relationship between the fact that students repeat subjects and teachers' training; furthermore 
among the contents of academic high-school education, methodological strategies, laboratories and their equipment, 
research, and strategies for full development of competencies in these subjects. 


Key-words: academic high-school education, higher education, basic-science subjects. 


Sukua'ipa shipe'ipajaaya tü suttiakat ekirajawaa sümaa ekirajawaakat sulu'u ekirajiaapülee mülousükat sünain tü 
ekirajawaa sünain tü kasa eekat werüin waneepia 


Wilian Peeres Kantiiyo 
Süchikua sulu'u palirü pütchi 


E'yatünüsü süchon ayatawaakat tüüwaalai sulu'u ja raisü ekirajiapala sulu'u tú ekirajiaapülee mulousukat yala Kattajeena. 
Pienchi sulu'u tú ekirajiaka ijenieriia ( süpülajatka eküülü, kiimika, otta tú sistema münakat) otta waneesia sulu'u tú 
siensia parmaseutika münakat, ayawatünüsü kasain wayuu tú wanaawakat atumaa sulu'u tu ekirajiamaajatka, etnúsú 
sünainjee tú e'rajawaakat natújain naa ekirajaashikana sutuma tú estarokat, sulatirúin tú opisiina süpü'uyakat asanawaa 
nakaraloutase naa ekerolokana sünainmüin ekirajawaa, otta natuma na asakiijakana na ekeroluinjanakana sünain eki- 
rajawaa sulu'u tü ekirajiaapülee mulousükat, 

Müsü wanawakat saa'in tü nekirajaaka achiirua, natuma naa ekirajüliikana, tú sukua'ipakat, süpülajatta nekirajain, 
süpüla anainjatüin ma'i natuma tü nantaka e'ire natüjainjatüin yalajee. 








E Pütchi kalu'uka süchiki: suttia ekirajawa, ekirajawaakat sulu'u ekirajiaapülee mülousükat, tú kasa eekat werüin waneepia d 
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ARTICULACIÓN DE LA EDUCACIÓN MEDIA ACADÉMICA CON LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN CICLO DE CIENCIAS BÁSICAS 


Introducción 


La educación se considera “un proceso permanente que 
posibilita de manera integral el desarrollo de las poten- 
cialidades del ser humano. En el sistema educativo co- 
lombiano la educación media, antecede a la superior; 
en este nivel se enfatiza en la formación académica o 
profesional” (Ley 30 de 1.992.), y se toma como refe- 
rentes misionales la docencia, la investigación y la pro- 
yección social; “Ta educación debe crear nuevos cauces 
de colaboración con la sociedad y ser más pertinente”; 
desde esta perspectiva, la Universidad debe proponer 
Planes que articulen sus niveles (Brunner, 2000, 78). 


El presente estudio, aborda la articulación de los nive- 
les de la educación media académica con la superior 
en el ciclo de ciencias básicas (asignaturas de mate- 
máticas, química, física y biología) desde las dificulta- 
des de los estudiantes de los programas de la Facultad 
de ciencias farmacéuticas y los de ingeniería (período 
2005 al 2007). 


La investigación parte de una revisión documental y 
de la aplicación de entrevistas. Se detectaron factores 
que permiten proponer un plan de mejoramiento de la 
enseñanza en el ciclo de ciencias básicas que solucione 
problemas de repitencia en estudiantes de este ciclo 
con el fin de articular la educación media académica 
con la superior. La investigación se apoya en un estudio 
descriptivo de datos obtenidos de la realidad e identifi- 
ca una problemática multicausal (intervienen factores 
sociales, familiares, personales, académicos, de deser- 
ción, repitencia, entre otros). 


Es importante reconocer la interferencia, para la ar- 
ticulación en desarrollo de competencias en ciencias 
básicas que causa la inmadurez con que llegan los estu- 
diantes de temprana edad para enfrentar los procesos 
cognitivos y cognoscitivos superiores. Los estudiantes 
llegan con bajo nivel de responsabilidad; gastan mu- 
chas horas de su tiempo libre frente al televisor, los 
videojuegos y similares y ello genera problemas de des- 
empeño académico, despreocupación y desmotivación 
por el estudio; a esto se suman factores familiares (fal- 
ta de responsabilidad de los padres con sus procesos 
formativos), que se convierten limitantes del desarro- 
llo personal y profesional de los estudiantes. 





Sólo hay que fijarse en los informes del sistema edu- 
cativo, “las tasas más elevadas de deserción se presen- 
tan entre los 11 y 16 años, edades correspondientes a 
los niveles de educación secundaria y media. Se esti- 
ma que un promedio de 50000 niños de estas edades 
abandonan las aulas cada año. En el caso de educación 
superior la deserción anual ha pasado de un 16.5% en 
el 2003 a 12.9% en el 2006, según estimaciones reali- 
zadas con base en el Sistema nacional de información 
de la educación superior -SNIES-. La tasa de deserción 
por cohorte se sitúa en el 47.5% frente a un 51.6% en 
el 2003” (MEN 2006, 11). 


Intervienen, también, factores como la carencia de una 
disciplina de estudio, de responsabilidad de los estu- 
diantes frente a sus desempeños, unido a la excesiva 
comprensividad del Sistema educativo que mezcla en 
el aula estudiantes con edades disímiles en intereses, 
niveles de desarrollo y madurez y en actitudes frente 
a los compromisos y responsabilidades, lo cual genera 
discriminaciones en el uso de metodologías apropia- 
das, atención a dificultades, necesidades e intereses, 
rechazo, desmotivación y bajo rendimiento académico 
de los estudiantes excluidos por sus características. 


Los ambientes familiar y social también interfieren en 
la situación académica de los estudiantes: los conflic- 
tos familiares que afrontan, la poca disponibilidad de 
tiempo de los padres y madres de familia para apoyar a 
sus hijos y la asignación de esta responsabilidad a otras 
personas o a los mismos infantes y adolescentes. En el 
ambiente social, el esfuerzo que requiere el estudio y 
el desarrollo de competencias para la vida, es suplan- 
tado por el culto al placer, a pasarla bien, a las cosas 
fáciles, por encima de todo. La cultura hedonista ex- 
trema que se vive, transmitida por los medios masivos 
de comunicación, afecta negativamente el desempeño 
académico. 


Frente a estas causales del bajo rendimiento académico 
en el ciclo de ciencias básicas y de la desarticulación de 
los niveles de Educación media académica y superior, 
se desprende una tarea docente compleja que lleva a 
asumir roles de psicólogo, trabajador social, animador, 
mediador, vigilante y hasta guardia de seguridad para 
las cuales no se tiene formación disciplinar, obligándo- 
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le a apartarse de su compromiso con el desarrollo de 
competencias disciplinares (ciencias básicas). 


En esta dirección hay que diseñar una propuesta pe- 
dagógica que reivindique la función primordial del 
docente en cada área, especialmente en la de ciencias 
básicas y propicie procesos de articulación de la Educa- 
ción media académica con la superior. La propuesta se 
refiere a lo curricular: contenidos disciplinares, estra- 
tegias de aprendizaje y prácticas de laboratorio, para 
propiciar espacios de diálogo de saberes y disciplinas. 


1. Metodología de la investigación 


1.1 Tipo 


El estudio es cualitativo, descriptivo, de cohorte trans- 
versal; se basa en el enfoque cualitativo (Pita y Per- 
tegas, 2002), en el método hipotético-inductivo que 
parte del análisis general de la situación, a través de 
documentos y actores (Rotery 1991; citado en Her- 
nández et al., 2003 y en Cerda, 1991). El enfoque 
permite el estudio de una realidad social vista desde 
sus variables. Es descriptivo porque especifica aspectos 
que parecen influir en el fenómeno de la articulación 
de las educación media académica y superior y es de 
cohorte transversal porque se realizó en un periodo 
(2005-2007) y la medición de variables se hizo en un 
solo momento. 


1.2 Enfoque 


El paradigma o enfoque en el que se enmarcó parte de 
los planteamientos de un “proyecto factible”. Se con- 
sidera como tal a la elaboración y desarrollo de una 
propuesta viable para una solución posible de una ne- 
cesidad práctica de una institución, empresa o grupo 
social; puede referirse a la formulación de políticas, 
programas, tecnologías, métodos o procesos y debe te- 
ner apoyo en una investigación de tipo documental, de 
campo o un diseño que incluya ambas modalidades” 
(UPEL, 1998). 


Se apoyó en un estudio descriptivo mediante una re- 
visión documental; los datos de la investigación se ob- 
tuvieron directamente de la realidad al igual que en 
una investigación de campo. Desde allí se desarrolla- 
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rán lineamientos para la articulación de la Educación 
media académica con la Educación superior en el ciclo 
de ciencias básicas. 


Esta investigación se apoya en un diseño de campo; el 
problema que se estudia surge de una realidad y la in- 
formación requerida se obtiene de ella, al mismo tiem- 
po cuenta con el apoyo a nivel teórico basado en mate- 
rial impreso. Igualmente, este estudio tuvo inherencia 
con material bibliográfico y documental que sirvió de 
base para el contexto del marco teórico. 


1.3 Fuentes 


1.3.1 Primarias. Constituídas por: entrevistas a do- 
centes de la Universidad de Cartagena, docentes de la 
educación media académica, quienes han observado 
este fenómeno dentro de sus instituciones; estudiantes 
registrados como repitentes en el ciclo de ciencias bá- 
sicas (periodo 2005-2007) a quienes se les entrevistó, 
sus respuestas se contrastaron con los datos recolecta- 
dos de los profesores; los antecedentes de repitencia 
obtenidos de la base de datos del Centro de admisio- 
nes, registro y control académico y el análisis de las 
pruebas ICFES (período 2005-2007). Se eligió este tipo 
de fuentes porque usualmente la recolección permite 
comparar la información proporcionada por cada una 
de ellas y obtener mejores resultados. (Cerda, 2001). 


13.2 Secundarias. Los estudios realizados por la 
Oficina de admisiones, registro y control académico de 
la Universidad de Cartagena sobre los estudiantes del 
Sur de Bolívar y la repitencia, deserción y participación 
de los colegios públicos y privados en su ingreso a la 
Universidad. 


1.4 Etapas 


1.4.1 Revisión documental. Se procedió de la siguiente 
manera: 


- Los resultados obtenidos en las pruebas ICFES en el 
período 2005-2007, la prueba del desempeño de los 
estudiantes del Distrito de Cartagena y del Depar- 
tamento de Bolívar, en las asignaturas del Ciclo de 
ciencias básicas (cfr.: www.ifcesinteractivo.gov.co) 





- Los datos aportados por el Centro de admisiones, 
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control y registro académico de la Universidad de 
Cartagena sobre estudiantes del sur de Bolívar, ingre- 
so desde colegios oficiales y privados y asignaturas 
que más repiten 


- Los datos sobre la repitencia y deserción en estos 
programas, durante el período 2005-2007, en las 
Facultades de ingeniería y ciencias farmacéuticas a 
través de los datos suministrados por el Centro de 
admisiones, control y registro académico. 


14.2 Entrevista a los docentes y estudiantes. Prac- 
ticadas a los actores intervinientes en el proceso: 


- Docentes de la media académica oficial 


- Docentes de ciencias básicas de la Universidad de 
Cartagena 


- Estudiantes de este ciclo en la universidad (ilesos y 
repitentes) 


14.3  Operacionalización de variables. Para la or- 
ganización, análisis y comprensión de la información 
recolectada, se elaboraron matrices que permitieron 
organizar y codificar la información de acuerdo con las 
categorías propuestas para el análisis deductivo, aun- 
que podían generarse otras categorías de análisis a lo 
largo de la investigación. En el Cuadro 1. se esquema- 
tiza la operacionzalización de las variables. 


Cuadro 1. Operacionalización de variables 





los sustentos teóricos de la investigación. En esta fase 
se procedió a la categorización de los datos arrojados 
por los documentos analizados. 





Gráfica 1. Categorías de análisis 


1.5 Población 


La investigación se desarrolló sobre una población de 
1162 estudiantes registrados en la base de datos de los 
programas de la Facultad de ciencias farmacéuticas y 
de los de la de ingeniería de la Universidad de Cartage- 
na, en el periodo 2005-2007. 









































No. Variable Dimensiones Fuente Instrumento 

1. Académica Resultados obtenidos ciencias básicas ICFES Documentos 
Repitencia Asignaturas ciencias básicas repetidas Centro admisiones, ..., Univer- | Base de datos 
Deserción Estudiantes registrados bajo deserción sidad de Cartagena 
Familiares Percepción de la influencia familiar Estudiantes Abordaje directo 
Sociales Percepción de la influencia social Instituciones, docentes Percepción invest/dor 
Personales Percepción de la influencia personal Estudiantes Abordaje directo 

1.4.4 Selección de la información. Los datos se com- 
1.6 Muestra 


pararon e interpretaron por categorías. Para obtener 
información relevante, se describieron algunas interac- 
ciones que permitieron apreciar las dificultades de los 
estudiantes. El método cualitativo sirvió para clasificar 
resultados y usar procedimientos desde lo general a lo 
particular, permitiendo una interpretación a la luz de 





La muestra se seleccionó, bajo el criterio de repiten- 
cia, en los programas antes mencionados; sobre una 
totalidad de 703 estudiantes que repitieron asignatu- 
ras del ciclo de ciencias básicas, la muestra fue de 50 
estudiantes. 
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2. Resultados y discusión 


Se realizó una comparación del rendimiento académico logrado por los estudiantes del Distrito de Cartagena y del 
Departamento de Bolívar en las pruebas del ICFES (período 2005-2007), especificamente en las asignaturas de 
ciencias básicas. Los resultados aparecen en las Tablas 1 y 2. 


Tabla 1. Resultados de las pruebas ICFES del Distrito de Cartagena en el ciclo de ciencias básicas, comparadas con 
el promedio nacional. 



































Año 
Asignaturas 2005 2006 2007 
Distrito Nación Distrito Nación Distrito Nación 
Matemáticas 43.50 44.27 44.38 45.0 44.88 45.19 
Física 46.72 46.63 44.95 45.63 43.67 44.07 
Química 43.30 43.48 45.10 45.29 44.99 45.09 
Biología 46.84 47.24 4678 4711 44.90 45.42 














Tomados de: www.ifcesinteractivo.gov.co 
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Gráfica 2. Desviación estándar de los resultados de las pruebas del ICFES del Distrito de 
Cartagena con el promedio nacional. Afio 2005-2007. 


Tabla 2. Resultados de las pruebas ICFES del Departamento de Bolívar en el ciclo de ciencias básicas comparadas 
con el promedio nacional 






































Año 
Asignaturas 2005 2006 2007 
Distrito Nación Distrito Nación Distrito Nación 
Matemáticas 43.09 44.27 43.87 45.0 44.39 45.19 
Física 46.22 46.63 44.81 45.63 43.37 44.07 
76 Química 42.54 43.48 44.57 45.29 44.51 45.09 
Biología 46.04 47.24 45.9 47.11 44.19 45.42 











Fuente: www.ifcesinteractivo.gov.co 
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Gráfica 3. Desviación estándar de las pruebas del ICFES del Departamento de Bolívar 


comparadas con el promedio de la Nación 


En los datos de las Tablas 1. y 2. y de las Gráficas 1. y 2. 
de la desviación estándar se observa que los resultados 
en las pruebas ICFES de los estudiantes del Distrito y 
del Departamento de Bolívar siempre han estado por 
debajo del promedio nacional; se exceptúa el año 2005 
porque, en Física, los estudiantes del Distrito estuvie- 
ron por encima del promedio nacional. Estos resulta- 
dos llevan a pensar que los contenidos o las estrategias 
metodológicas que se están abordando en la enseñanza 
y el aprendizaje de estas asignaturas no desarrollan las 
competencias que necesitan los estudiantes para supe- 
rar las pruebas de Estado. 


Con base en los estudios realizados por el Centro de 
admisiones, registro y control académico de la Univer- 
sidad de Cartagena, en torno de los estudiantes del sur 
de Bolívar, podría afirmarse que: 


Durante el período 1998-2008 se inscribieron 2075, se 
admitieron y matricularon 432; de éstos se han gra- 
duado 87 y se han retirado 139. La deserción es del 
32.18%. 


Como puede observarse, la tasa de deserción es alta y, 
entre las principales causas -determinadas en 70 IES 
(instituciones de educación superior) que formula este 
estudio-, están el desempeño académico de los estu- 
diantes (medidos a través de los resultados del ICFES) 
y el ingreso promedio del hogar (MEN, 2004). 





También, puede observarse que los estudiantes prove- 
nientes del sur de Bolívar permanecen más de 5 años en 
la universidad, incluso hay un porcentaje importante que 
permanece hasta 8 años; entre otros motivos, se men- 
cionan la repitencia, sobre todo, de las asignaturas de 
básicas como Matemáticas, Biología, Física y Química. 


En la Gráfica 4., puede observarse que el rendimien- 
to académico de los estudiantes provenientes del Sur 
de Bolívar no ha sido óptimo, el promedio no llega a 
cuatro. 


En programas como Matemáticas el promedio no llega 
a tres, mínimo para aprobarlo; esto sucede en Ingenie- 
ría civil, química y de sistemas, en los cuales se cursan 
asignaturas del ciclo de ciencias básicas (Matemáticas, 
Química y Física). Esto es justificable teniendo en cuen- 
ta los resultados de las pruebas ICFES en el Departa- 
mento de Bolívar que, en Matemáticas y Biología, está 
más alejado, más desviado, del promedio nacional, al 
igual que en Química y Física (cfr. Gráfica 3.). 


El presente estudio muestra las asignaturas que más 
repiten los estudiantes del Sur de Bolívar (cfr. tabla 3). 
Se observa que las asignaturas que más repiten los es- 
tudiantes son las del ciclo de ciencias básicas: Matemá- 
ticas (en Administración, Ingeniería civil, Contaduría, 
Matemáticas, Economía y Química), Fisica (en Inge- 
niería civil), Biología (en Medicina y Odontología). 


Revista FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 


77 





PEDAGOGÍA Y DIDÁCTICA 





























Contaduría 
Medicina 
Filosofía 
Historia 
Odontología [AS 
Enfermería 


Trabajo social [ED] 
Comunicación social PIT 


Admon. Empresas 


Matemática 





Ing. Civil [NN 


Lingúística 
Economía 


Ing. de Alimentos [AAA 
Admon. Ind. [AAA 


Ing. Sistemas 


Admon. Salud PT 
Ingeniería Civil [EA] 


Química farmacéutica 


Gráfica 4. Rendimiento académico de los estudiantes del sur-sur 


Fuente: Centro de admisiones, registro y control académico de la Universidad de Cartagena 


Tabla 3. Repitencia de asignaturas según programa académico 















































Items Programas Asignaturas 
1. Administración En Salud Matemática, Prácticas de Economía 
2. Ingeniería Civil Matemáticas, Física, Metodología de la investigación 
3. Derecho Introducción al Derecho 
4. Contaduría Matemáticas, Economía 
5. Medicina Biología, Anatomía 
6. Matemática Matemática 
7. Economía Matemática 
8. Odontología Bioquímica, Biología 
9. Química Matemática 
10. Administración de Empresas Microeconomía 
[ER Trabajo Social Investigación 





Fuente: Centro de Admisiones, registro y control académico de la Universidad de Cartagena. 
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De acuerdo con lo anterior podría ser pertinente que 
los docentes de ciencias básicas de la Universidad de 
Cartagena emprendan un proceso de capacitación 
para los docentes de la educación media académica 
del Departamento con el fin de articular los conteni- 
dos disciplinares y las estrategias metodológicas que 
permitan el desarrollo de las competencias necesarias 
para que estos estudiantes no repitan estas asignatu- 
ras y puedan graduarse en el tiempo establecido para 
cada programa. 


Después de analizar la situación que se presenta con el 
desempeño académico de estudiantes en asignaturas 
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claves en el ciclo de ciencias básicas, pueden plantear- 
se algunas afirmaciones: 


La repitencia múltiple de los estudiantes activos es 
alta, del orden del 5096 


Los programas de ciencias económicas y de ingeniería 
han permitido mejorar las deficiencias de ingreso de 
los estudiantes del Sur de Bolívar, a partir de la estrate- 
gia de participación de los estudiantes en los semilleros 
de investigación en Matemáticas, Física, Química 


Se presentan altos índices de deserción académica, so- 
bre todo en el primero y segundo semestre de cada uno 
de los programas 
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Los programas académicos han implementado el sis- 
tema de tutorías académicas y se han obtenido exce- 
lentes resultados en los programas de Trabajo social, 
Derecho y Enfermería y la tasa de titulación es alta 


La permanencia en el sistema de la Educación superior 
de los estudiantes del Sur de Bolívar fluctúa entre 6 y 
8 años. 


Preocupa que, a pesar de los esfuerzos institucionales 
por ofrecer variadas oportunidades para el desarrollo 
de las regiones, el objetivo no satisface las expectativas 
de la población en referencia y ello incide en el incum- 
plimiento del espíritu de la normatividad. 


3. Estrategias de retención 


De acuerdo con lo anterior se proponen algunas estra- 
tegias para la retención de estudiantes. 


3.1 Implementación de tutorías en los programas aca- 
démicos. 


3.2 Intervención de la División de Bienestar universi- 
tario a través de programas para la disminución de la 
deserción estudiantil (plan padrino, programa de no- 
vación, estímulos académicos, refinanciación de matrí- 
cula, etc.), entre otras 


3.3 Apoyo a la Red internacional de residencias univer- 
sitarias y sostenibilidad (programa financiado por la 
Generalitat valenciana de España), para 12 estudiantes 
de la Universidad de Cartagena procedentes del Sur de 
Bolívar (residencia, manutención y beca para pago de 
matrícula. 


A través de la Gobernación de Bolívar se involucre a los 
alcaldes de los municipios contemplados en el Acuerdo 
N? 10 de 1998 para asumir compromisos con la soste- 
nibilidad de los estudiantes que ingresan a cursar es- 
tudios de pregrado en virtud del Acuerdo del Sur-Sur 
de Bolívar. 


Aunque el Centro de admisiones, control y registro 
académico de la Universidad de Cartagena sostiene 
que los estudiantes de la educación media "ingresan 
con deficiencias académicas" (conclusiones del estudio 





a los estudiantes del Sur de Bolívar), no se propone 
un plan de tipo curricular que articule el nivel de la 
educación media académica con la educación superior; 
ünicamente propone ayudas de tipo económico como 
estrategias de retención de estos estudiantes. 


El estudio también arrojó que gran parte de estudian- 
tes admitidos durante el período 1998-2008 procede 
del sector no oficial, lo cual podría llevar a pensar que 
las desventajas son de los estudiantes del sector pú- 
blico. Es por esto que se propone un plan de mejora- 
miento de la enseñanza y el aprendizaje de las ciencias 
básicas, inicialmente a los docentes y estudiantes del 
sector público, con el fin de dar acceso con equidad 
(cfr. Gráfica 5.). 


% de Admitidos con Respecto al Tipo de Colegio [Cartagena y 
Municipios Cercanos (Turbaco y Arjona)] 


Colegios 
Colegios NO Oficiales 
Oficiales 48% 
52% 


E Colegios Oficiales 
El Colegios NO Oficiales 








Gráfica 5. Porcentaje de admitidos al tipo de colegio, 
Cartagena y municipios cercanos (Turbaco y Arjona) 


Fuente: Centro de Admisiones, registro y control académico de la Univer- 
sidad de Cartagena. 


En el programa de Ciencias farmacéuticas la mayor re- 
pitencia se da en Química I seguida de Matemáticas I, 
Biología y Física (cfr. Gráfica 6.). En este programa se 
escogen 45 estudiantes por semestre. 


En el programa de Ingeniería civil, la mayor repitencia 
durante el período 2004-2007, se produjo en Matemá- 
ticas, seguida de Física (en 2005, todos los alumnos 
del curso repitieron) y, por último, Química. En este 
programa no se cursa Biología. 


En Ingeniería de alimentos, la mayor repitencia se pro- 
dujo en Matemáticas I, Física I, Química III y Biología, 
aunque en Matemáticas I, se presentó la repitencia 
más alta. 
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Índice de repitencia en el ciclo de Ciencias Básicas del 
Programa de Ciencias Farmacéuticas 
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Gráfica 6. Índice de repitencia ciclo de ciencias básicas en Ciencias farmacéuticas 2004-2007 


Índice de repitencia en el ciclo de Ciencias Básicas del Programa de 
Ingeniería Civil (2004-2007) 
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Gráfica 7. Índice de repitencia en el ciclo de ciencias básicas de Ingeniería civil 2004- 2007 


Índice de repitencia en el ciclo de Ciencias Básicas del Programa de 
Ingeniería de Alimentos (2004-2007) 
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Gráfica 8. Índice de repitencia en el ciclo de ciencias básicas de Ingeniería de alimentos, 
2004-2007 
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En Ingeniería de sistemas, la mayor repitencia se ob- 
servó en Matemáticas y Química. Este programa es 
relativamente nuevo en la Universidad de Cartagena, 
de tal forma que no se pueden evaluar los años 2004 y 
2005, como en los otros programas. 


En Ingeniería química la mayor repitencia se observó 
en Química I y Física I. Para este programa, los comen- 
tarios son iguales que para el de Ingeniería de sistemas 
ya que también es nuevo. 


Índice de repitencia en el ciclo de Ciencias Básicas del 
Programa de Ingeniería de Sistemas (2006-2007) 
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Gráfica 8. Índice de repitencia en el ciclo de ciencias básicas de Ingeniería de sistemas, 2006-2007 


Índice de repitencia en el ciclo de Ciencias Básicas del 
Programa de Ingeniería Química (2006-2007) 
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Gráfica 9. Índice de repitencia en el ciclo de ciencias básicas de Ingeniería química, 2006-2007 


En términos generales, puede afirmarse que la repiten- 
cia más alta en la Universidad de Cartagena se produce 
en los programas de la Facultad de ingeniería en el 
área de ciencias básicas, correspondiendo a un 60.596 
de los programas de Ingeniería y de Ciencias farma- 
céuticas. 


Resumen 


A continuación se presenta un resumen de las afirma- 
ciones hechas por los estamentos en las entrevistas 
aplicadas: 


Los docentes de educación media: 


Los contenidos disciplinares de los programas acadé- 
micos no se terminan; esto conlleva desorden, falta de 
responsabilidad y disciplina con el estudio y poca pre- 
ocupación y compromiso de los estudiantes. 


La carencia de laboratorios y de elementos para las 
prácticas 


Problemas familiares como la falta de acompafiamien- 
to de los padres en los estudios de sus hijos 
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Problemas sociales como el ambiente en que viven los 
estudiantes, la cultura del no estudio 


Los estudiantes del ciclo de ciencias básicas 


Los profesores no están formados lo suficientemente 
para desempeñarse, por lo tanto, las exigencias son po- 
cas, en las evaluaciones hacen preguntas de una sola 
respuesta y éstas son memorísticas 


No se hacen prácticas de laboratorios 
En la Universidad los docentes dictan los temas muy 


rápido 


Los docentes del ciclo de ciencias básicas de la 
Universidad 


Los estudiantes llegan de los colegios (donde cursaron 
el bachillerato) a la Universidad con bases muy débi- 
les, no saben cómo desarrollar las competencias argu- 
mentativas, se les exige solo lo disciplinar 


Los docentes emplean muy pocas estrategias pedagógi- 
cas para la enseñanza, hacen preguntas con respuestas 
únicas, son memorísticas y utilizan la evaluación como 
fuente de poder 


En muchos programas no se exige a los docentes las 
tutorías de seguimiento 


Propuesta de mejoramiento de la enseñanza y el apren- 
dizaje 
En el ciclo de ciencias básicas como proceso articula- 


dor de la educación media académica con la educación 
superior y desde los seis ejes centrales: 


Los laboratorios integrados de ciencias como factor de 
interdisciplinariedad 


La evaluación como factor articulador 
El desarrollo de las competencias comunicativas 


Las estrategias de aprendizaje como las muestras-pro- 
blema y los talleres de resolución de problemas 


Los contenidos disciplinares en ciencias básicas 


El impacto de la propuesta de articulación a través de 
los laboratorios integrados de ciencias (LIC). 
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Conclusiones 


Por la interpretación y comprensión del desempeño 
de los estudiantes del Distrito de Cartagena (Pruebas 
ICFES), en comparación con los resultados de la Na- 
ción, puede concluirse que: 


Los resultados en el ciclo de ciencias básicas están muy 
por debajo del promedio nacional; la desviación están- 
dar de Matemáticas es de 0.598, la de Física 0.458, 
Química 0.1617 y en Biología es de 0.71, siendo esta 
última la más distante del promedio nacional 


Los contenidos disciplinares que se evalúan en la Prue- 
ba de Estado, ICFES, están distantes de lo que se le 
enseña a los bachilleres del Distrito 


La desviación en Matemáticas evidencia que deben 
desarrollarse competencias del núcleo problémico, las 
específicas y transversales de cada asignatura, como lo 
propone el ICFES en los documentos de evaluación de 
desempeño 


Los resultados y conclusiones de las pruebas ICFES en 
el Departamento de Bolívar, son más desalentadoras 
en las asignaturas del ciclo de ciencias básicas 


En Biología, con una desviación estándar del 1.213, es 
la disciplina que más se desvía del promedio nacional. 
Se hace pertinente revisar las competencias que desean 
desarrollarse en esta asignatura 


En Matemáticas, la desviación estándar es de 1.050, es 
altísima para el Departamento 


En Física la desviación es de 0.665 y en Química 0.7612 


Estas desviaciones del promedio nacional, son un indi- 
cador que los bachilleres o los estudiantes provenientes 
de la media académica del Departamento vienen con 
falencias en el ciclo de Ciencias básicas y, los pocos que 
ingresan a la Universidad, repiten estas asignaturas o en 
el peor de los casos desertan en los primeros semestres. 


En el desempeño de los estudiantes tanto del Distrito 
de Cartagena como del Departamento de Bolívar, pue- 
de inferirse la influencia de los factores que interfieren 
la articulación entre la media académica y la educación 
superior: 


* La deficiente formación académica con que llegan a 


ARTICULACIÓN DE LA EDUCACIÓN MEDIA ACADÉMICA CON LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN CICLO DE CIENCIAS BÁSICAS 


las pruebas. 


e Lapoca experiencia en el manejo de preguntas ICFES 
lo que les hace perder tiempo en el momento del 
examen. 


* Alos jóvenes provenientes de la media académica 
no se les está capacitando en el desarrollo de com- 
petencias comunicativas, aunque actualmente lo esté 
exigiendo esta prueba. 


* En asignaturas como Matemáticas y Biología, 
pareciera que no se están dando los contenidos 
disciplinares ni se están aplicando las estrategias 
metodológicas suficientes para garantizar el apren- 
dizaje y el desarrollo de las competencias que está 
evaluando el ICFES. 


* Los estudios de la Oficina de admisiones, control y 
registro académico de la Universidad de Cartagena, 
sobre los estudiantes del Sur de Bolívar, se basan 
en el desempeño académico y en los índices de 
deserción. 


La deserción es alta, del orden del 32.18%; aunque 
quedan algunos interrogantes, ya que se matricularon 
432 en el periodo comprendido entre 1998-2008, sólo 
se han graduado 87 y se han retirado 139, cabría pre- 
guntarse ¿qué ha pasado con los 206 alumnos restan- 
tes del total de 432 que se matricularon?, ¿también 
desertaron? o terminaron y no se han graduado? Estos 
datos no se contemplan en el estudio y es interesante 
saber dónde están. 


En cuanto al rendimiento académico puede observarse 
que es de los más bajos en todos los programas. Dónde 
están estos estudiantes?, en ningún programa alcan- 
zan un promedio de cuatro (4.0); en programas como 
Ingeniería civil, de alimentos, de sistemas, química 
y ciencias farmacéuticas, el promedio no llega a tres 
(3.0), nota mínima para aprobar una asignatura en la 
Universidad. En Ingeniería de sistemas el promedio 
académico no llega a uno cinco (1.5), con este pro- 
medio el estudiante no se sostiene en la Universidad. 
Esto indica que vienen con falencias para enfrentar el 
ciclo de ciencias básicas y en los programas citados se 
cursan las asignaturas del ciclo de ciencias en los tres 
primeros semestres, lo que conlleva la repitencia en 





educación superior. 


En este estudio (estudiantes del Sur de Bolívar), se 
puede observar que la mayor deserción se produce en 
los dos primeros semestres, en los cuales se cursan las 
asignaturas del ciclo de ciencias básicas. “La repiten- 
cia es mültiple, mayor del 5096 y preocupa dado los 
esfuerzos institucionales; se debe a las deficiencias 
académicas con que ingresan del Sistema de educación 
básica media" (Centro de admisiones, registro y control 
académico, 2008) 


En la Gráfica 4. se observa que la participación de los 
colegios no oficiales es de 5296 mientras que la de los 
colegios oficiales es sólo del 4896. Se concluye que de 
los estudiantes que se inscriben en la Universidad, la 
mayoría es de colegios oficiales; sin embargo, ingresan 
más los de los colegios privados; esto indica que el plan 
de mejoramiento de la ensefianza en ciencias básicas a 
través de los LIC debe trabajarse más en los colegios 
oficiales. 


Esto es corroborado por la Oficina de admisiones, 
control y registro académico de la Universidad de 
Cartagena en sus estudios sobre los estudiantes del 
sur de Bolívar, sobre repitencia y deserción y por el 
estudio de las desviaciones estándar de las pruebas 
del ICFES, del Distrito Cartagena y del Departamento 
de Bolívar. 


Por ultimo, en el estudio sobre repitencia en las asigna- 
turas del ciclo de ciencias básicas en los programas de 
ingeniería y de ciencias farmacéuticas, puede concluir- 
se que la mayor repitencia se da en Química I, con un 
promedio mayor al 80% en los tres años 2005-2007, 
seguida de Matemáticas I con un 53% y luego Biolo- 
gía con 44.4%. Esto indica las falencias que aparecen 
en los estudiantes de la Media académica, que repiten 
muchas veces estas asignaturas, lo que los lleva a la 
deserción. 


El problema no es grave en Ingeniería civil con alta 
repitencia en Física II, en 2005 un promedio del 100%, 
o sea los 50 estudiantes del curso repitieron la asigna- 
tura; le siguieron en esta repitencia, Matemáticas I, II 
y IV y Química I. 
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En Ingeniería de alimentos, Matemáticas I, Física I y 
Química III, son las asignaturas de más alta repitencia. 


En ingeniería de sistemas las más altas repitencias se 
dan en Matemáticas I y Química I y en Ingeniería quí- 
mica, en Química I y en Física I. 


En conclusión, puede inferirse, que dado los altos índi- 
ces de repitencia de las asignaturas del ciclo de ciencias 
básicas, es necesario comenzar cuanto antes un plan de 
mejoramiento de la enseñanza de estas asignaturas a 
través de los LIC, integrando los saberes de las ciencias 
y trabajando inicialmente la competencia comunicati- 
va con sus tres acciones (propositiva, argumentativa 
e interpretativa) en los colegios oficiales del Departa- 
mento y del Distrito de Cartagena, con el fin de bajar 
los altos índices de repitencia y deserción y los costos 
que conllevan tanto a las instituciones de educación 
media como a la Universidad. 
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U naajil a pixán' 


A t'ane' un naajil a pixán. 

tumen ti'i'kuxa'an a laats'ilo'ob. 
Ti'e' úuchben xa'anilnaj, 

tu'ux ku k'a'sal a kajtalil, 

ti? ku p'aatal tan. 

Le béetike' 

ma'a a wóoktik u kfimil a wiinklil, 
mix a wóotik a kfimil a pixán; 

a wiinklile”, 

máantats' ku p'aatal ti? u yich a páalal; 
a pixane' 


máantats' ku léembal ti? u yich xux eeko'ob. 


La casa de tu alma 


Tu idioma es la casa de tu alma. 
Ahí viven tus padres y tus abuelos. 
En esa casa milenaria, 

hogar de tus recuerdos, 

permanece tu palabra. 

Por eso, 

no llores la muerte de tu cuerpo, 

ni llores la muerte de tu alma; 

tu cuerpo, 

permanece en el rostro de tus hijos, 
tu alma, 

eternece en el fulgor de las estrellas. 











Jorge Miguel Cocom Pech? 


Áak'il káane' 


Áak'il káane' 
kan u náasik u chun kul ché, 
u k'a'at u chuk u pixanil. 


Chen ba'a ale’, 

áak' ile ma’ u yóojelí; 

u pixán kul ché, 
maa'tiaan ich u chúunil: 
ti'an ichil u kay ch'ich'obe”. 


La serpiente vegetal 


La enredadera 
cuando escala el tronco de un árbol, 
pretende atrapar su alma. 


Lo que ignora esta serpiente vegetal 
es que el alma de un árbol, 

no está al interior de su tronco, 
sino en el canto de los pájaros. 


1 “Unaajil a pixán" y “Áak'il káane”, son fragmentos del libro “Chilam Balam de Calkiní” 

2 Profesor normalista, Escuela normal de profesores, Calkiní, Campeche; Director de cámaras de televisión, Instituto de la comunicación educativa; profesor de 
ensefianza media, especialidad de Pedagogía, Escuela Normal (FEP), Ingeniero agrónomo, especialidad de Sociología rural, Universidad autónoma Chapingo. 
Originario de Calkiní, Campeche, México, escribe poesía, narrativa y ensayo en lengua maya peninsular, su lengua materna. Fragmentos de su obra literaria 
Muk'ult'an in nool, Secretos del abuelo, se han traducido al inglés, catalán, árabe, rumano, ruso, polaco, serbio, italiano y francés, jorgemcocompech(2 


jorgecocompech.com 
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Riohacha, 12 meridiano? 
(a Orlando Mejía) 


José Luís Hereyra Collante* 


De un color terroso 

del mar de Riohacha 

llega profundo revolviéndose 
sobre su inclinada playa. 


Cuatro rústicas lanchas 
Se bambolean en el mar 
de mi izquierda sin dueño, sin destino. 


El muelle cierra el mar 
de la derecha. 


Cada embarcación que atraca 
irá con sus obreros 

a la plataforma de altamar 
por aquello de los recursos 
explotados. 


Una delfín morena 
jugueteaba fraterna con su amiga. 


Las olas se siguen revolviendo 
bajo un sol vertical 

indetenible por las nubes, 

ajeno a la piedad de los eclipses. 


Danzas con las que siempre retornarán 
las estaciones 


¿Será que siempre debemos renunciar 

a los profundos llamados de la naturaleza, 
los que fluyen desde siempre 

como un camino palpable y mutuo 

entre dos seres? 








U NAAJIL A PIXÁN 





Riohacha, muelle, 2004; fotografía cedida por Sandra Martínez Reyes 


¿Serán pasajeras las estaciones 
formadas de paredes de ecos de trenes 
que preguntan por un destino borrado 
y luego desaparecido 

de la que un día fue parada oficial 

de itinerario 

en la ruta en donde además transitaron 
con los pasajeros 

el agua de sumadas lluvias, 

los vientos inevitables aciagos, 

las piedras de las fundaciones humanas 
y hasta los ángeles desorientados 
inclinados en desvío 

por el peso inflamado de sus alas heridas? 


¿Será que alguien que nos hiere 

todos los instantes, 

oficiando en alteres de sangre saturnales 
atávicos rencores que más parecen ya desvenidas 
traiciones, 

deba creerse inocente 

porque las evidencias 

jamás las mostraré ante nadie? 


3 “Riohacha, 12 meridiano” y “Danzas con las que siempre retornarán las estaciones”, son dos poemas del autor que figuran en su libro Entre la sangre y el 


destino, publicado por el SENA, en 2008 


4 Licenciado en Español y literatura, Corporación Universitaria del Caribe. CECAR, Sincelejo. Escritor, poeta, traductor, periodista y docente internacional 87 
bilingüe; instructor, tutor virtual, coordinador de capacitación del programa nacional de bilingüismo del SENA. Incluido en antologías nacionales (“Antillas 
iluminada” -B/quilla.-, “Poesía sucreña 1920-1966” -Sincelejo- y “Poetas en abril” -Medellín-, entre otras) e internacionales (“Poetry gems of 2000”, Library 
of Congress, USA); ganador de premios nacionales y finalista en premios mundiales de poesía, hereyra(Qmisena.edu.co 
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Porque por cuenta mía no habrá nunca jueces, 
ni jurados, ni partes, ni cortes, ni testigos. 
Porque de tanto no aceptar acogernos a nadie 
ni a nada de todo lo existe 

olvidaremos que pudimos ser felices. 


No sabemos si pierde el que recuerde al otro, 
0 si gana quien más pronto olvide. 


Sólo un bufón soñaría que levantando su morada 

-sus paredes, sus sombras, 

sus paredes, sus sombras, sus aguas, sus espejos, sus 
jardines- 

un dios generoso le encimaría la mujer de su vida. 


Creada para ser un solo se con él 

como supuesto corazón del infinito: 

creada para susurrarle y abrazarle a él por fin, 
y a su vez ser por él abrazada y susurrada. 


Dueña con él 

de los amaneceres que no duran, 

de los crepúsculos de sangre, 

de los violentos y mutantes antifaces 
de colores del cielo 

que pueden hacernos olvidar 

que un hermoso rostro puede guardar 
tras el carnaval inofensivo 

el oscuro y hondo abismo. 


Algo no me ha dejado dejarte: 

una fuerza de arrepentimiento 

que mantiene invadido mi solo corazón 
se mantiene de tu parte. 


Y su voz habla en mí como si hablara de mi ser: 
justificando las laceraciones sucesivas, 

viéndote siempre dormida e indefensa, 

náufraga sacrificada en el altar de mis tormentas, 
obligada a navegar en el oscuro mar de mi sangre 
sin saber por qué, y acaso sin amarme. 

Tan leal a mi 

como brújula sobornada hacia arrecifes 

que harán pedazos nuestro maderamen 

quién sabe hasta que playa 

para ser alimento de fuegos ajenos 
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con los que puedan calentarse 
las entrañas los extraños 


difícil que si todo está en el infinito 

puedan nuestros sueños segregarse 

hasta favorecernos al soñar 

otro tiempo, 

otros mares profundos, 

otros fértiles valles 

u otro cielo 

para la esperanza de lo humano 

que se nos ha pasado cayendo de las manos. 


¿sera que tendremos que renunciar siempre 

a los llamados profundos de la vida, 

los que fluyen desde siempre 

haciendo temblar y muchas veces sufrir a dos seres? 


Los que necesitan bendiciones falsas 
ni templos de hombres para ser uno en lo sagrado. 


Los destinados a una morada de magnificencia 
con sus cuatro paredes de luz ancladas 
del cielo y sus nubes movibles. 


Los que recibirán el agua elemental del génesis 
Para la sed de sus seres amados: 

Para que -al crecer-todo follaje que siembre 
dialogue-más cercano-con el cielo 


para darle espejos de agua a la noche 
de la tierra 

donde reflejar 

-en medio de tanta oscuridad- 

la luz de las estrellas. 


Para los escogidos como depositarios finales 
del poder del silencio 

con el cual cumplir mas vida 

en el tiempo finito que nos fue otorgado 

y asi lograr migrar 

con alas que se fundirán en la altura 

y no dejar ya nunca de estar juntos, 
danzando en las danzas 

con las que siempre retornarán las estaciones. 


ENTRE LA VELA Y EL ANCLA 


Entre la vela y el ancla: 
travesía vital de Pedro A. Brugés Campo 





Gladis Marina Brugés Moreu’ 


En 2004, retomé lo que, desde los 80 y 90, tenía sobre 
los diecisiete hijos de Miguel Brugés (padre del prota- 
gonista de la obra); estas anotaciones vivenciales, en 
su mayoría, fueron resultado de conversaciones con 
Pedro Antonio Brugés Campo. También retomé las par- 
tidas de bautismo, matrimonio y defunción de las que 
había solicitado su expedición, acudí a las lápidas de 
los cementerios de Riohacha, San Antonio de Pancho 
y Santa Marta. 


La idea inicial era publicar un libro que compilara la 
información suministrada por Pedro Brugés sobre su 
familia y un capítulo dedicado a él. Para ello se elaboró 
una tabla de contenido provisional con cinco capítulos 
y se comenzó a redactar de acuerdo con esos paráme- 
tros. A los cuatro meses aproximadamente, mostré lo 
escrito al profesor Francisco Justo Pérez van-Leenden? 
quien no sólo dio su opinión sino que sugirió un enfo- 
que, hizo correcciones y amplió ciertos aspectos. 


No es fácil compilar, seleccionar, tabular e interpretar 
información de una familia con miembros que han 
tenido hijos en diez mujeres (Miguel Agustín Brugés 
Rodríguez o Miguel Bonifacio Brugés Zúñiga) o que tu- 
vieron más de veinte descendientes, como el segundo 
de los citados. Esta labor implica mucho tiempo y mi 
expectativa iba contra éste; deseaba terminar el traba- 
jo en el menor tiempo para que el libro formara parte 
importante del homenaje en vida que deseaba rendir a 





1 Directora del Centro de información sobre grupos étnicos, Universidad de 
La Guajira. Bibliotecóloga y archivista, Universidad de La Salle (Bogotá), 
Especialista en cultura y sociedad en América antigua, Universidad del 
Valle (Cali), Diplomada en Gestión cultural con énfasis en investigación. 
glabrumo2(9hotmail.com 

2 Director de la investigación, docente de la Universidad de La Guajira, 
miembro de Aa'in y del CELIKUD, grupos de investigación de las 
universidades de La Guajira y del Atlántico, respectivamente. 








mi padre. Esto dio lugar a un rediseño: se incluyeron 
nuevos capítulos entre ellos "La vida desde la otredad" 
y "Cualidades físicas y morales" y a una decisión: se 
publicaría primero un libro sobre la vida de Pedro An- 
tonio Brugés Campo y luego se continuaría con otro 
sobre el apellido Brugés. 


A pesar del replanteamiento fueron muchas las angus- 
tias vividas por causa del delicado estado de salud del 
protagonista. En esos momentos difíciles, me parecía 
escuchar sus palabras "Hija, me voy a morir y no voy a 
ver el libro". Me sentía doblemente mal, por su enfer- 
medad y por la frustración frente la idea de su muerte; 
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sin embargo, él ha sido una persona fuerte, se ha recu- 
perado pronto y las cosas han seguido su curso normal. 


El capítulo “La vida desde la otredad” tuvo en cuen- 
ta este importante elemento de identidad desde tres 
aspectos: “Lo que representa su familia, para él”, “Lo 
que representa él, para su familia” y “Cómo lo percibe 
la sociedad”. En el primero, se tuvieron en cuenta las 
entrevistas concedidas por el protagonista de la obra, 
complementadas con la observación de la autora du- 
rante su vida juntos; en el segundo, las concedidas por 
treinta y cuatro personas de la familia consanguínea e 
hijos y nietos “de crianza”; en el tercero, las realizadas 
a amistades y conocidos que lo han tratado en diferen- 
tes épocas. En total se entrevistaron sesenta personas 
entre familiares consanguíneos y políticos, amistades y 
conocidos. En “Cualidades físicas y morales” se utilizó 
la observación retrospectiva para las primeras y, para 
las cualidades morales, se procedió de acuerdo con lo 
propuesto en “Cómo conocer y sacar provecho del pro- 
pio temperamento” de W. H. Sheldon y E. Salesman. 


Al comienzo no sabía como hacerlo y encontré el ca- 
mino en las metodologías de investigación genealógica 
y etnográfica. Terminó siendo un estudio genealógico 
porque se llegó a la ascendencia y a la descendencia 
de Pedro Antonio Brugés Campo; sirvieron de apoyo 
“¿Cómo hacer un árbol genealógico?” de Hermene- 
gildo de la Campa y “Antropología y familia” de Ligia 
Echeverri de Ferrufino. También etnográfico, se utilizó 
la observación participante, que permitió describir y 
explicar distintos aspectos de la vida de Pedro Brugés, 
de su familia y de Riohacha. Algunos datos fueron con- 
frontados con documentos escritos. También, se utilizó 
la observación de la autora. 


Al iniciar la indagación, lo relacionado con el abuelo 
paterno estancó el proceso porque Pedro Antonio Bru- 
gés Campo, no lo conoció y jamás le hablaron de él. 
Una consulta en la red permitió una pista: “Memorias 
sobre el pasado de Sabanalarga” (1954), de Arístides 
Manotas, se refiere a dos cuñados de éste, riohacheros 
ambos (José Antonio Barros y José Antonio Brugés) 
residenciados en Sabanalarga (Atlántico) después de 
la Guerra de 1876. El documento concluye indicando 


que, entre los descendientes de esa familia, figuraba un 
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señor Brugés Avendaño, residenciado en Santa Marta. 
Por tradición oral, se sabía que por línea paterna, Mi- 
guel tenía un hermano llamado Pedro Antonio Brugés 
Barros y, además, que éste último contrajo matrimonio 
con Sara Elvira Avendaño Díaz-Granados. De esta for- 
ma se produjo un acercamiento al nombre del progeni- 
tor de Miguel Agustín Brugés Rodríguez. 


En cambio, acerca de la abuela paterna, Pedro escu- 
chó decir que su nombre de pila era Juana de Dios y 
que por parecerse físicamente a ella una de sus nietas 
(hija de Miguel Agustín Brugés Rodríguez y Sara Elena 
Campo Hernández), le colocaron su nombre. 


El segundo nombre del progenitor de Pedro, lo sumi- 
nistró su bisnieto Carlos Celedón Henríquez (hijo de 
Olimpia Henríquez Brugés), quién lo supo por tradi- 
ción oral y, su segundo apellido por la partida de de- 
función*; además, por tradición oral, se sabe que Mi- 
guel Brugés tuvo un tío llamado Francisco Rodríguez. 


También se desconocía el nombre del abuelo materno: 
Pedro Antonio Brugés Campo no lo conoció y tampoco 
recuerda que su madre, Sara Campo, le hubiera habla- 
do de él; a lo cual se suma que no conoció ninguna per- 
sona de la familia paterna de su madre. En la parroquia 
de Riohacha no se pudo obtener la partida de bautismo 
de Andrés Campo; se presume que era hijo “ilegítimo” 
y no se sabe el apellido de su madre o que nació y lo 
bautizaron en otro lugar. 


Para conseguir la partida de bautismo de Sara, la ma- 
dre del protagonista de la obra, primero se buscó la 
partida de defunción donde aparecen los nombres de 
sus padres Andrés Campo y Juana Hernández; al tener 
el apellido de su madre, entonces se buscó la partida 
de bautismo que dice “Sara Elena hija de Juana Her- 
nández”. Por tradición oral se sabía que la mamá de 
Sara (sin mencionar el nombre), tuvo siete hijas: con 
Andrés Campo (Vicenta, Antonia y Sara) y con Emilio 
Cardona (Ismenia, Máxima, Modesta y Luisa cha”). 
Por otro lado, en los Índices de la Parroquia “Nues- 
tra Señora de los Remedios” de Riohacha, aparece que 
en 1888 fue bautizada una niña que le colocaron por 
nombre Ismenia María y en 1874 fue bautizada Vicen- 





3 Dice que era hijo de Juan de Dios Rodríguez, tal vez el libro original se 
destruyó y al pasarlo en limpio, omitieron la ‘a’ de Juana. 


ta hija “natural de Juana Josefa; existe la duda en la 
primera letra del apellido, no se sabe con certeza si 
es Hernández o Fernández porque los rasgos de que 
aparecen en la H parecen como una E 


Las fechas de nacimiento, matrimonio y defunción de 
los hermanos (de padre, de padre y madre y de ma- 
dre) del protagonista también presentaron la misma 
dificultad; sin embargo, algunas fueron encontradas 
en las lápidas de los cementerios de Riohacha, Santa 
Marta y San Antonio de Pancho. Se hicieron viajes a 
Santa Marta y a Ciénaga en busca de fotografías: en 
Santa Marta, Francisco Oduber Brugés (q. e. p. d.) fa- 
cilitó una de su mamá Juana de Dios Brugés Campo 
y en Ciénaga dos fotografías, Modesta Brugés Rojas 
la de su padre Cecilio Antonio Brugés Hernández y 
Clareth Brugés Durán la de su abuelo paterno Miguel 
Eusebio Brugés Ríos. 


El agobio por el volumen e interrelación de la infor- 
mación que iba recopilándose demandó un cuidadoso 
levantamiento de textos, se necesitaba capacitación en 
informática. En este sentido, la colaboración del amigo 
Jorge Luis Viecco Peñate* fue invaluable. Ahora que se 
utilizan equipos de computación, se acostumbra hacer 
las correcciones directamente en la pantalla porque el 
documento se lleva en un CD o en una memoria; en mi 
caso preferí imprimirlo muchas veces sin escatimar el 
gasto de resmas de papel y tinta, necesitaba saber con 
exactitud los errores y sugerencias anotadas con bolí- 
grafo de colores fuertes, hechas por el profesor. Esto, 
sirvió como un buen aprendizaje. 


Jorge Viecco Peñate seleccionó, escaneó y restauró las 
fotografías cuando fue necesario. La de Miguel Agustín 
Brugés Rodríguez, por ejemplo, me la prestaron des- 
pués de dos años de haber solicitado su préstamo por- 
que estuvo guardada en el trasteo de Carlos Celedón 
Henríquez y de su sefiora; adicionalmente, al sacarla 
de la caja, se le había levantado un pedacito en un ojo: 
copiar el otro para acomodarlo y que se viera natural; 
afortunadamente pudo lograrse. 


Las entrevistas sistemáticas, estructuradas con el pro- 
tagonista de la obra y con otras personas, la contras 





4 Profesor de informática; tuvo a su cargo la programación y diagramación 
del libro “Entre la vela y el ancla” 





ENTRE LA VELA Y EL ANCLA 


tación de tanta información, la consulta exhaustiva en 
fuentes parroquiales y notariales, la tabulación, la or- 
ganización, la búsqueda y el encuentro de la coherencia 
después del hallazgo de un todo, son parte importante 
de lo que he ido aprendiendo en materia investigativa. 


La portada, contraportada y guardas fueron dibujadas 
por Ninette Yesika Brugés Ruiz, hija de Luis Hiraldo 
Brugés Moreu y Hortensia Ruiz de Brugés y, nieta del 
protagonista de la obra. La portada es la fotografía 
tomada en la desembocadura del Río Magdalena (Ba- 
rranquilla 1958) del barco “Santa Ana” en el cual Pe- 
dro Antonio Brugés Campo viajó como pasajero, como 
puede observarse en la popa de la nave. La portada 
fue dibujada y terminada luchando con la niebla de 
aquellos días españoles porque cuando se dibuja con 
acuarela, es necesario secar la pintura con bastante sol; 
las guardas las hizo en Santa Marta, unos días antes 
cuando vino al lanzamiento del libro. 


De las mayores dificultades surgidas en la investigación 
están la de la consecución de las partidas, sobre todo 
las de bautismo porque en muchos casos los folios es- 
tán destruidos, deshechos o no se consiguen porque los 
capuchinos cuando llegaron a estas tierras, discrimina- 
ban a las personas que no nacieran dentro de un matri- 
monio católico. En el momento de registrar el bautizo 
de un niño considerado “ilegítimo”, le colocaban sólo 
el apellido de la madre. Se limitaban a escribir: fulani- 
to, hijo de fulana de tal, sin importar si el progenitor 
viviera con la madre y con el niño. En ocasiones, sólo 
colocaban los nombres y apellidos de los abuelos ma- 
ternos, los de los paternos de ninguna forma. Aunque 
esto hacían los sacerdotes, al crecer, las personas se co- 
locaran el apellido de su padre, ocasionando esto una 
confusión al investigador. 


También se tornó lenta la consecución de fotografías 
o por no saber quien las poseía o por la lentitud que 
suponía buscarlas para el préstamo. Aunque arduo, 
fue un trabajo divertido, cada hallazgo era un aliciente 
más para seguir adelante. Nunca se concedió lugar o 
tiempo para la desmotivación. Todo ello generaba sí 
mucha preocupación por la dificultad para conseguir 
las fechas de nacimiento y defunción de los hermanos 
del protagonista; en primer lugar, todos son difuntos y, 
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PINCELADAS REGIONALES 


en segundo, sus descendientes, en su mayoría, no las 
recuerdan. 


“Entre la vela y el ancla: travesía vital de Pedro A. 
Brugés Campo” consta de 160 páginas de las cuales 
128 constituyen el cuerpo de la obra, organizada en 
ocho capítulos; tiene además la parte preliminar como 
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es Contenido, Tablas y figuras, Prefacio e Introducción 
y, la parte complementaria que la componen el Glo- 
sario, Referencias (Bibliografía, Personas entrevista- 
das, Fuentes documentales, Fotografías), Apéndice y 
Anexo. Tiene aproximadamente 200 fotografías con 
pie de fotos y 76 citas al pie de página. 


Orientaciones para la publicación 


L American psychological association o Asociación 
psicológica americana -APA- reglamenta los requisitos 
para la publicación de ensayos en revistas indexadas y de 
circulación internacional. Este reglamento ha sido acogido 
y recomendado por Colciencias, por tanto, para que una 
publicación académica sea reconocida por la comunidad 
nacional e internacional de investigadores, debe acogerse 
a esta formalidad. 


Entretextos es una revista universitaria que, desde luego, 
acoge la normatividad internacional establecida para la 
publicación de trabajos académicos. 


La aceptación de los trabajos para su publicación depende 
de las evaluaciones practicadas por especialistas en la 
materia. Para la publicación de un trabajo, éste deberá ser 
enviado en medio magnético, a la Dirección del Centro de 
investigaciones de la Universidad de La Guajira, kilómetro 
5 vía a Maicao, Riohacha, La Guajira, Colombia, teléfono 
7285306 y telefax 7285306. 


El ensayo debe contener básicamente los siguientes ele- 
mentos: 


1. Formato 


El documento -ensayo- debe venir en tamaño carta (21,59 
cm, 27,94 cm), escrito (incluyendo las tablas) en font Times 
New Roman de 12 puntos, a doble espacio, alineado. La 
hoja debe contar con 2.5 cm de ancho en sus cuatro már- 
genes. Las páginas deben ir numeradas y llevar el nombre 
del autor en la esquina superior derecha. Los documentos 
deben limitar su extensión a, máximo, 20 páginas, exclu- 
yendo tablas y figuras. 


2. Primera y segunda página 


En la primera página se consignará el título del estudio, 
nombre y apellidos de los autores acompañados de sus 
títulos académicos más importantes, nombre del departa- 
mento / s y la institución / es a los que se debe atribuir el 
trabajo, número de teléfono y correo electrónico 


En la segunda página se incluirá el título del trabajo en 
español y en inglés, un resumen en castellano y en inglés 
(con una extensión no superior a las 250 palabras) y a con- 
tinuación cuatro palabras o frases cortas clave en castellano 
e inglés que ayuden a los indicadores a clasificar el artículo 


En el Resumen se indicarán los propósitos del estudio o 
investigación, los procedimientos básicos que se han segui- 
do; los resultados más importantes (datos específicos y, de 
ser posible, su significación estadística) y las Conclusiones. 


3. Organización general 


El texto de los artículos de observación y experimentación 
se debe dividir en secciones que llevan estos encabeza- 
mientos: Introducción, Métodos, Resultados y Discusión 


a) Introducción. Aquí se expresa el propósito del ar- 
tículo. Resuma el fundamento lógico del estudio u 
observación. Mencione las referencias estrictamente 
pertinentes, sin hacer una revisión extensa del tema. 
No incluya datos ni conclusiones del trabajo que está 
dando a conocer 


b) Métodos. Aquí se describe claramente la forma de 
selección de los sujetos observados o que participaron 
en los experimentos. Identifique los métodos, equipos 
y procedimientos, con detalles suficientes para que 
otros investigadores puedan reproducir los resultados. 
Proporcione referencias de los métodos acreditados, 
incluyéndole lo de índole estadística. Identifique 
exactamente los reactivos o productos químicos utili- 
zados. Limite el número de cuadros y figuras al mínimo 
necesarios para explicar el tema central del artículo. 
Defina los términos y las abreviaturas 


c) Resultados. Aquí se presentan los resultados siguiendo 
una secuencia lógica mediante texto, tablas y figuras. 
No repita en el texto los datos de los cuadros o las 
ilustraciones; destaque o resuma sólo las observaciones 
importantes. Describa lo que ha obtenido sin incluir 
citas bibliográficas 
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d) Discusión. Haga hincapié en los aspectos nuevos e 
importantes del estudio y en las conclusiones que se 
derivan de ellos. No repita con pormenores los datos 
u otra información ya presentados en las secciones de 
introducción y resultados. Proponga nuevas hipótesis 
cuando haya justificación para ello pero identificán- 
dolas claramente como tales. Cuando sea apropiado, 
puede incluir recomendaciones. 


4. Referencias bibliográficas 


Las referencias bibliográficas se insertarán en el texto 
(nunca al pie de página) e irán en minüscula (salvo la 
primera letra). Estas referencias aparecerán alfabética- 
mente ordenadas luego en Referencias bibliográficas. Las 
citas se ajustarán a las normas de publicación de trabajos 
de la American psychological asociation (APA) 


A continuación se indican las normas generales para ela- 
borar los tres tipos básicos de referencias y las referencias 
a material consultado en Internet: 


a) Libros. Autor (apellido-sólo la primera letra en mayús- 
cula-coma, inicial de nombre y punto, en caso de varios 
autores, se separan coma y antes del ültimo con una 
y), año (entre paréntesis) y punto, título completo (en 
letra cursiva) y punto; ciudad y dos puntos, editorial 


Ejemplo: Tyrer, P. (1989). Classification of neurosis. 
London: Wiley 


b) Capítulos de libros colectivos o actas: Autores y año (en 
la forma indicada anteriormente); título del capítulo; 
En; nombre de los autores del libro (inicial, punto, 
apellido), (Eds.) o (Dirs) o (Comps.); título del libro en 
cursiva, páginas que ocupa el capítulo, entre paréntesis, 
punto, ciudad, dos puntos, editorial 


Ejemplo: Singer, M. (1994). Discourse inference 
processes. En M. Gernsbacher (Ed.), Handbook of 
psycholinguistics (pp. 459-516). New York: Academic 
press. 


C) Artículos de revista: Autores y año (como en todos los 
casos): título del artículo, punto; nombre de la revista 
completo y en cursiva, coma; volumen en cursiva; 
nümero entre paréntesis y pegado al volumen (no hay 
blanco entre volumen y número); coma, página inicial 
guión, página final, punto. 
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Ejemplo: Gutiérrez Clavo, M. y Eysenck, M. W. (1995). 
Sesgo interpretativo en la ansiedad de evaluación. 
Ansiedad y estrés, 1 (1), 5-20. 


d) Material consultado en Internet: los autores de los 
documentos de Internet pueden ser identificados de 
dos maneras: a partir de las direcciones electrónicas y 
a partir de los llamados alias / títulos. 


Dirección electrónica como autor: Ante todo deben revi- 
sarse los vínculos que puedan conducir a la identificación 
del autor del documento. Si la página web sólo presenta 
un vínculo hacia una dirección electrónica y no hay otra 
información que sugiera la identificación del autor, esta 
dirección electrónica puede usarse para llenar la posición 
del autor. Cuando se citen las referencias que contienen 
direcciones electrónicas en el lugar de los autores, se debe 
escribir la dirección completa como si fuera el apellido 


Alias / Títulos como autor: También aquí, ante que nada 
todos los potenciales vínculos que conduzcan a la identi- 
ficación del nombre real del autor deben ser explorados 
antes de usar un alias como autor. Si un autor es conocido 
ampliamente por su título y además se conoce su nombre 
real, éste puede ser incluido entre corchetes inmediata- 
mente después del nombre real, en la posición del autor. 
La primera letra de un alias debe ser puesta en mayüscula. 
Sin embargo, algunos alias usan estructuras léxicas no 
convencionales para identificarse (ej. ENiGma, mrEd), en 
cuyo caso esta estructura debe conservarse para asegurar 
la identificación (así, la primera letra se mantendría como 
el original). Si se identifica un alias como autor, debido a 
que el nombre real no se ha podido determinar y además 
se conoce la dirección electrónica, ésta se incluye entre 
corchetes después del alias. 


5. Citas textuales, tablas y figuras 


Toda cita textual debe ir entre comillas y con indicación del 
apellido del autor (es) del texto, año de publicación y pági- 
na (s) de donde se ha extraído, todo ello entre paréntesis. 


Las tablas y figuras no se incluirán en el texto sino en 
hojas separadas que permitan una buena reproducción. 
Los títulos y las leyendas de figuras y tablas deben ir co- 
rrelativamente numeradas. En el texto se debe marcar el 
lugar o lugares donde han de insertarse. 


Evaluación de artículo 








Título: 





Referencia: 





Fecha de recepción: Fecha de devolución: 








El manuscrito corresponde a: 


_ a) Un artículo nuevo .. b) Un artículo evaluado previamente 


El artículo es 

.. a) Un artículo de investigación científica y tecnológica 
.. b) Un artículo de reflexión 

.. c) Un artículo de revisión 

.. d) Otro: 


Detalles: por favor evalüe de uno a cinco, siendo cinco el mejor puntaje. Puede agregar sus comentarios 
y sugerencias inmediatamente después de la calificación. 


El título del artículo es representativo del contenido (1 ...5) — — 


Es adecuado el resumen (1 ...5) — — 


El autor específica claramente el aporte de su trabajo en el área tratada (1... 5) — — 
Las palabras claves son satisfactorias (1 ... 5) — — 

El documento presenta objetivos claros y precisos (1... 5) — — 

Las conclusiones responden a los objetivos planteados (1...5) — — 

Es presentado un estado del arte del área estudiada (1..5) — — 


En el texto se dominan y tratan los conceptos y sus relaciones con el debido cuidado y claridad, apropiados 
para el área de estudio (1 ... 5) 


El contenido del artículo es presentado con rigor conceptual y libre de prejuicios (1.5) — 


Son adecuados el tipo, número y presentación de tablas y figuras (1 ..5) — — 





REVISTA FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 





Las referencias son 


Completas (1...5) — — Adecuadas (1... 5) _ Vigentes (1 ..5) _ 


Es adecuada la extensión del documento (1 .. 5) 
Lingüfsticamente el documento es correcto en: 


Ortografía (1..5) —— Redacción (1..5) —— 
Coherencia (1..5) — — Cohesión conceptual (1..5) — — 


¿Es un artículo de los tipos publicados en Entretextos? Si — No — — 

¿Los resultados presentan un aporte al conocimiento de su área? (1...5) — — 
¿Los resultados mostrados tienen vigencia? (1 .. 5) — — 

Calificación general del manuscrito: 


_ Excelente .. Muy bueno .. Bueno _ Regular 


La revisión que requiere el manuscrito es: 


— Ninguna _ Ligera .. Moderada .. Mayor 


Recomendaciones generales del árbitro 


El artículo debe publicarse como ha sido enviado. El manuscrito puede mejorarse como se sugiere y no 
es necesario que se revise nuevamente. 


El artículo puede publicarse sólo si se atienden antes de su publicación los cambios (menores) que se 
indican o sugieren. 


El artículo contiene material valioso y puede publicarse solamente si se atienden los cambios y sugerencias 
que se indican. Se requiere evaluar nuevamente la versión modificada del manuscrito. 


El artículo no debe publicarse en Entretextos por las razones que se indican en esta revisión. 


Comentarios y sugerencias 
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